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ADVERTENCIAS. 



Esta obra es ana refondidon completa y amnentada con an A.* aeto 
de la lanoela qae eeoribió el- mismo aator gqq el titulo de Lo$ Circa- 

fiOflOS. 
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La firopledad absoluta de esta zigrxiiela pertenece A su autor D. Luis 
de Olqpa, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla 
en los Teatros de España y sus posesiones de Ultramar. 

El autor se reserva asi mismo el deredio de tradoccion, de Impre- 
sión y de representación en el extranjeroi segon los tratadas vigentes. 

Los corresponsales de D, Praneiteo jRtiAio, dueño de la Adminis- 
tración general de obras dramáticas y líricas, son los encargados ex- 
clusivos de su venta y del cobro de sus dereolMM de representación en 
dichos puntos. 

Queda hecho el depósito queyexige la ley. 
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EL CAUDILLO DE BAZA, 



zarzuela original en cuatro actos, 



POR 



DON LUIS DE CLONA, 



MÚSICA J>B 



X>.. IRmllio A-XTrleta. 
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Arco del Teatro, número SI y 23. 
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PERSONAJES. ACTORES. 

¿éria. . / : .' ! \ . . . . .^. '. 4.HlDELÍllJAyT*J[E. 

Isabel ' D.* Jeresa Izturis. 

Andrea, sa aya D.* Carolina Lüjah. 

Zaide .iñ. . ,D. José Carbomell. 

Hazem D. Manuel Soler. 

Beltran, escudero del Conde D. Ricardo Állú. 

Malak.. . . . • * ^ • D« Jaívb Fábricas. 

El conde. . ^ •&.* AntAiio Mallí. 

Un alférez. . . .' D. Domingo Seguís. 

Zamir D. Manuel Arcas. 

Un Leñador D. Manu^ Judez. 

Moros de ambos sexos, soldados castellanos, esclavas, aldeanos 
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ACTO pmMERO. 



''" »■.. ■ 'S\ y,\ 



»MitiMHl»f» 



■/:>/]T.- 



▲legre campiña. Se yó en liíAdó tirmhK^Wa^ montaña. Uo rio atravie- 
sa en je¿undo término la escena, escondiéndose por detrás de una po- 
bre ermita que bay en el centro b&(^|i*la derecba. \Sit wiUtná» por de- 
recha i izquierda la del público J Este río es poco caudaloso por la Iz- 




una vega. ifgiiiías^oYlliBé muy frondosas y un «tt» fiMoñ^Mcia el fon- 
do Izquierda. En el prqsQepio á- la deredba i^iwcdsa de regular aspecto. 
▲ ^wS^Merd^^D graiutrupp qe P^das Uenas de musgo, y de las cuales 
■airBiñaoifttiiil foriflSn^ ' ' ', * 

^^-^a^ffdMoA^efttpim pbMaUfdei • .. múí^W» "> . 

.o.i,ESC^J*fA-,., ., 

Música en Ii^BKf^í^a. Todo respira silencio y apacible caMM.T., /^ 
Andrea aparece sentada ft la puerta delai>Msa b^^e Iranquila- 
mentaL iAtf>iSiiie«|«'t^ecuta algunos compase^, purante ejloá, Andrea, 
continúa miando silenciosa y sin levantar la Cabeza. Desfiues de ter-^ 



minadosi, sentad^ y sin df^ar de hacer lak>or, canta lo siguientei 

: Vi/.07 ». ;/ ; QJIÍXO. ' V.i r 

Arb. "' '' '' '":• '"'' •• fiihitidí), hilando, 

pasé la Siesta, 

Jelsol.ipoy prpntOv 
ecÜDará. 

Lo «fBtttocia 6)>ví«it«(. ' \l ' r/'. 

délas moDtitta^s,- • ">;' ■' 
qdebiiendoá'ibrefe :i •- 
crazó fagas. • <• ■ '^ 

• (h ta aroma de tomillo 
•^ lecofl¿2co, vtebtécitlo; .. ' ^ 

Tú DO vícoes de la (ierra 
8in(A!tiiidéo éÍ^(A sé'lfll.'^^ M 
Aai v/ Hilando, hilando, y :.hv 

. , . , y hora tras hora, 
t^^'<J*^»"*>v'''>.'46'tttfre8cara »- v>u » ^ -n.. /, . T',, 



' ifeáento.sn (.í>»-í>.«/. m •>. 
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¡ Te siento ya ... . 
mis pobres tocas 
acanciar 1 
(La múnea stma Hüidoia y alegre yi$ay€ dentro law» de Bélr 
traa ^no ioUhitíyielmomeii^dedecirüureervireodela wpla.) 
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ANDREA, BELTEAN. 

imliíaiA GOPtii^ 

mt. 0mfú.t jV^yaf M es pte«e# 

ir á cogei* albaricoHittiíaí * 
{SaUoiie etm vn eeslO' m la eabega f rntSmesUei 
iy^Éé»lA9iéer . .w * 
. por la razoa qpe Jo me ié, It&á' 1 
{Se echa á haUar e» el proscenio á la ^a^ierda^ ÁmreO' h 
su ftUa lo siguiente,) 

^manéo eiwlmef <!99o "^- ^^-^ 

déÁíídmyeouémtbei^ iCmmei^gm^ '- 

Trá lará lará lalá I Gracias ar Seíbr f 

trá lará larert . /: . : I hora es de volver ! 

trá lará lará lalá faera todo el día, 

Irá lará lare! . ¿,qBdl leñéis qoe hacer? ./a 

. '" - > ' ' » 

Belt. iJSinkaeerUeasoydejúMd^dabúilmf^ i 

'^ |Ay qué gDst»'dá< ■ .i 

ir por las t9Tdfl».á lat vaga !>,> 
¡ Ay qué gusto ák * ^.* ^ .• 
lo qnetéB.aMle aW eoeootrav I 
(Se echa áJíailar al rededHuée la eilla deAmea.) 

LOS W)&AÜN TIEMPtí/ 

BELTEAN. , '* ^'*^"^- 

ISkmw'e coudeeetoeu ' ,; .n . ¿fl*'¿5*». ^npMndosey 
¡a cabeza, y dan^xudo eu «MÍrt<n& «n j»«o al^aír 

l^mo (l0 Andrea.) *'P"?T;^ .. , 

Trá lará larará l Ay ! Estése qmeto 1 



ürá lará larerá, i ¥í6m kiQp igoai T 

Irá lará larará {S$ taMWfs. 

. trá lará lará ? ^ Af ! ( Ooe md marea ! 

[Beltran dija d$ teítor.) \ Baila:! atesta ya I 



" Bblt. {P0mméo m tímr0 ü ealo^] ! 

/*rv SefiorafAn(lMÉ) 
ARO. {Bnfaá§áa.) 'j^fuisMtaí ; 

tanto bailar ? {fianfwijiiMlde tntetickm.) 

¡ Algo me ocQÜai ! ) 
BiSLT. [Bgeimida téias para ove ealli y iidMcU m voz baja.) 

l8Mitb|lcKb>Me|l|t: ;^ 

Yoy á contárselo 

I ''íivj> '' r¡ ... ■•,,.,. • / 

(Toma tm 4iiiMu4i^. 9M9Air«Oi t^M ;(i0 la aumo A íiúínmÍ'jiiiKp al 
oroteeiiio y (lfft'<i4iMMf m^a tntporiaiieta d loi püMn» 4aam fute 
Xaeeiciia^aii«!08iiíniiaNi*i>''; /d "> 

, . fiMipáo a^]go de casa >/: 

AifieiiMLliora .... . : < p 

q»eDo4fé, 

«0. Humillo . . . . qoe callo. ■< ^ i.ü ' f) 

me eocnentro . .-. . aqaello 
•floíé^yomesé. • "^^'' 

BOP.iaMaes . . . . qne omito, . i; 

Ja que. aJI) pasa 

mstnméL (Mn (OHOiviwfctyeMf.) 

.. syetrealor. . . . losnprimo, 

viitaJodiro^. '/ . '• •- '. ^Z'?.»''.?-' 
qne^me expliqué. ,. ,. 



. •• r . •'! i, ■ \ ^ : •' . ■-. m: j^ 

ANDaiA. { C éwfw M l m. f ' '^'; Ni una palabra Oí 

póáe eotfifider. ' 'I; 

Bblt. U iiMlÉiMbk Asi el secreto <!'' ^' 

gnardará bien. 
[Se upara d$ An4r$a y dimfiyiMiteon oírs WñfdumUl.) 

Bblt. (iy.) ¡No aepa< nadie . . ;r : '• i''; 

- ' qn*. porcia ■V^gg,' ' ; .^''-.^ , 

ioytfas la nms . v. 

^ qnii «e embelesa! 
No sepa nadie/ 
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.ji4m»-i''\ **>/• ¡avl es el premio virilI íVj.,| ;.j 

!r'jií.ií ui '¿(Oo^rqpbcer! (Ptdiió.) V ;'j.'.l íiu.l ¡ 

lio ocullaré!_ . 

|El dísímnlo 

válgame paesl ' mj '<*.<. •«;< >.. v. ,«,vVf;, i^ 

(^n voi^^átoy^miy aliaré.) 
iQaé albanoo(iaéiit v-^^'jr {Señalando al retio ) 
lQ08!áibár¡coÓa!^l :.&\>nbD>'A 

^noi.'i'.-íU'i '/.' ^';¡C^¿ cogerlos " •• >! ' ' ».'•' 

es DD placeti' "' - - :,' . 

LOS IMÁ «0N tÍEWO. : 

Bkltran. {Ajp.) • káviBMü.'Uf. y néréndoU 

aeéOilaifo,) 

(No sepa nadie ¡Tapto rodeo 

^i^ qtepi^'fc-'tegíi"'» ''^' ••' •■'•■ ■'^''' • 'üNUSmie sép6!<dftipt» í^- ' 

y^Mt^yitraB^a^ñiftiii ^ ^ ¡algo nm'iíéfclfiHiM 

aae me embelesa. i/klge^mé^Mgar^' 

o sepa nadie '^ PePé^iiittklaoa 

. que sn desden . ' i foDíb^deisaber, 

lay! es el premio ''mes á'tá vega 

aemiquererl ^1- "'! leisegairé. 

¡Lo callaré! oUuu • ..; ^'(UKaeeotíáról 

¡loocoltaré! {Iealid)avél 

( }llr;^falraialo ^^ '^? Disfttviemos 

válgame paesl ««ni* ; i: ' . portttavjíz).... 
(£of dos mirándose y señalando almPo sonftan animaeiañ.) 

(Fuerte.) "* \fu¡^u.) 

iQaé albaricoqaesl ¡Qaé albaricoqoesl 

¡Qaé albarícoqnes! .- !í: >; ti" '^ ¡Quéalbaitóéfi^r* / > 

¡Ir acogerlos " (Ir á ceñirlos 

es nn placer!! .>i ;. . . ' •>/. es gran placMrttttk L, r 

jr.i,! •';})'.;, lia 



Probad uno, sefiora And^g^^ ^ 
Este. (.^ocaiMio «n átoártco^e dtl cesto,) 
¡Mirad qué gordo! (PreisÉModo^.y*^ l - (. qA ■ i > ' 

ímd. {Cogiéndolo.) ¡Ay, sí! I>ifislaiben<)igai) {Ya á comérselo 

y de jíronto lo retira de kréoca, egümando,) • 
¡Válgame la Virgen! Tonada! iiSah émtelve d Béltran.) 
¡Ta iba á quebrantar erayiillo;n íu]-, . r 



«• ^ 



— -91.— 
Belt. . i€mlMimh'f9ái^ l^hMMa.Jflms qoé; ho^ és vier-' 

And. Todos los días son boenoií pitra faaeer penitencié. T por 

cierto qne bien podíais tomar ejeinplo de Voestra ama y d^' 
' -tni. en kiigar de paaar el éia holgando por esos campos. 
Bif.if;i(. 1' ((3Ni4Ha( AamoT}) Ta tezamos Hodas la noches el rosario. 

¿He be de estar sMoipre en casa*? > í - ; ' i ~ 
AiidW' : ifttop estabais «iitei^> Bíj^lendo á oaeistro amo el seUor codm(! 

de en la conqnísta de este pafs; 
BiLT. ^CálSiyo lioi peleaba.! Bra forrajero.... y mé qnedabar/ 
■ 'u\\ ihoon'teiadéoilhisJü^reii^el^ aéflor- conde fne- ba enviada^i 

con vos.... [Mtmmiento de Andrea i) al salir de nnevo á 
nY[¿ :'»i'fiéattipalia.. "»''; :.••'"* ' •> ••••'•'., o-/:/. 

Amo. [Picada.) ¿Sf ? Ya sablfif'lo bien <{ae os portáis. IPausa,) 

BoJe^v ivn\Ac8reéiiiá9séáM^f'9(m'eie9ñU) Mnlíoae.) Vaimis, sefiem» 
' , '.I' vSAnirea^ i|8iyo8oyiMuybiienoy osqnieremucbe!— ¿Qaión 
08 trae todas las mafianas nn ramo de rosas-par8'>el altarito 
que (eneís en vuestro ovtfrle? ¿Quién vé á )a aldea á coa*-' 
praros bollos dé «esMeT ¿ Qoión os avfsa Tuando^ pasa a)«<' 

gnn moro por aqní,!p»ra <yde rociéis la puerta i con agua 
ondila ? {DátdtUeem ei^cocfo.) ¡flnml ^Desagradecida! 
Amii Nft'mé.bableia d^iDoiros, que me'ponjgo ft tettbiar. Coando^> 

veo esas montaDas del Alpujarra y pienso quü detrás de 
ellas hay tanto enemigo de Dios . . . 
B8i«T. Pero el SeQor condfinupoyta^o «amp, que gobierna el país, 
los ha puesto á raya, y bien duramente por cierto. Así es 
qne al partir al si^o de Granada hizo muy bien en sacar 
¿ sn hija de esa condenada villa 'de Baza, y en tenerla en 
)^>i*'si\^'. flvle vaílev donde nadie* nos oénoce y nuyos baltitanles . 
acApiBo de buena gan^ nuestra demiaaoionf 
And. ¡pichosa dominación! No sé por qu6 nuestros católicos re- 

.i.b h 'yres'qaiérein poseer esta tierra^ de sa^l vejes! ¡Ay cuánto me- 
í.V' • tw \\: tjér >ne * estábamos en Caslí Ifa • '' - • 
Bn.T. lEhl Qoé diantre. bespués de todo, los moros júo son tan 
mala gente. •' ' ' 

And. ¿ Qué decis ? ¡Unos infieles! Unos picaros que Deicasan con 

V) \u\ivt'i)iezé4ooeimojer«9.s-. .■ • •« 

Bnní.- <i ;Sf. Nos n«fan^eii' hataja; 

Bblt. (HuyI) [Disimulando ) Quiero decir que tienen esa ventaja 
•«ci> • sembré' Ida pobres inorase '^'-^ 

Aflik'^ )> 'HDanaesónellaatámbiem ' ' ' -"^^ 

Bnt. >' :i fObI- Ka enaato á! eso . < . . Ya sabéis qué tienen nna fima 
hoí K.:^ u\ét ín \i , \^l{Qe$tod$p9ndéraeim¿.) 

And. ¡Que? Os gustarían é vos ... . 

Bblt. [Ap\) (lAy! si supiera . . . ; (idlia^.) fPséá! 'Ségmi. AlgmMs ' 
( > ^ V'^'- tíenettianta'geioía . .;>. íuy aedocen de tal lAodp ....'' " 

And. iSefior Beltran! ¿ Cómo sabéis vos fOre Mduoen 7 



And* (Con sospecha.) Qué hacéis tantas Üoras en la «ai^ de al* 

gam» 4ias ^ «ill peil^t 
Bwff. (Af.) 4lMaterBaivl>, . : 

Ano. táMJorétidoifw) ¿ Os fígUrlMs !^Mr y^ ser ianta ? «¿Qae do he 

Uegadi^á sospechar (irjífl(anMiiM> ilesa», Haríftij^ 

Josél {Me horroríio 4» j^eoftirlei 
Buflb iYiiwmmue.) i)io es merajuti {Eae es muí eahiiniial (ÁfnY' 

' (¡Gáspilal jLo acertéis. ' . • 

AmL iBola) lAdividai» It <iiie qiiieM d^iiili ' . 

BUS;; • U^MMfo^Uiws^O |BepiU><^«8iiDeatiittb£^ 

' so» testigos . ^ . .> 
And. (Mirando al interior d$ lacada.) ¡Gallad,. ísipnidtDtel ¿No 

Yeífrqme baj^ Dwatra amaY.' 
tars/ {A]y Dios «iot^ Ahora^cifie veeQesiltK..é ¥afie.lr efrecí vdf^o 

"v«r á U aüftea por si bebía JkgadOtalge^ oorrtM/de su pa- 
dre ...• 
AM»b ¿Y os estáis eoo cna caehaca? 
BU7. PiKwto vuelva. (fíMaie i^sMsáb.^ 

DeQÍd:qaft DO me habéifi vMle!. 

ifiay^€oinÍund»pct^la^imfmmdiBiiY 
kñhi {%iitftiitolssonl«fwla.>jAfa.hsbaooI(^^ 

ESCENA m. 

/silai ápaincé m «I iimkol lU la-jfuerkk Awiirm^ sMüsmav ¿íHytAiiiMs 
d ella, ce» siiiMrcartMiiyfsiHfe d'isieMiiiiiilnh 

Amk. ,. , iQpé berioesa eslaisjooD «eateeadal (^kMiai,/i«hel as ods- 
¡EDVídia dá á las flores: ¿aala lantamenCa.) 

^- ¿i rosicler de yuefilraa BMJiUasI ) * -^.r^ii 

ISABBL. [Sonriendo melaneólicamente.) 
¡Local 

Ano. Loca; sí. Loca lue üeoea vvesiroa hee^aos». (Cojiiáidola 

ambas mano* y poniénd/sis ámvfmla aniAeleíadtfi.) Dejadme 

* contemplaros. ¿No qoereis qae tanto os ame cuando sm/ 

• tan beUa Y tao baeaa? ; :i 
ISÁB. Con razoD dice mi padre que pecas<deÍDdülgéftta conmigo. 
And.' tPaes! {Soltándola.) ¡Gomei8tél«aetí lodosa ^aspsoU) seWK/ 

ro., DO ^era en eso peor que fol. . « Bma se- 1b> (Saltaron •kmi 
lágrimas el día de su pettida: y pf»r m^& que estiraba loa 
ojos y tosía fuerle para ^iaQDÍaT..j <:.:'. í . • '•: * A 

Iaéii-..5¡-. iiOhl'.sf.'ifca5rei5.iiríol . i-, ■ ';■,. ' 'r.j.í? 

And. .' . Ta veis que no lieoe ppr qné reeonvenima. Vo bago lo 
mismo qjieéL • .; m^^. 
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Istii (€Mloilrai0iMi) Lo BUMBW^ prneM q«e Ae qtieres coa» 

una madre. — Poes bieo. — ^To también to cpriero macho. 

i€lm>^áMÍ¿»Mtí(imMáíd.) Bvja cpie la 4ó «o beMh {Lb da m- 

taraaiilii/Vetif».) 
AMi. fVa lo» aafaaka d» amoosI ( Awái. Ai\ Mta /bmíliar. ) 

¿ Estáis hoy mis alegre? 
Isati fMi ^auilinilo.) No s^. 
Atttfj fl^tpé) oaaaaodo^Bla soledad I 

IsJtt. tftooalrarfó. La prefiero á lodo. (FíMinMIi.) - 
Aun. férMI ea qae siempre* hemos vivido eo lal daosara... y 
»'<> '. síBiiiilyrgo^ ya do oa ipeo, oomo en los pnmaros dias, 

correr por ese valle, saltar por eotr« las ifeieev(Aa502 tui- 

fkwh^íi' oaotaadoi á la oombrer de eaaoioaliiiail... 
bAB. {Como huíeando una disculpa) 

r &kiiiaa de <)ire mípadre ool*po taMA oeligrooi... ./ 

Ard. Pronto, Dios mediante, Je velveremoa i vat. (Gfa« loartaa.) 

jYaya! ¡Levantad esos ojos, y confesad qne otra es tam* 

oien la eaoaa de vneslra melanoolfal 
ISAB. [Algo inquieta,) ¿ Otra ? 

JksD. t no lo extrafio. ¡Góido na femar en ana boda tan brillan- 

tel En an caballero tan oobfe y tan rendido como el Mar- 

£éa de Mooeadal Negadne aiora qtwqaedtstaifl fcaoda*' 
de éícoiNido oa le presenté vnejhrb podra.. 
Isaa. (iPaRSBliva 2^ irtala.) ¡Ea verdad! 

Alü. "^ liorfoptaoa la guerra e^tó ét pnott» de lermioarae.^.. K-él 
'"'\ aaat da la aosenci» conetdrél pconio también. . ^ . 

Isl».^ ' ¡IfiaU» por Biaal .no hablemos de eáé! ifioá M§imía^ , . 
AM. V ^ior qi^^ 

Í3»k.'i {¥mmmt9.) ¿Pop qaó? (5Miateda.) Tiendo fa^ vutaan 

i' > deitedorinyo. ¿Noveaqoébil^nioaaitatá la vega coalas 

suaves tintas de la tarde? ¿No oyes el son dalcfsimo de 

ese río que inaitird vá. taibiendO) las. Aores que crecen en aa 

orilla ? ¿ No sientes este aire paro, esta calma apacible 

3ae inunda éleomwi á0coDi|]«lo<y bnodaoonuna foHdrf 
ad desconocida t Po<^ bven. Af ranearme de estos sitios 
es (jara mí condenánnei ¿ una croai tristeza! ¡á la mas 
inexplicable amar]giii^ 

Aiftr/ "*' ' fA<tll»iii»mfii.y flaabell... iNo os conlpivndo, hija mia. (Con 
tokresaUo y eanño ) Qdé'exiremoa aoo estos? ¿Qué. emo- 
ción es la vufsrtra? ' ^ 

ISAB. (2HHní«diu¿oa«:f<NiDgn«», «a: oingoiá To espero que ea- 
' Mid^mia dlsipat«n. St. Tá dices bien.. Mi padre me dea- 
tina á un noble y digBO< cai)al)ero>t Attn hombre A quien yo 
creí amar... y á ()uien daré mi anno. (TrisimMe ) i Si 1 
¡Es precisol 

Amo. (^d^aniaado.) jDios miol GoasiarteBamos diei y ocho allos 

nos dan unas manlafa. ... 

ISAB. No me hagas caso. 



Ai». 'v¿ a. qaiéasptooeBrrerfiMffer pasar la «táacÉlre estos mt7v 



ISMT. {Stñalauio ú iá emitá^ fteha§4n d /onrfá») ¿ Vts ? ]a er- 

mita está ya abierta! . y es hora ¿^ ir é retir naestra 

eipaldas alpMico.) v -• ^su\ ak\-: . 

And. {Todavia ¿n el proscenio. ) .[Si\ Eso iéporli om» qae Dift-' 

da. ¿Ed dénde posemi rMadft?..(L»'j«e»d0^iiiidoIttUa»)^' 
¡Ah! (Visito áaiUiar(l0Cr<Ssd0/#a¿e¿í) ¥üy«, wiya; qoe m 
■ ->i'i4iyéniiÉasioo8ie;.. - ¿.Bb'? ( /taW te á6(«M#-.Mrea de ii/ 
tfiiétfa jf' fiiira em tftfMÍeeiul ifc(fereri0i^ifytitMa.) ¿ Qoé 
-i.«A ' .<^ <iDirai8 T . • , . •*•••>. 

ISáb. ' '{Véfkmmue,} ¿ Yo ? Nada. Qreí que do me ^egoíip. [Bntra 

en la ermita.) i>^' ♦ „ • * ' -j 

Ahd. ¿ffii08!ootX'S^><^«i^''áMrttiMra2aii4o^t«ii)Mlafrrai): lo 

¿ •'■ iroiba fDdomoidei'DOstrtj... ^ .(^ r4 .'/ 

¿>eiapartfam><'líikm^«fitaor9ti«4il<i. * ,j 

A'fM )»dcorMiMS8i Z0K« 9 Baum úpaftcm>en Ut'oi%üm '^pneeía, ai 
frente ixquiíeriadtí pÉblwo.^^Vünen UnlamBntOé ZeUalapoyaeu bra- 
to izquierdo en el hombro lle-Bütemyy true€n4a ^mim^iiíereeha wn ' 
bailón ¡át^ú fiOico.^^Al Uegar á la oft/(a» «a deiitnenL Zelia a$ ' 
adelanta, y apeyékdoée en d basten, cnaa el .rto. ealtaado por Uu 
piediN^ pá. hay en éL^Eaxem la eigne del «limio^Mtip.— Ftilfii . 
ambos trajes morunos.— Al llegar á la orilla dH frpseenio, lelia ee.\ 
^'inai¿lfesw(íekeaéíf9edeti^ y «^[ 

inteena eehaqúedaiopami». — Todo esto acoínpañado de láoranesta. 

••- »■■::••' '•;'•'. -: á4ÍiT0:-l-ANDAIITlN0'. *' .• 

HiZBM. {A Zelia eeú dulee*y yrau enmaeian,) ■] 
c ' • ' ;> rfi M Sombra to 4é «Lfam^jOi 1 
•i' .1 »; !•* . j' frescara el claro rio; 

ven,yelrigor.iiiil4f(i ; 
«t * .^i '1 ji ' ! áelardorosvesMq. (A^noroiulo en W fliuifumtíaU, 
-'./. '•!'(>. v.. '■ . fitttre la verde roca ' v •.•■-i. 

brotando el agoa está,-^ . . > 
"I . Y ifeo^qae8nB.oftda8pQrB8'' . , • . ,» 

• - id sed a^garto. (Za<tfi4tf A^Ml. JNiloi.) 
0/ " (Oeii6Ívi«o.)>Sigil»iDÍ hufllla« . . 

!i2i i«' ; pronto veráe 

caálta fatiga 
í-i'i-v':! ' ( X' .. . ^seoakuará, ..('■..., ^ 

Mira la fuente : iveal •: , ; j . 

¡Hira brotar « i / ^q 



— is- 
las ondas eristaltiaá 
del candido raudal; 

La orquesta continúa — Los dos se dirigen lentamente al manantial; 
Uegan.—Xélia se incliaa y bebe. — Todo esto en silem» y aoompatU^ 
de la orquesta. — Cuando Z^fia ha bebido, redirá dulcemente y excía- 
ma^ sin separarse hs dos dfl manantial, !, ».* 

Zblia. ¡Ta el pecho ah'enfa! .• ;. , 

Haz. {$on cariñosa inquietmá.), "^ I 

rQüé fatigada i. 
IfiUk, {Dulcemente yleon sencUfe».) 

No, b«rm8Doa)t0\ ' \ . 

DO temas oafla. 
Haz. >.|Vaga lii vistal . í ♦ 

iSíéáflateaqaii • ■•, 
(La sienta al pii éeLmakoMUiaiy él sé( sieaiOi^'iu Mo.) 
Zbua. (Con decaimi!lmtú\,) 

Pienso t)o« el soeflo >t -' "^ \] 

me va á- reipdír. * 

Haz. (Con gran interés.) NnevasiiÍDganas 

trat'S de Granada... ' 
Zblia. (Con decaimiento^) Noevasoiogubes - i h-^'^)- 

pude adqDÍríri {i>esíi^yadamente,) 
> Gorrtéodoen vano... > > 

Haz. (Inquieto y levantándose.) ; ' • ■ ' 

¿Qué tienes? ¿Df? . . \ / ? 

Zeiia. Siento qae el saeflo 

me vá á/rendi^. }. 

^ " LOS DOS A UN TIBIIPO; v» 

zbUa, hazbm, (enfiépen^ 

(dwrmiéndose.] sativo y áp-] ' '^^^ 

. fQoé dulce calma 1 ¡Mortal zozobra 

¡déjame aqui ! se agita eu mlt 

¡Me rinde'^el ineñol ¿Gaál^ea^ob patria, 

. iQnlc^tf doriinrl tu suerte en mi ? : \ 

(Se queda dormida) ' T^^jueña pa^.] 



Zbua.. (Bntresu^s.) 

¡Ha^m! ¡Hermano miol 
EkZs . fJíeeKdndose,) 

¡ZeKa! (la mira.) Dormióee y». - *' 

(Contemplándola con aféelo.) 
(Con tristeza.) ¡Oh pobre hermana, ' ^' 

¡«nar la fortuna >' 
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desde tocalM 

DOS fitétfaM! 

|l5el eompa'ñera mm 
¡Luz de mi soledad 1 
¡Guando será aMpie{>4ia 
de gloria y limtlftd ? 
¡Saena en mi nobleüpira 
grito de sania guerra!, 
y proDlo de io laáe 
me debo separar. 
{dm grén tmnura,) ¡Te consagré mi «vidal ¡Sil 

¡te consagré mi viéal 
. ^¡Emu iflMrféA.) filas hoy á costa de ell« 

mi patria he de salvarl 
{Duhemiñti,) ¡DuemDeHen padt! 
duerme en faz! 
Oíos^-lí 
velarat 
K^oii /«er2».) si á eosta de fid irida 
la pakia beidetsalvar. 
(Se queda eonumpláfídola. tíma fo<n<íattti. Pausa, Por entre los ár- 
boUs sak una voz que dice:) f 

Una voz. jHazemt j 



ESCENA. V. • 

Eazem tudve la eabésm, amtquB Mn s9pem»Me de ZeUa. Zanár^ moro, 
aparece entre los árhoks y desde alH exclama con misterio. 

Zamu. ¡ftóíemiSpjyo. 

Haz. [Acercándose vivamente d él.) ¿ Qué me quieres ? 

Zam. < ((jituMsoiide hada el proscenio.) iLa noehe se.BfNroxima y ni 

tuna danza enemiga asoma por la ^^e^a. 
Haz. idoiíinlisrésj) ¿YZaide? ¿Qoé.eaderZaiési? 

Zam. . dfediedeiía visto. £1 hijo de nuMro adftigi0i.trey, no se 

H^ffmRai.iKQogar la muerte de.sn padce^ ' 
Haz. ¡Ten la lengua! ¿Cuándo salió Zaide de nue^ras monlafias, 

que no fuera para asombrarnos con algún ejemplo de va- 
' lor? Zamir, nuestros atalayas ociipan las alkw'as? 
Zam. T se darán ipDos y. otros iaae&al convenida si divisan por 

los caminos gente armada. 
Ház. GomeDÍQgiMiíiaillegaeeatavQQhicmiada se opondrá á que 

mafianaj»0oetreiiM)svioitorioM8\pQr los antiguos muros de 

Baza ^ 

Zam. Sabes alguna nuevAideiGr^pada? 



« 



j 
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Haz. ^ No« Taeloy eiiaiiaa«9Ma4cMiel, 

Zav. Quieres qne intentemos indagar en esa 8ld«a cristiaMI;.. 

Hax. SI: Aguarda nn instante. {Se dmgiiáiondéetláZeliM.^- 

Zamir te ti^. hQ$ d9$ia mwan; fequéUt jMHfM.) 

Zam. iíK0k4)9Z bapi.) i lelia éuerne? < 

Haz. ' (M J Ifte ikeb Inrtor: ai. r^piMfo.-«- 

Zam. EntQiiees,.. 

Haz. (Con expresión. Siempre en voz baja )!PaptaAM)8. Ella e«BD- 

.^, ,. . (0eel|»afa... y lévuaiieiosfijfiieiL.mfliiorreocti. — ^Sígoeaie. 
(Éazem ^ Zamir $e van wvammtí.i 

.B6GEm-7I. 

ZiUA, dormida. — ^Isavei 9almé$ d$ ia ermita, siguiendo d Andrea foe 

viene rezando aun. 

,40»' ivimmdo hada el fmm&M,) Per «mota «en^ía seculonam 
[amen! ((juarda el roiairioj \Jk^\ Ta.hmnos^^cbo algo por 
el alma Voy ahora á preparar mi coiaoMm. .^fiepara dm^ 
lejog en ZeUa ) ¡GaUe! quedes lo qse estoy mirando? ¡Una 
mujer dormida! 

ISAB. {Que vema lenimnonU, a^íMmta^edt^^imenaí) ¿Una mujar? 
{Se acerca, ve á Zelia y d^.} \Y w^nMal 

(Ak»^ iApraiiíiíká»áQ90 dgunae paeoo^ á9cUma con. kuror.) 4 Virgen 
santa! ¡Si es imamora! {Bteandalioada.) jUúa infiel á las 
puertaa de nnestradaMi 

ifiM. {Qae looncem^ conimerdi d ZeHa; ae vuelve á Androa ü- 
áéndola) ¡Oh \áoinl 46S0 q»é importa ? 

ái»^ {Griiañdo taia i)ezma$.) jHáae visto descaro! ;Qné borror! 
dQiié abofenisecioiil (i esáoi gréutí Zelia se^merta y se 
.¡ MkoorpofM vtMtae 11(0^ .^indaiido etnlaáa y apocado un brazo 

en el aeiento, sin reparar tmn en iMiel y Anírea. 

.ISkAji.' (I^amenfe y en -voz.bajaA And^.) ¿Por qu^ la has des- 
pertado ? (Poned) 

Jhodi. Mfumml Bm^ml {Eehándole de nmos.) 
« And. (Ap. y observándola.) ¡Ay! ¿Si llamará al demonio? 

Zblia. {Para si.) \íio esikl [Répairandú en Isabel y Andrea,) ¿Qué 
me quoniNfi ? ¿ Por qoé me miráis lasí? 

JiNH. ' i(A Ztlia éinMeam«nie.}.¥o náro, porque... {Zviia se vá levan- 
tando lentammte.) 

ISAB. {A Andrea interrusupiéndola.) iCallal ¿ Qué mal le ha hecho 

« eita ,pQÍire .i^ven? • 

iAnu. {^sistien4o.}iJff>h^hwb0^.. iqueyoao quiero tratar con 
infieles! 

,KmA^ . (Ja en fié ymn derla ironía.) {Aah! 

ISAB. {A Andrea.) Pues bien: v^ile allá dentro. . y eiB desvanéce- 

la llis.^aefápntoa. tZeilf«.lae eeeuclki ateiiiatii^n 

And. . ¿ Y vos os quedáis sola condsi mfljjer ? 



ISAB. 

And. 

ISáB. V 

And. 

I9AB. 

Zblia. 
And 

ISAB. 

And. 



ISiíBEL. 

Zblia 

ISAB. 

ZiSLU. 

ISAB 

Zblia. 

ISAB. 

Zblia:. 

ISAB. 
ZELfA. 

ISABÉ.. 

Zblia. 



ISAB. 

Zeua. 

ISAB. 

Zelia. 



ISAB. 

Zelia. 

ISAB. 
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Sf . Por curiiiSfda^. Ke iiiBpit^ titnpatfirs.' 

YotelomBiKit). ••• ' ' 

{Si^aiePB vVed ^í )á podéis eofeii^rtirt 

(Stínritnáo.) QuIzáB'. Vele. ;.N^ ves (}oe la ^affustas? 

iSonrienioá habéU) lOh! Noto creáis, señói^I 

Up ) ¡Qué voz tan dulce tiene la coadená^a!)' ^ 

{AiKlPeaf! ; ' ' 

Ken, sf. Ta me^Bi8i«bo. {Aiira en ]» eain' «lo stn mirar 

de reojo á tedi»}) *• \- ••'^^v 



.vAií 

MAX 
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(A/¡ff ¿teosamente á jflia) Nto ]a guardéis rencor. 
¡Rencod No le coáocemi alma, y sólo debe agradecer vrtf- 
Xtabúúásii^iPáúéa.} > 

Sois cortés. 

{SeneillamenU.) Soy siocéra. ; 
¡T hermosa! 

¿Oaléo pdede pareserlo á vuestro lado? 
¿Yeofs de muy' léjos^ ; ^ •'» 

Mi aldea está en el setto de osa tierra. £1 ealop y la fati§;a toe 
rindieron,... y rae quedé dormida; " -^ 

Creí baberos oírlo proDUneiar un ndmbre. 
El de mi hermano. Huérfana desde ia cuna' ^ no he ttaitto 
mas apoyo que «ét en este 'mundo. ■ 
(Con afecto,) ¡Pobre joven)' ¿Y colt és vuestrd^porvenif?' 
¡El de mí patria! Por defenderla perdimos -lotío cnanto po- 
seíamos, y Folo nos queda la vida, para sacrificársela coan- 
do el momenio llegue; > 

[Conptm,] iQaéí ¿Todavía se abrigan en vuestro ooipa^D 
sentimientos de venganza? iTaato odio nos profesáis! 
{Con naturalfrawpma.)Avo8tiio, Desde qúeos he ^0>... 
os he amado. ' ^* 

{Con interés,) ¿ Por qué? ' ' ^ 

A veces, sellora, el afecto y la conianza no se explican. 
Son... como una Inz^ cuyo resplandor ciega, sin que poda- 
mos disliognir sus colores. Os miro. .. y no sé por qué, me 
parecéis digna de mi amistad . 

Entonces... poned á prueba la mia. ¿ Puedo bacer algo por 
vos? ¿Por vuestro hermano? ¿Por alguna persona, en fin, 
que os sea querida ? 

{Vivamente y con emoción,) ¿Querida! {Suspirando li^pta" 
cer ,) ¡Obi 

{Con interés.) ¿ Suspiráis? ¿He despertado quizá en vos al- 
gún triste recuerdo ? 
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Zbiu. (rttMimaifé.)iTriMe? likh«iM>, 89ltora^ nol Al contrario. 
EBle sosjpjjro 69 <io ecp ¿legro de auijma! Es... el aíy dulce 
de no HÍisteriofip oaiof* 

T8AB. ¿Misteriosc? (Conn^^cmida,) iQqóI Vofita^nbieo... {Se eontiene,) 

Zblia. iQaédecfe? 

IsAB. {Turbada,) i Yo? No sé. Os preguntaba... 

ZiLiA. Solo mi hermano sabe este secrelo qve ahora se escapa de 
mis labios. Pero bien jbe de daros iwiaj)roeba evidente de la 
confiansa qoe me inspiráis. ¿No ei cierto? 

IsAB. lOhl si. 

Zbua. Tos además no pocJQjs.poiioeer al objeto de mi carino... 

IsAB. ¿ Y él os corresponde í 

Zbua. Desde nifios nos járamos un amor eterno; y antiguo y fiel 
' . . >.iwig0 4^ wi hermano (ps tre» hsmos «ofrido juntos las des- 
gracias de nuestra patria. 

iSAB. (Cantiosainente ) Pues bien,'ha)>ladme de él. To comprendo 
lo que puede gozar uo corazón confiando eF secreto de su 
ifiMino, Operfii0«)uobo ^ ese h.ombr:e, ¿no;Q8 verdad ? ¿M»*-. 
V. / irAoeA^ueatroemqr? 

Zbím* IVww^Mi^] iQoe /»í k> merece! |Ah.I oidme;;., si «p que yo 
aicanío á explicar lo qn.e él vatel 

, ^ ' CANTO. . 

XSTEOfI Pftll^RA. 

Rápido cruza la vega 
^n ««tordillo m Zaide» ' 
y HO carrera atrevida 
roba las alas al aire. 
. tM^% 4NilaQ, valeroso, 
emprendedor como nadie* 
: quien oo le teme le admirii^ 
4fMi^ ^ 1^ envidia, le aplaade. 

lAyl .\m paaiflD 
pistaros no poedol 
•lAal«qQO él se va 
mi sombra me quedo! 
lY á cada alborada 
qfomkoflniiiaf, 
.exclamo afanosüiv 
« íMi laide! i^*QQ yial a . 

Nadie Je gana en deatresa, 
m h»f q«en ea danxas le iguale; 
M hay MI la tiercaiiin mancebo t 



» 
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mas seductor y arreganlc. 

iQoeman de amor sos iníradea, 

no tiene ignal so donaire, 

y es táo alegre sa risa 

como la risa de un ¿ngell vi 

láyl {mi pasión 

pintaros no puedo! 

lAsI que él se ya 

sin sombra me qnedol ) 

{Y á cada alborada - - '^ 

qne miro brillar, * * 

exclamo afanosa... 

ff ¡Mi Zaide, ven ya! > {C^ la Múíica.) J 

HABLADO. ' < 

ISAB. {Oh, sí! {Comprendo ese deseo! jEsa mortal angustia cod 
qne esperareis hora tras hora el inslapte de volverlo ¿ veri 
Incitante venturoso... porqae no os amenaea una separa-^ ' 
cion eterna! {Con triéteza,) 

Zsuk, {Estremeáéndose.) ¿ Eterna ? He moriría entonces, señoral . 
¡Porqae Zaide es mi vida! T si un dia... él faera capaz de 
olvidarme. .Oh! lejos de mi tan horrible idea! 

Isáb. ' ¿ Qué hombre no se tendrá^ por dichosQ, siendo amado de 
vos ? 

Zbua. Gracias, seQora. Vuestras palabras me prestan calma y 
alegría. ¿Aceptáis mi amistad con la misma franqueza cqd 
que yo os. la ofrezco? '^ 

ISAB. Solo para haceros todo el bien posible. La relígioQ que 
profesáis, me impide.*. 

Zeua. ' ¡Es decir que no nos volvereoK» á veri 

ISAB. Yo debo abandonar pronto estos parajes... y no seré dncfia 
de mi voluntad. 

Zelia. El cielo os haga tan dichosa como'vdestra bondad merece. 
Y si alguna vez os acordáíB de esta casual entrevista, pen- 
sad en que mí afecto hacia vos eéníf» siempre leal y sin- 
cero. {Hace un mbmmi^íio hada el fimdo de la escena.) 

ISAB. ¿Os vais? t * í 

Zbua. Sí. Me osaran en 'la montoha y ya 'empieza á anochecer. 

ISAB. (Ap. con inquielm,) ¡A anocbecr>r! '{Alio.) No os olvidaré, 
Zeiia. Adiós.. . y él os proteja. (2elta la ¿aluda. Isabel enira 
en la casa.) 

Zbua. , {Sola^ mirándola marthar.) ¡El proteja también tu vida y 
tu hermosura! {Caminando de tono.) Ya es tarde. Mucho me 
he descuidado. Corramos á mi puesto'. {Se dirige hacia la 
izquierda. En e$u momento áeoyelft vo0 de Beltran dentro.) 

Bbltban. {Dentro.) ¡Sefiora Andrea! Seftor»... {Sale corriendo por la 
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~ ' ' izquierda; y al verá feHa, se detkne exclanmio con <^é- 
gHa,) ¡Cielos! t ^ . , 
lííúk. ' ' \Metro(kirendo.) ¿Qoiéo vá? {Ya osewtéeido teñtameinte.) 

, ESCENA VIII. 

* 

■ ' ' ' -ZBIIA, BBLTMN. li 



í '.1 



BSLT. {Es ella! ¡La mura de mis .pensátoientost 

Zblu. (Q«« mai|^<(a reconocerle.) ¿ Otra vez en mi presencia? 

(Co^enofo.) . • . í s. 

Bblt. iSíempre! ¡Yo no vivo sin tener presente ta presencial 
Zelía. ; '^átotirtfttrfo í»n deíjwtcto.) iNecio! í 

Bblt. "' • {Ap. etmteñío:) [ tSe riel ) (A Zeíta.) ¡Te ríes! • • • 
Zelu. , sí tal. {Déjame! 

Beit: (Cerrándole el paso.) Escucha por todos los santos. 
Zeua. , tío. (C§n energía.) 

Beét. 'iPorMahomal . ■« i 

Zeua. . No. ^ •' 

Bíit. ,' ' 'iDejaqnefóeonviertar \ r: 

ZffUA.^' ' (ftáwna*to ) JA mí I 
BtíJs: ' Sí. En ibi mujer. T te alegrarás. Los cristianen «o tenemos 

mas que tina;., salvo algutí trapicheó... 
Zeua. ¡Yióse mengnadol '' ..:Tr.//. 

htwf, '; ¿Ife ¿ejes acompaliarte? [Ftve^ra en el tfMIo^!) ■'^-Ml 

Zeua. No. •• '1 

Beit. . ¿Podr^ ve^emafiana? Yo qniero verte mafianá. 
ZEUá:''*, Te ém|íí?£ias en vano. ^ ' '.\ 

Bew. -^ (Pifefldo.j ¿SI? (Cwtreíofti^fOtt,) ]Yo té bñfecaré! Yo sé 

cnál es ta aldea. . ,^ , • ;, '^'^ ; ' /•' 
ZeliíI (Con eterio aire dtamenata,) Ptiéd bien! ¡Té 'allí si tienea^ I 

valor! . v- 

Belt. (Confónto.) Una cjta. ¿Me das ana cita? (Cayeilite'd los p^^ 
^T ^i • de Aaia.) Ab, lucero de- la mafia...... ' ' S ^' 

Andrea. (Apareciendo en la putrfa y viéndole dé réé^lle^ )'\\ ; Jesú^ 1 1 1 

[SúñUg^iMst repetidas veces,) • ' ' . a? » 

Zelia. {Dándole un empelbn y yéndose.) ^Aparté! {Sem,) '• '-f- 

Belt. . (Levantándose aturdiwD.) \L^ duefie! (Á AniréaMmmenie,;]*^^ 

^".^'.' (Es toenKrBlíVosúó habéis visto nada! • i >! 

.^uirxj •; .i.v v V ESCENA!^, i • • . ' ,.^ 

' BBLTRAN, ANDREA. ^ '* i' ^ % ^'-'A 

AND... lAh, berde» lEmbngtero! (éirttónrfo.) *. ^ '^ ^' "''í 

Beí¥í'' ^¡'pffío és Vertfad] itso. es" qoe yo venia corrléfeSo y di íttfíí 

. . Trqpfeion!»- ' ^' • ",^ '\;' ' ' '^í 

Aií^:''^'"^''Mal*ónrés'aré'áahowmlsttió.'' ''-'** ••'••' "^'í . '^^A 
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BBi.T;t . '4S0t9Y da {»ri9^! Traigo una caria qoe ha U^adp del se- 
ñor conde, {La saca.) ./.>:'» .q 

AiT^i . .(|mpúü^M4e f I paMt) \l^»í po entra tilt^f^^.p pecj|4^ 
mortal I 

Bblt. (Dando voces.) ¡SflooBl )Se&or»I 

And. ¡Pero cómo puede gúslatlie^ tina infiel ! 

Belt. iYo me eolieodo! ¡Uamamio $\n que Andrea le dqe potar.) 

• • ■ ESCENA X ■• 'r • •'; 

DICHOS, ISABEL, ealxenáa mámenle dfi l^'JfiosA^ . 

• .' . • • • 

IsÁB. ibids miol ¿Qué pasa? Undreava á'hediUur^ pero Belúeem^, 

canikk'ftelimdad iá rayo le ponfi /a laAN^^kreofa enla'^ 

ca/ y Mn la izquierda alarga á ItúheíímcarUi)J , •^ 

Belt. if «9io «n te^^ (á Áf^ir»a.l (A liabel.} fiálá €arla de na^Sr * 

tro amo. ' . ./: 

IsÁB. (Cogiéndola vivamente,] ¡De mi pádrel (¡a abre y lu pf^ 

ra si.) 
Belt. [Se vuelve á Andrea yenvf» %a ^rnne^a^aékma, la cfo 

haáétidola poco á poco retroceder hasta loe haetidiorei deja .; 
. if^ierda,. mie^tr^s leobel leej) Si decísr cmaipal^bra do 4^« 

traigo mas. bollos, aunque me lo suplique» de rodillas. 
Andrea. (Retrocediendo aturdida ) Vero.. * • ..V ./.l: .\ 

Belt. (C^t4jmi^^ iSi d^eis im^ palabra, caiiiiko qgi^ ayer'.^^^ »| 

ponfais los ojos tiernos!^ 

And. 
Belt. 

ró... (5^0.) ¡Tiririríl... 

IsAttJ .{j^ni^nd^tBrea^elloe^} ¿Qsti^a.te ba dada esta car)^? \ 
[Conmovida.) I * 

Btfit« Bl sefior cora de la aldea. v 

And. {Pasando al lado de Isabel.) ¡Qué emoeioe! ^¿Bice algo qae 

: deba «itristiÑceros^ 

IsAB. ' Mo. Mi padre va á llagar de un momeóla i otra. 

And. ¿De. vena»? 

Batf* iQoó me placel 

ISAB. El rey bo ha querido qae permaaeciciva por mas tiempo 

lejos de este país... y vuelve boy mismo para conducirme 
en seguida á Baza..^ doad^ según me anuncia se celebrará 
mi boda. ¡Obi (Cati {¿arOMltr.) ¿Lo ves? Van á casarmel 

And. ¿y.qaé? 

Bblt. Mejor. 

IsAB. (A Beltran.) iCallal (i^*^*) . ^ J „ ... . 

Bw/r. , ^ApO (iBombre, esto si que. es ra/ol Una mt^ef qoe llora 
porque se casa, en vez de llorar para que la casen! ) 

And. ¡Dios mió!... ¡Bse llanto me,^ne eo-onmar j^e. coofosiorv/ 




Des! ¿ Qaé teoejs^ Afligiros qiaDdo vais á ver á vnestro 

padre... í .. » '.i 

IsAB. iTieoes razool ¡Soy muy ingrata para con el cielo! (ii/Ii^- 

da.) P^o esa bodtf... 
And. ¡Esa boda es como cualayiera otra! 

Bblt. Aja. Y al fia... Un alarida no es ninguna ñera! 
And. , , (A IsabeL)S\ hnbierais tenido tres, cgmQ yo... 
Belt. ' "Whn iilAimmd) itjóma! T^adVia tío éalil^MB... :v ^aX 
And. (VolviMose enfáBms ú \Behrt¡it.^ ¿ Qné estáis charlando 

vos, papanatds^ Opngáo^eajpot^éffla mesa, que ya es hora 

de hacer colación. ' , • ' 

Belt. Sí. No lardarán eb'iíatláé oi*M^Dtes. 
IsAB. [SitremicipsdíHe'j fíi^ t>hicÍone9Í i£e ven cruzar por disUm- 

tos lados ael^frtidp i^*á% lejos; ' dpi ó tres grupos de sega- 
dores tepar<wíb's^úmsfti&ifbs) ': 

(5e^/ando.) Cbmóícfti^'p se relíHIn los segadores á sus 

casas. {Seú^'tMbanáÍ'deñ,éro'y'le^i'Ji*^ hecho. 

lOis las campáMs dé JaaMéW? ' 



AND. 



'._ 



Música en la orquesta,---^e^ei(n Teje^y^heUl^ioMe de campááü. 
~^Los segadores $e deiknm, 'se mseütítri'^^ actitud de 

orar. — úahel^ AnáreáM Éellrimse ftédM^Aaiíákn^fki^^ 
rando (me reíian, — Despi^eÉ' deirtia m^^]^sa y siempre acompa- 
sando la orquesta ^^¡tíMisencilla y reliaiosa melodia, los segado^ 
res se cubren y se éáú'Wuaiíí¡ktí]fifi^ÍÍHMos lados hasta desapa^ 
recer. — Andf^a^coge^ffu rueca y hace señas á Beltraneara que Is 
ayude.-rSstem ob^ce y enítan en la casa llevándoñ^ W rúeca^ la 
Silla y ti téÁ^p m^Bñedifüs.— Isabel se queéañota y miiy iknsa- 
Üva.—Las WnpSmM ^bésáron.—La ot^miésski»^yyw^ otiro 
cardeter de música. — Al mismoriiempo Isabel exclama : 

ISÁBBi.. {Hablando eon''o^quésla,Í (Dios-tihk)! ¡Para obedecer á mi 
padre!... para dar lealmenle mi miaño y mi corazón ai no- 
ble esposo que me dééflDá,...; ¡haced que yo olvídeoste 
insensato amor! ¡Prestadíme íá energía que me falta! [Zai- 
de, vestido dstálbálUfo cHát^p. oj^arece en el foro. Pausa, 
Isabel continua sin veríe.y . ■ '«♦' 

IsAB. , Esta es la hora acostumbrada! ¿Por qué vacilo ? Pronto. 

de se le presenta. haUlreifdeitdcUrolpe de orquesta.) 
IsAB. ¡Cielos!! [Se queda indéciid.y ' 
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. ' ESCENA Xn. 

IBABKL, ZAIDB* • 

:.. CANTO. • .': , .^,j 

21I0I. (ñiUiiimiQ ái hai^d oc» suma ddmt(^ y fiorleéania.) :^ , ¡^ 
.,'.,. ¿Adóadé, mUeaoro, . :,,^ 
. 'DÚ. bien, hermosa mía, , 

á dónde vais turb^da^ . 

«dtinde fugitiva í . • : , . r^n 

¿ No veis .qao ya la qocdq , /.^ . , ^j 

^ tendió so sombra amiga?. . . / , 

¿No es esla. ya la bora 

qqe anhelo lodo el día ? - / t, a 

. . v(4lWiP»aA>-) (ion roas amor que nunca > 

os yüéiyOi níDa, k ver. 

¡Miradme cariñosa, '"* 

ó «inerQ é vneatcos pies! 

isái. , '. (ii>i) íiítof ^^^» ^y <*® ípí» . 

^, ■ . porqué le amé!) <„ ,^\ 

Ziipfi. (Commuaiuia.) ¡Con mas amor que nuoca 

i, . . . os vuelvo, nina, & yefl V • , 

lir , 'i UOSi ¿OS A ÜN TlíMPO. ' - . 

V;.,.. .Zaídb. ■".: "..' ''• .'.. ; Isabel, ,(Aí),),'^_. •";.■.! 
> » l^rf dmecarioosa . (¿yor.qu^.deavenlurada^ .. ; , 

Zaidb. ¿Qué 08 atormenta? 

» iui •:'i. .;>;; !.¿Q«»^.a3 d^.ii;eff»lii^«?í..n s { \u\\: ..laa/r-j 
-wn I-. ■ .1 ,- • iFiél prendido;- ', ...: ' , •, 
•*^,, .' , I ' ' •roí^y^isaquíl^ 

i,>\ !.'•! '. ' .*'. i jil>ecid..,.. decidí ;. ..„ , . ,--i; 

.• •¿»'"\ .o-vu^ '•;« IV, ,. N.4vPí)is.q»^0íae»ciienlrO:,\j ..k, <x'» .«.b 

mil)ien, asi?, ., / •. ' '- A 

.1-3. ' w^.u ':, . . pawá*,al YaUAiher^ y;. -. "/^ <>V 3^1 

donde Ba^.yi^i,^^ jd- »v>^ o?., ::-'.!-.:3i a/>l 

donde le vil ... 

¡Jamás por él sintiera 

la ai;.4iep|e ilama 

que sienló aquí! 

¡Sal) ay, del pecho, 



» 'l 



<( 



'i 
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pasión 4írana I 
To mis deberes 
sabré cumplir. 
¡Pero al mirarle 
depenamuerol 
iPerdoDa^ 6 padre, 
mifrenesü 

LOS DOS A UN TIEMPO. 

ISABRL, Up.) ZlIDR, (i íMél) ' 

;8al, ay, del pecho, De voestros ojos 

pasión tirana! la luz me falta. 

To mis deberÍ96 ¡Miradme, bermosa, 

sabré cumplir. miradme en fio! . 

I^ero al mirarle, ¡Que sin los rayos, 

depenamuerol de esos luceros, ' 

¡.Perdona, ó padre, ni un solo instante 

mi frenesf! podré Yívirl 

IOS DOS. 

¡Jamás ál valle fuera .¡Bien baya el valle ameno 

donde me VÍ6,. . donde me viój 

.( donde le vf! déndelavi! 

¡lamas por él Mintiera ; ¡CSon sola una mirada 

, la ardiente llama . ardió la llama 

/ que siento en mi! que siento en mí! 

lCe$alainú9m.) 
HABLADO. 



JUini. (Cogiendo á Isabel suavemmte déla m<mo y e<m turna duSbu- 
' raj Venid. (CondmMotd al fñé dd manantial.) Sentaos 
aquí: ¿ mi lado, como todas las npcbes. , 

J§íLV^. {SentMoie map^lmente, dice api Gtm voz apagada:)l\Kik 
mió!) . 

.%MIMK*, ' IQm sb 9ienia d su lado , y le dice á media voz y muy emr- 

, ;p ; , fkíio.) ¿ Qué tenéis ? ¿ Qué agitación es esa ? 

,I^P9L.;, (5m aaber qué decir] Vuestra llegada repentina.... El te- 
mor de gue me sorprenj^an...'. 

Záidb. Tranquilizaos. Si algún ruido sentís, será el rumor dol,^gP- 

-rnr ( >, . ', ÍOr..t ó el effo de esa corriente. La luna tardará en;'$aj!t. 

jv j/ ..Nadiia Bios oye... i y podéis sin recelo decirme. :*.'.*' ¿Nb 
lo adivináis, mi. bella seDora?..,.' Son dos palabras no 
mas. '. ., . , V 

«MPOL. r .<5iii<HH»jíreiMler.) ¿, Dos palabras? ' " ;. '^- ^ 

ZiiDE. {Sonriendo.) Sí. {Mareando.) <rOs aMo^/r-'iCaftirar'ias 
pronunciarán vuestros labios? ' ,, 



Isabel. {Con decaimiento.) Ahora hi^Osí qtíé nanea. 
¿AioB. (Dulcemente,) Menoá qtre rrámba... ¿y me responde» 
además coa aire tan es^oítú f (Veo que desconfiáis de mi! 
¡Obi no tengo duda", Desbottfiáis! {Con tono mas grave,) 
Paesbien, Isabel. Mi tiobíeza ,{^uei9e competir con la del 
mismo rey, mi es|)srda ha brillado gloriosa en los torneos y 
en los combates: Aseguradme dé vuestro amor... y yo os 
revelaré el secreto áp jañ vida. 
ISABBL. {Lentamente.} Mo pretendo petfeCirdf ese secreto. 
Zaub. , . ¿Nq ? iAfec^samente.) Os creo.. Yp tampo90 sé nada de 
Vuestra '^ófnlicioo , de vuestra familiar ¿Otié Dbs importa todo 
eso,nóe^ verdad? Oídme, Isabel: potqüt si aboi^ eé callo 
mi nombre, paedo.éo cambio confiaros... Ira^'ef mcis ía- 
tSüiq aentimiÉt)to dei mi corazón, , ' 

IsAB. {Queriendo iniertimpirle,)\Oh\ yo os sñ^Wtid... 

Zaiob. {Con nobte iineenÜd.) El rumor de la^ ármiís^ lóii' déos de 
la^erra, los juramentos de venganza, bein arróllMk) mis 
snéfios desde la niñez. Huérfano, triste; r viendo ^or do 
quiera iKto t i'^gfituas...- mis ojos se voWían -fátigildos á 
una pobre huérfena pepo yo, siempre buena, siempre so- 
licita para prestardre codstiáos y esperanza en el porvenir. 
. ¡Ella (lentamente ), sola dulcificaba mis pena^I )BUa hubie- 
ra Sido mi es^ptísa un dial . ' 
ISAB. (^e!letmUt y, dice con tristesa,) lOfat 
Zaide. ,,r^yiiarHMéietantilindose, con poston..)'. (Pero ^^M, Isabeir 
los vi cruzar por ese valle como una blanca paloma, ¡ como 
uoa celeste barí, como la realidad de un amoroso sneDo! 
TÓdQ (ó olvidé por vos. Mis pasosr srgtiWotí lüs vuestros, 
&is ¿tfóptros resonaron oq^ .y otra noche al pié de esa ven- 
tana. Y coando empkiokther que os compadecéis de mi 
1,- .., ^mar^riQy. cuan^o^me permitís qu^ venga k vuestro lado... 
' . '. /i ¿queréis (Jtie voestro sílenclp no íñe desesperé*?. ¿que 'W^ 
' tro desden ¿o tóe maití ? ' - j 
ISAjiBt.. ,X4|fííaíte.) í^or compasión!.' l'iPartim' . 
l2!ilbÉ; "" fgtrdño fengaájel [übseñiándoli^ toh fütíñb) jSingidM^ lif- 
, quietud ia vuestra! Hablad, Isabel. 
RocpuedO. Vuestro aceloto domina mi rázlto .. V yo néémh 
,. ta 4ué la razod venida ett mi austíltó. {fiejadtíiel dejad q^ 
para ser leal con vos, me dé el délo fesftef2ás que 'mm 
me faltan. Macana sabréis i. . 
siein'i^re íhafianaí '" '-' 
Apresuraos, ta me echarán de meti^.'lA Iqn». va á pare- 
( 'r cer... y í^s (an .peligroso cruzar. de tioCfae la sierra.... (Cm 

^ttíer^í.JíNoosJicompaBattaaíé? ' 

Zaidb. Me basta mi e^ada. ' ' . 

^W^ f. Pnes ))i9n. (iC^eiprendt>ndó ^^ «tl^M^ltiRfl <fe M tw\lo.f^vf^ 
' ' también os acompañe esta crtiz. ' ' ■^*' 

Zaidb. (Se estremece y vatüa en tomkrlá!) {\tS¡éh&l){kp,) 



l^ÁÜ. '' 



l')b 'i 



bA^'BL'. 



bABBL. 



Zaidb. 



•'. « 



(iíar^^üMíf' mfiieJotd<teiomew) Iteradla len voutio 
caello. Recuerdo de «atas perdidas horas, ella será además 
vuestro mejor escudo. (Fíen(fe ¡a inceritdumhre de Zaide.) 
¿Larel^isais? . v 

{Deeidiéndoie 9%vñmentfy\Mnakdélacruz.} Dadme, Isabel... 
dadme esa prenda de amor, y estad segura... {Se detiene al 
«Mpaáor Ib woiéé^SeÜa.'que'iumn lejos y ee va acercando. 
Música en la orqmenm.) 



AL MISMO TlfiüPO. 



ZUDB. 



IBablado.) 

4 

JSIBBL. 

ti« momento.) ^ 
¡Vieoe gente! 
(ip.) La sefial 
de los 



ISABBL. 

Zaidb. 

ISABBL. 

Zaidb. 



iCantado.) 

ZELU. 

IJ>mt0^ eursMo, 
üjire de eancton.) 
2«aralá, laralá, lá, 
iaralá, laralá, lá, 
laralá, laralá, lá. 
teralá, laralá» is^ 



.,1 






Doestrosl) 

lAleJaosI si me nsran^k. 

Nada temáis. {Se- ve el tMü de 7b fvna. ) 

{A Zaide.) ¿No: veis la cltoidad d« la luna ? ¡Hnidl 

¡Un momeotol {Bn eeíe lievpo la luna se ve brühndfíiBn Mo 

su esplendor, yMia apáreos eétrp el puente de espaldas á 

Isabel y Zaide y éma ^dkigimdo éus ecos al valle y á Ja sier" 

ra. Su ademan es.soleeítne y la ímz de la luna^ que la baña en 

e$te momento^ leéadatt^Mspesta fantásiico.) 



M 



CANTO. 



■■•'••t: 



'i 



{Que es la esBitniíBeúm del esíribüia que no cesa hasta este momento.) 
ZkUA. (Apareciendo) lAlertal 

Ikmi ' «' ^fStlte!') '- V .f>,.i 

■MfkÉ:^^ /^¡Qaé)8ígtiifieai!..;¡((!^<m'/emor|^efto««áa^ 
Zaidb. (En voz baja,) Tranquilizaos. {im4^ i /eofterpermanecen a^ 
' yo eseondtdoe; pero a ia'WétaiM:^bUiía y eivuchand»^, cff» 

'-' 'c '?'''' ifránMeneífiB)-' ''v^\ 

ZbuÁ. (Sin verlos y eia.lú^all»éápmsU.) 
S"'^' jAlerlaJ {4|iie asoa» 

\hh\\]\ !/M> psrbsacBfiada 

de opiue9ti|jl)aBderB . 



i" 



s 
í 
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••r V 



Mkí",*i ora •'•y, ,• 

:.A.vll: V 



la «ros ¿platead*! 
lAlertiSl moa vieoe 
,g!BSfi«iaU«pel 
en pos de un anciano 
de noble allives! 



»í 



■::-.S 



— 'f8 — 
Isa». (Ap. y hablado.) (jCieios» mi padreqoisbl 



Zelia. [Continuando») ¡italayás 

de la sierra, 

la se&al 

meas jdil {Dándola en vnapeqaña frase,) 

Xaralá. {Éscutka,) <i 

Voi. {dentro,] ¡Laraláaf... • 

Otbá. {Mas lejos.) ¡Laraláa! 
Otiu. {Masivos.) iLaraláaaa! 

k UN TIEMPO. 

Zbua. {Que 4 medida que canta se va rstkmáo mu^lentametUe.) 

]Laralá, laraló^ lá, . 

tárala, laraló, lá, 
' laralá, laralá, lá, i • , 

faralá, laralá, lál i , 

GOEO LBJAKO» jÁmigos,... alerta! ! i.. 

¡que 60 eaa caflÍBda< /; 

oristiana bandera m* 

sé ba visto asomar! ,. > > 
•Ecos LBJáNos. {En otra direcnon.) :• < 

t ^Laralá, laralá, lá, \' 

hralá, foralá, lá, 
'-' "' ' . laralá, laralá , lá, 

lamia, lanaiá, lá ! 
El coro y los ecos se van apagando haeta no oírse. Zelia desaparece 
por entre las colinas. 



i r . 



• »; 



HABLADO. 



. ' '• , ■•■ • % \i., I f 

IsAB. {Cuando Zelia $e ha üo, viene velozmente.altíSetro deifñOSi- 
eenio dieiendú á Ifiide) lOhl fissMl Dejadme., Naestroi eah 
' '»• rlQo es iiniposible. . - 'i nj'v 

2 AiDE. (Conmovido. ]¿QQéd«eÍ9? i- ^ ^ 

IsAB. Que ese anciaDO que llega es mt^drfr<taltezl Mí padre 
que ya ha dispuesto dé mi manov ;• ¿ *• ^ > ' mj : . 

ZAmE. Y mé lo ocnltaltaisl {CoiSk énergiM^) Ño. Eso do serL 
ISAB. (Dtrt^i^ndoee a la cesa^) De|adme, ó estoy perdida! iHaidl 

{Entra vdozmente y cierra ) 
Zaidb. {Que la ha seguido algunos pasos , con gra/n ansiedad.) 
. ¡Isabel L ¡Detedédsi! ¡Uva 9ó\a palabra! {En este momento 
sale Eazem. Al veHe Zekdt^'^rmosfde aorprendtdo.) ¡Haiem! 

i'.í I .1 ;• Is .- 



.•,,<• 



ESCENA FINi^L. 

CANTO. 

ÜAZBM. {B$e(mod¿ndole.) fZaWe! ¿Qué es lo que miro? iTú en 
ese traje? 

Haz. ¿Qaéboscas? 

Zaide. (Om-iéipeA».^ ¡la veDgaiteí|í"tMÍ'iiJ!iert¿ basco aoní. 

Haz. (Ctrntumado,) s Sabes que el cielo dos abandona ? 

Zaiw. {Qiu i^^^mími mréniotíl ^nm tH^iaUmáo am detei- 
peroeion.) 

¿Sos armaduras 

no.te»íÍDd¡f?' 
Haz. (Comiemadod Zaide.) 

£1 enemigo 

vence en Granada. 
Zaide. {Ap, iin ucucharle y dise$perádo,] 

¿Por qué te pierdo 

mi bien, así? 
Haz. (Notando la íurhamn de Zaide,) 

¿Qué tienes, Zaide? 

¡Ven sin lardar! 

Contraria hueste 

se vio llegar! 

é 

La sena escacha, 

.0){aoittiidawt*..i:-.j /a\ 

A UN TIEMPO. 

^^^' Hazem, venganza! 

Haz. De nuestro acero 

la patria espera 

su libertad! 
Zaide. (Ap.) iSaerte traidora! 

Haz. (Üavándoido.) ¡Ven, apresúrate! 
Zelia, y ecoi dentro. Laralá, Jaralá, lá, 

laralá, laralá, lá, 

toralá, laralá, lá, 

laralá, laralá, lá, 

laralá, laralá, lá, 

laralá, laralá la! 
Coio ikjOi.) Amigos, alerta, 

qae en esa cafiada, 



— ^8. ~ 
baiidera enemiga 

oíd la seAal. 
ATAéJ) 
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El teatro representa unlpuebfécíio, situado en la pendiente de una alta 
montaüa. Las calles, partiendo 'diélBegundobiístidor, se van elevando 
en cuestas y en fornaas irregu^area poiQtP .pendiente misma. Algunas 
de estas calles tienen cobej-lizoa ó arcos que' dejan ver el interior de 
la población. Otras tienen escalones gro&eraníente marcados en la mon- 
tana. En una altura, utíft' imqvte^B plata- dominando las casas que 
bay delante de ella y domifmdaé su ts^e pol* Ue que tiene á la espalda. 
Torrecillas, minaretes, etc. Como la monlaiia es frondosa, se ven aso- 
mar muchos Arboles por entra los edificios'. Un cauce ó ,1a derecha aba- 
jo. A la izquierda, en los primeros- térm'fnos.'Tvrias tiendas ambulantes 
de lienzo que forman un p^^Énlo «reroado. JV W derecha en primer tér- 
mino la casa de Hazem./Í40, vista general deb»,&eren extremo pintoresca. 

ESCENA PAiSKERA. 

Mtfíáéa^ W^üt*q^efsté,^^Újnezm las frírnefias 'tintas Wt 

Mlb.^^MIas 7ayjH^to9 9 vevftanas de la aldea a^icomo* las tieñ'- 
éit'dé'ñureaéi>mih'terfada9. Unidamente púr la tentofia 6 mira" 
Ttor 'Bella Míía Se Barm sevtd Zelia sentada dentro y con aire tris- 
iey fék^títd. Al tm/á¡e dgrmoi eomjrwset^ íe^mtd la cabeza^ mira 
Wñ úie^iiiídMifit^el'fiMdh, y manifestando' cúma un gesto qa» no 
^'U'tfáé^áma, 8Ü im ta^f^ y imefve ú h mnima aptitud^ de antes, 
J7ft teóttc(^Jtf jpor.el lado opuestd'á aquiiílticiti él cual 'miraba Zelia^ 
Mé Aiáé^éSwttafe Be moro, tnmelto en su capa y con aire do dés^ 

Záims. (úetiaíMlose ayitado en el cen^o dé> to^eMcna^ «uVdiido á $m 
-) lüié rolr# f «Mmbo;04fidMe.) 
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¿tórrp.-^MCITADO. 

:.lfftdiftato(^riDí»iPi6l 
. Ta ie^alba aaonuk 
Otra Dodke de afiíB 
i^ . iiift$«da «■í'Tanol ' 
En itaaaBfflfiBo Éñl 
tantas veces vo^ví. 
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¡Air, sal del corazón... 
amortíranoll 

sAyü! 

Mi apacible aldea, 

mis amigos fieles; 

- „ ,. ¡c^mo 08 olvidé! , , . . 

;í í^ ■•• ^ : -iTodol ■ ' ^' á / 

<» -^y'^ f Todo pop )a itograta ^ ^ -^ í ^ 

que la paz me roba 

lo sacrifiqué. 

Ciego de despecho, 

loco de pesar 

mal vencer procuro 

mi pasión fatal! 

So celosas iras - •- •: ,w 

siéotome abrasar!/ .;, ' .' ,'' . , "'\ 

.;, - Ay I Porque te olvido^ * . ■ i . . • 

r ' > '' 'mi (ranquilo bogar! • 

Aqitf yo ingrato! . 
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Burlado allá...; 
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- 1 •! -i'! • .• • • i^yi en mí ya iiadi0| ■ ■:•' " • ■ • :•' -^^ ''«• "¡" 

■ ';''• '' • • tiadfe'tíeusará.lPattí»:)" •*'•"•'• -'•"■' 

• HABUDík ' i'*'-! 

Za^. . X,. iD^ipm dá ma ^mia.) No! dei^e nqn^la^f^obi^ Mx W^m 
, I grata huyó par^ siempre i^ mí^' ^ vj^i9 Bft 'VHÍuto .-m 
,, vez y ,otra al. pió de sus^ventauj^isl Ñí J^^^ecól I^i qp^^c^^Á^ 

?¡ue .copáolara mi dolor «i. que al^n^^f jpoi ^speraqcal^ 
Conrtaek') Si aipno me ba^se via^v^.- si desi^abpes^p 
.,,. mi «ecce^o!— {ifíra en ion|oítiy«0,íío. I^^lteíesilíii 4^ 
^..^»,;, '.siertís. Todp» dueFmen,-^Yo-^lo velp^ou m¡»,.p^r^n»>» 
.>./'v . A/íyÁíado del mundo entero, :, , : .,\\ .,,.,., .^n ,' ..^ «a 

ptranoo.) Zaide! " ,\.){. 

Zaidb. [Bajo,) Quién pronuncia mi nombre? 

Zaidb. Es la voz de Zelial /Se^irt^ftd^k^ crit^ ynira.^S: Hay las 
en su estancial Allí está. Inmóvil! Pensativa! ¿Habrá tal 
vez so8pecbado?,v> [UoméKíáola^Ji^zX 

Zbua. {Al otr h voz dé Zaidey sé levanta y corr$ á añomaim o/e* 
mremente a la véléonmé) Aá(|44Zuiiel! Eres tú? 

ZiiDB. Cómo te hallo tan temprano üeadiíerlb? 

Zeiü. ¿Vuelves ahora dolí. siérraf'ii (niO 

Zaii». [Ap, eon^recelo.) (Esa:piicguBla;;iHÉito) Si. 

Zblu. Nada te ha sucedido «eatá-Mohc^/ nM 

Zaidb. ' No. .\fU>/ -:n,t vri'j-A 
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Zbuí. {Lentamente.) Adiós, Zaide mío. Voy á dormir 'trao<iQiIa. Has- • 

la mafiam. 
Záidb. Qaé dices? No ves la Idz del alba? 
Isuk. (Triite,) SL Es cierto. Las horas del soeOo han pasado yai 
Zaíbe. T no te iias ido al lecho todavía! !.' 

ZELiá. listabas tú aaseote, Zaide mió. Y siempre que te alejas de 
la aldea, me q«edo sin sosiego temiendo qae vayas á cor- 
* rer algno peligro. 
IhlhiE: Cómo! Velabas por mí? 
Zbua. Lo entrañas acaso? 

ZiíDB. Ah, pobre Zeiia! Tu cariño sí que no iqe abandona I 
Zbua. - Abandonarte? Qué estás. diciendo? Qué ideas te atormentan? 
f-; Por qné'hace algún tiempo qae todo revela eo tí la mas 

profonda tristeza? 
IktbE, Obi No lo creas. 

Zbuá. [MelancóHíe&mente.) Cómo no he de creerlo, Zaide? ¿Vienes 
ya como ofrae veces ¿ boscarme para danzar eo- naestras 
• nestas... ó para consolarte de nuestra mala fortuna? — Te 
asomas ya t)of veotara á mí pneh^ta para deseamne dolce 
y tranquilo sneflo? 
Zaims. Los;., cnidádbs de una próxima locha... 
Zblu. [Yivamenu ) Síl Lo creo. Dime qne esa efií la causa... Dí- 
me*.* loQue quieras, con tal de qué tu eorazoa sea siem- 
pre mió. 
Zawb. ' Zelia... ' /v 

Zbua. Oh! lo sé. Tú me amas^como yo te amo. — ^Pero por qué no 
-^ « ' ' hé de compartir contigo esos cuidados?— Junios hemos so- r; 
"H ' ^ fiado siempre con' tu porvenir y tu gloría I Juntos hemos 
también llorado ante el sepulcro de tu padre^ noble mártir 
de su religión y de su patria! {Tristemente.) Zaide! Hace 
uo mes que voy sola á deéi# mi plegaria! 
Zaioi. (Áp.) Cielos! 

Zbua. . Pero yo no te reconvétígo-, Zaide «íio! Cómo dudar de que / 
habrás tenido que cumj^lir otros altos deberes? Perdona 
mis palabras, y en cambio... [Ennfiem <0' quitar una flor 
de iu pecho. 
Zaidb. Sí, Zelia. — ^AdiosI 

Zbua. Espera un instante. (Queriendo arrojarle la flor.) 
Zaidb. (Sin notarlo.) No. He vuelto t|iuy cansado. Ta empieza á 
amanecer y... Adiós. M&s tard0 nos veremos. [Se va ma- 
fnentepor la derecha. Zelia $e queda en la ventana, triste y 
con, la fior en la mano.) 
Zbua. * (Sola y triste.) No me escucha! — Tanta melancolía! Tanta 
tibieza... No sé que estrafio presentimiento... Qué locura! 
. Es mi amor, que de todo se alarma. {Se ahre de pronto la 
puerta de la casa y aparece en el umbral Hazem^ que mira 
a un lado y otro con recelo y dice en seguida y sin separar' 
udela puerta.) 
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HaíisíI- "1iadiél\ 

Zbua. {Sm verlo y en la ventttna (rente d púhlko, irnUoM Unta- 
menee, alzando los ajos al deb.) Aurora qiiie<iiiDaDeQCi¿>.:y 
!'^ i VpélvemdflMi.tiilaK.iaeaEliDay laalegyial. ^. 

fliz. ' (Que sin separarse ét ft» puaiala ka eiemc^dQ tm inUfís^ 
r^pírein «o^iif^'acj/ JéntamMe.^La caldia y la: ijegría?4^, .^ 
' No coiiipirBiido..« •• . ri 

ZEUá. (Fijando tristemente su mta en. la /lor, píe mn tiene en 
la mano. ) Pobre florl M ka nmcho (retupa, Zaido; 44» 
habría acariciado con afanl Hov... m sirviera ha^reparadí^ . 
: mi Üi! Ayt Ta qne tú íBMBas olvidada.^. qae,al Alanos yiw 
70 siempre en Bo corazón. (£a d^A.e^aer a 7a «affn, «e r(;iif.^. 
ra snspwando de U vtnUiM^ y desapertee. '\ a 

fiíz. Qoé dice? (Se adelanta muy coWeíoaoMeMe, ^fegado al 

muro. Llega al ángulo de la casa, mira (»n preimeion á h 
^0entana y éiee.) Ya no está. Anoche lanhien vetaba ansiOr 
sal AíBOohe también suspiraba en' esa ▼enianal «Qaé puede 
' 4I8Í turbar la pas de sus. imores? ioaso Zaide.«.) Oh! no. 
Vo fio ea su leallad. Vsia embargo... Sus krgaa^ ausencias 
de la aldea; el disfraz con que haoe noebes le sarprendf... 
Ahí (Mirando a la mm.) l!teda lemáal Yb Telo por tu feliár 
dad, hermana mia; y si alguien la turbara*.., (^mptam 
áemíra y^kje» d pinU) que sigue. Zinmsf qpareee per el fondo 
y dice gravemente. 

Zahib Hazem. No oyes ese canto sagrado? Ya luce el ilía y.ioa. 
I^reciso éeeiá&r nuestra empresa. 

Haz. 8f . Las geétea principian á sailr de aus casast» la aldea vá 

:¿ fctcobráriso »Difnacíon. Yen. BusqueaMfl á Zaida y sepa- 
ñas si al fin llegó la hora. ¡Se wmfottla.ásfeiba^ 



MÚSICA. . 

Vos ;9BNfao. lUos solo es Jíml 

fieles, orafd! 
a (la luz del.&ol 
despunta yal 
¡Dios solo es Bios! 
fieles, óradl 
¡Oradl 
iQiadl 
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• . v rm ■ ■ .^i^«<ww^ 



— »3— . 

ESCENA ¿ 

Lat puirtas y «entoiuM, asi eotno ki tkndas y, lo$ puestos del mreado, 
se «a« aSriendo sucesivamenu. Los habiuuUes de ¡a aldea acuden, 
mía» con cestas para eonprar sus pro9Ísionu, otros con cMaros, 
ffe llenan en una ./Minie ^ hay en la .^za: Algunas mn^es se 
sienlan en las puertas á hacer sulabott otras tienden ropas en las 
ventanas, ete. 

Moeimiento de una pobladou fue se entregad sus tareas ordha^. 
Todo acompañado de la orquesta^y m canto., Al cabo de unos instajh 
tes se oyen^^eees dentro en, disantos dir^eeisnes. 

CANTO. 

VoCBS. iTed la anroral 

Otbob. |Ved«ldi9l 

UNOS.. ¡DiBspfrtadl 

Onos. Idespertadl 

Todos. ¡Ei trabajo, t'- 

la alegría, 
vuelven ya, 

(Ün grupo de labradores can iastrumeatos iSilabori saliendo anma- 
damente por una de las calles) 

Lab9. {il campo, laf>radevfl9, 

: «1 sol <an la sierra 

comieiizB á biillarl ; 
!• •Defrulosy deilores 

80 rico tesoro 
la tierra. nos ilá. 
(Un grupo de lavanderas con lios de ropa en la eábezaf saliendo ale- 
aremenie por otra eatfe. 
Lávanos. ¡Laralalá, hlá, lalá, 

viva la alegüeJavandóral 
liaral^lá, Tal&, lalá! 

. . r >. Viva d ptaoer detrabiQSi^- ^ 

{ün grupo de vendedores con cestos, etc., saliendo huíU^asameutépor 
oiré lado.) 

blancüD aitozl 
Quesos y d&iiles! 
.otoKi .;. '¿dice ^e 'Oráii. . tJ--'. 

Vwmsíh ■'• fQoé empaoadaal ' v: ; ^ 

-«•iT .1 ;.u' J > > .: jlliren pues! • i- 

íékmktmfi j 4ilSr8D qué tierraal • '/> d 

-noo lo k ,'i] . fVeqgao acál^-MAof liMifrni^téiMii Itempo. 

S 



liBRiDS. 



liVANOQ. 



:.\'« « 



Ybiiis. 
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jAl^ampo, labradores^ 

el sol en la sierra 

comienza á brillar) 

¡De frulos y de flores ' • 

80 rico tesoro 

la tierra dos dá! 

¡Laralalá, lalá, laláí • ,' 

¡Viva el frabajo, fif^rladtyres, 

jaralaift. lalá, Tal&r 

¡Viva el tesoro que oqa dál 

] Alegréis tilvañderas, ' 

el sol enla^erra . 

coíbi^Dza á' brillar! 

¡Al canee, compañeras, 

qae el agoa está pura 

cual limpio cristal 1 

jLaralálá, talájalál'; 

¡yiva la aleare lavandera! 

¡Laralalá, laiá, lalá! 

¡Viva el placer de trabajar! 

¡Vecinos de la aldea,' 

el sol eo la sierra 

comienza A brillar! • ' 

¡Salid á las venftadasf 

mis quesos, mis frotas, ' 

mis dulces mirad! 

Íl»eché, frota,. blabco larroz, 

quesos y dátiles! dulce de Oran! 

¡Qoó empanadas, miren pues, 

¡miren que tiernas! V\ángan acá! 
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HABIADO. 






Labrs. ¡Al campo! 

Lavb. ¡Alalareial • 

Ybnds. '. ^Comprad! / 

(Los labradores 9$ vanháHiv él. éámpó^lM lavanderas u dirigen al 
eauee y en él se ponen á'laéar; hs vendedareÉ se dispersan en diitin- 
ta$ dfteetmisi*)' >'' •' "•^•^•. . ' < ' ' ^ •* \ v^■*'^■:^^^ 



EscEÑím. ! 



(»V»\ 
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PDEBLO, zAMiB, BRLTRAN, qüé salt eortienda^' ^^^frozado ds moTú. 

Butrán. ¡üfl Ya llegué á la !atdeai ¡Cristo/qné tanda van á daiSBY 
sí descubren que no soy! moro! No perdamos el tiempo. Tra* 
temos de enconlrbr é^mi beilaf Zeltft» ya que hace nov/M'^ ( 
1 maoli<qi^«n» iart» iaeltó á vac^por ^a vega. ¡Ay, si el con* 



.( ■»'» 
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de y.]a sefiora Andrea i^upiesf'D e^ esr«padél.,.' (Zcioiv^ 
íHirh$ moros, que e$láñ con élyfejparan eñ ñeltrún can eoscrs^ 
' ' lle:M.] (Creo quj» me mirsn. Probemos á saladarlos ¿ la 
Dsanza oriental.) ^ZalamSlál (ffadMiiotm 9alud4).) 
HOROS. {Id.) ¡Zaiamalnl . 

Belt. (¡Victori;)!) ¡Me creen Un moro como ellos! {BeHexionando,] 

¡Ahora me explico por qu<^ al pasar por la ermita se me 

abalanzó el perro coú tanta raofa!) ¡Zalamalá! (Comoantex.) 

* Monos. ¡¿alamalái! ^ - ':• .. .... ^x 

BpvT. (Bravof-^-Éstó es lo qne se llama dar un golpe. . .) [Al mlanff 
*' '"'^^ ''" ivm^otixfhve \t dá mu golfee tn el hofíibro, BHttán $e fmdv$ 
asustado, lo mira con miedo y exdama,) ¡Ay'I ' 
tkúvL '^ " ¿Oeqoé tierra es el fefaslfro?' v ' . ^ \' . ,/X 

Belt. i-'' (i%; qué giganteo I j 

Zamir. [Bruscamente.) Habla pronto. . \ 

Belt. (¡Creo qoe con este no me vale el zalanal^I) ; ..I 

ílMift. *'r ¿Qué titecías a^ñí? ; " ' < í? '. ): 

Bblt. ' ' ¿Tó? Cualquier ciQsa: lo prlnoero qbe be den* 
Zam. [A sus compañeros.) ¡Vive el cielo, ^e €0te hombre es nú 



vagamundo ó un espía! 



.'«» 



BELf. • '^ Íf*y, Sen Miguel bewütél) 
HOBOS. ¡Habla} . • f . : I 

Belt. (¡Si no miento me déicoérfiíaút) loro por.;'« :< ': ^ a 

Zam. ¡No mepngíinesl , . ' ' ** 

Belt. Jofoque vengo ho^etidó dé iesos perros cristiattos... X 
ZiW. "^ ^''{C^'grm interéi.).iQM ¿Los has viMo? ¿Has peleado qnM" 

zas contra <eílo6? ' • • i : • 

Belt. iLo mismo que un tigre! La Ideha fiié tenaza fero ]f». les 

nice correrl • • *:■■'; v»; '. . •: 

tíWV'' ^y^ó (Con aleg¥ta.} ¿Cartefti '/■ . i: .: T ./X 

Belt. SI; detrás de mi. 

Zam. ^ ¿Qué jJiccíi? (Con eno/o.) - ? ; n 

Bblt?*"*^'* ^r éiKy ♦efagb buscando oh i'eftigió en esta aldéó... i/a 
Zam. Bifui e^lá, ¿Sabes blai^dir ttn adei>Q[ y nanejár Una laniv? a 

Belt. Ish mi viida trié be oeuparto yo de esos pormenores. '< </X 
Zam. Este hombre nó sirve para soldádOi '• -- ! . . i.^ri 

Bktfí' :^ "> ' (iQúé gfan fisonomista'!) • / •■:•,: 

Zam. Pero si te dejas guiar por mt... '. < • >* 

Belt?- *: {Con'miÁ^isim^ gusfio! (Asf sabré ééüde vive mi ingrata» 

[Dándole la mono ) Toca esos pÍBCO. * ' , :! i.* x 

Zam. , En buen tcíré . No raltartl ütía torré donde ponerM de alalayi; 
BELt.'^''' liCí^Tos,*perdiAosóy!J • ''. 'V .-:.. /X 

Ziii.lolíí'Ai^'.^^itampaíuros.) Llevadle. < ' '^ \i ,- ..::'« 

Belt. ( Poéo'^d pecó. Té rio di!^lingabiett:á esd ahQr9^') 1 
Zam. Hfüáéseiítíeg;^ á' «er ntíf éaestos tiempos de guerra! ^aS 

Belt. [LudéMúpo^ éséiifar.) ¡Md, df¡jadiiieli > = <i 
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gkM. ^¡aÜMCfo, é Vive el cielo! .h 

ntdetráiéí él fom^figLttí ampare.) 



ESCENA IV. 
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BÍCBOS, t ZAIDU. 

IkitoL. ¿Quién es esíe hombre? ¿Por qaé le amenaáiaií?: 

l«v. M ' (Es «f* O0terde qna se oiegi* á servk á su i»alria. 

Mn. ^ (Mlnfn (kJSaúb».) BMeotes. Loque yo ao^qí(ípo. es servirla 

ZiiDK. (Vuélvela caray l9 «ír4 sorprendidoA ¿Eh?, ^ ^Me eng^pa^ 
mis oíos?... ¡Esas facciones!;.. DejadoMl (A Zc^ir.) .. ;? 
Zám. ¡Quér¿Túle ampar?^? 

Bblt. (iM^láiéistt) i' '■ • •'• . • •• 

ZáiuE. Retiraos y esperad mis órdenes. (Zamtr y ius (bmpanera$ le 

retinta «1^94(1, m¥r»vírani$ y lanfsanao ú ^4^ran mir^ioi 

.1 -'» /\ [ amiknattf^fms]) : . " . .n 

Bblt. * (¡Huy! iqueojazos meechanl) 

Z&ioE. (¿e coge de la mano y, llevándole vivamente^ tinladOfMiQít 
en wz baja.) Ven acá;T:¡ay de (i sí fnjbontasrW^afiarme! .». 

Belt. ¿Yo? ' ■ .. > V 

Z41DE. iTe beioqnofidaa ew traje es un4i^r»El. ; ^ ... 

Belt. ( A (errodo. ) Itfisericor... , . ; -^ u,x 

ZuoB. . .'í jí&iletíeipliía verdad solaíaei^t^ puede. ^alv^te, t . ;j -í 

iSangt, fiKflvl^ vjordad es... qi)i3 y.oKe .VeDi4x> en busca de ^t^ 

mora, de quien me be enamorado ciog^m^nte..!^ 
^iiMi I l¡rúl;íü«criíiia#((xl .; ^.: . . '; t- -^ 

Belt. ¡Qaé queréis! ¡Por diferenciar!... : . j/» 

ZiiDB. Todo te lo perdono si^esptondftflr^ mis preguota3. ¿No síffts 

á una jóveuvllamada Isabel? :^, ...]!] 

Belt. La sirvo. , .k.v 

Zaioe. Jlttb ÍBiftgi«éb^rte.visto aooapa&arla algaaá^ tardestr . 
BBtTi iíCaHfeI.P*e»i»iiore«u«r4a...; ; - .• .. :, 

Zmde. ofttté ¿a de iú a«si? Pronto, ¿québa sido de elUtf . i _, 
Belt. ¡Toma! JÉslá eflJa alquería como siempre. 
ZiiDi. Y sin embargo, yaí no se lá vé eq m balcoai,v)ra no sal^ qo* 

mo otras veces por el vaJlei. . 
Bbi/t.; : (C^ofiímjwinl^wO psique abora e^am muy oeupado^,.. 
Zaide' ¿Qué quieres.d^oir? , • 

BB/n Qm vk á i»9We.de un mopiento a otr^. 
ZáiDB. \k casarse! {Ap.) (¡ Ab! Nécip de «rf, que lodavfa^ sperabf 4,4) 
Belt. Up. y observándole cm^ $m^piresa.y ¡QÁm s«>a,piiestal .te 

lleL->S0rfa oosa an^i^aie también frar difei;€nciar^;.) , . 
ZaifiK. ' P«ró Blla.. . Ho ba intentado resiatif á eae «niac^ 
Belt. Resistir? Buen génjp tíeoesu |>adr«I Solo (^ Ifbii fuert».) 

bacer... ejMvv. ^Qfts raeteálodo^en un piifl». ' 
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Záipb. ¿QniéD es su padre? Responde. 

Bblt. (Sí sabe que es el goberoider <Íe Baza do escapo jre tampoco 

de sos manos.) 
Zaidb. ¡Su nombre, sa dase, düo proDlól 
HéLt. Es. . . Qn pobre hidalgo recíeo venido de Castilla. . . 
Zaim. {Áf) (No. To no puedq.oreer-qae/ella me olvide! T esta tar- 
de sQceda loqoe qaiera...) (Alto.) Ta poedes volverte i tu 
aldea. ' ' * 

Bblt. iSaota palabra I {Ya á irte.) 

Zaidb. Pero it'Sd Ae que no los infundas sospecM... iZamirl *[Za- 
áiit i9 aátca.) Este hombre está dispueMé^á cuanto le man- 
déis. ' .^ • ; 7 '■ • ' f - ' '.(I¡ 
Bblt. {(Umáifití^do.) (¡Qué oigo!) ii< - ! • 
Zaibb. Perodeniroda/una hora le haréis etepKenáen.tél camino de 
la(«eg9V^n perderlo de vista hasta>^qe«t halle bien dis- 
(tsalá)d«>aqM.-l . ; ' 'S 
Bblt. Yoip^oaelo no parar de correr. . . n . , . í 
Zaiob. Qae,0lvb)ÍMili'l se cumpla. {Se vájwr Ib dnréiBi.) 
Bblt. Pero na me «Ac^rku^is^. tni^itiiá loirt «oji este solí 
2HI^ '^ • |^le4cio!*Deiitf¿.dR^flDa!tíók»Mráaáeleiicto..Peroen4Í.ii^ 
-v/^ «')'m\ . r9MD,¿laifheiNirM¿ó8n ^4dviWl&á « Im Bsoqlafiasó en la 
- y>u\> . 4toiMiM/^ealÉrdáÉrai#B9|8o..Vl(Om<i»f(letrfbi».)í^ ¡ay de tu 
->♦'-• V v- - cat)eB»l '^ .' ' • ^. ' ' '•• ^ M'."' . •''• -*• 
ÜLn»' ' b 8t):flpr ^énei^sí^^ra im !/«b en «sfo apuro; ^ 
ji«^i «V^^i vvimaa;>i> i ' ■ .-- f". •• '• . v .•. «:; 
Belt. (Ay si yo hubiese previsto\qtid*paiv dilinJÉiaianD. 
Zam. En marcha. - /' 



t 



Bblt. Podéis decirme en donde! vii«D(|lfa^{aquí una morenita .. 
Zam. iVivol! {íet^tkva^ yéiMn^o%élp¿t U'iéqmMa^ . rr M 

'.'■■ 'ESCENA V,,., 

£ai lavanderas, lavaftdbfnf/l ebuer. "bomftres delpudflo. 

' c4ííTd . ,.; • ' ^' 

-dbi) i}:; Miy ,^^. . L '• . . PMfy Pan. (Awt^Mido UlftflAL/y^i- H>7] 

'. Calado QD maiicel^ .^ . ^ ' i^ir'í'i>\. 
nos viene aliQitiee 
á requebrar...'.' : [> 
Pai^Baft;^ 

3ué IMco eIipot>Bai ' Av). V h 

e aquí se val, * .- 'J 

Un gbüpo. (De moroe «n el exCrtfmúfttíévtp del proscenio, dtspooien- 
doledla fiesta), * .í a 



De los panderos '. : .j> ; ^ .«'''. 



•:,'> 
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a] sobfllegne .' .. ;. / j. 

' . , . tfcsid aM. 

Tan, IBD. ( • . < ji ;.,. 

.. ".' la aiegre danza i 

Y : . yt.vá á empezar. .^ 
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..Uys.. '. . Eups. j 

i> . . . Cid. > iTan^iiaol 

¡De los panderos Yenid, doncellas; 

el son " ., Ud, iaii> .t. i 

j llamando* está!. . venid acá. " ::. ^.x 

Tan» tan. . . , .Tan, tan, . 

Pese ; al trabajo. La ialogrci idmza, 

Tan, tan. ; i* Tao«lafi.:7 u:, 

Qsiero ¿amar. . . : la vá &-empes§^. .. «^ 

(Se unen los grupo» digtemente) . . . l¡ .<; 
ÜOLiK. . {¡Aparece á Im entrada de mía calUy en el fímdú¡. Viene upo^ 
yoda en un bdeu^o. Larg^í y- hlanM barha^ ,nitiy pobres ves- 
;< , fidíá^, pira veuerabk aspecía.$ú ademan seniro y majestuo- 

so. Su acento grave. Zaide y Bazem aparecen^ pfro se quedan 
en el.foMáa obsermndo^ aai camí^Záia^á la puma de íuvM- 
sa. El coro se dwide en dos^ grupos^ á dmáíaié ú^uiofdd^ 
a\.ovr\iavQ£d$MuUik\: .Vi = , - J 

¡^Itoallál . i< t i; 1 >\ 

.'i¡- •' ij r.:., IAltp^a!Uá! ¡ !j i.H '.;:, . • , ■» .•: •!.,•.; 
Moros. , . (VeM^ékdose y miránd/ohe »orp^»didos.l . . . . ^ , ; a*,.\ 

¿Quién es aquese viejo ^ 
deaflpeG((>sjiip\9r? 
iEspantí^St^pldpl^l 

¡Tan, tan! 
{Tocando los panderos, y wj^o presdndiendo de Múlak,) 

¡La fíesíla ^ga! 
[Vokiéfdiafedeiikew'ymkando medtiosamente á Mulak, que vá ade- 
lantándose con paso lento ^esdemanimponmú.) 

'j .Tened, o . - .» 
qne llega ya. ■ 
¡Tan, tíinl '. 
[Tocando los panderos aunque'ya mat ^n^'lo, y voltiendo á mirar 
á Mulak.) meüausa miedól: i» 

Unos. Aqof . >, 

-5\''j'; ,^j:^ .•{.; ,. '.v^ ■ '. qué-'b^scairá? V. í . j-, a>íJ^o r'. 

Tan, tíb. . , j .j , í^ 

.>«(i^iia0t(2ii^^*^la.^t^ que avanza, y mostrándote to^ 

dos poseíaos de cierto terror.) ^ . • -í 
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Otros. Tan» *«'»• 

Unos. Tan, fw. 

Otaos. Tan, tan. (P«ato.) 

Todos. . {SéSaláiMe eon el dedo y temerom.) 

iBspanta so mírarl 



MuuK. (ir» mdio de la escena y «m gramdB eníonocúm.) 

¡AlÍ anba! Jiabiiantes 
del llano y la sierral 
, I Al armal 
^Yoladl 
Alarma, y qaeeunda 
mi grito de gaerra! 
Ardiendo de Granada 
la fériil vega estál * 

Ooio . Ardiendo de Granada 

la fértil vega eslál ,i ■ - 

(Cfran emocionen todos. Mulak va adelanuínd4>ie lémvmte. Tom 
U pregnntan por witfi, monifeítando la mas dolcfosa «MW».) 
MüLkJi, Lanzó el cristiano • 

, sus escuadrones '.- 

de cien clarines ''| 

/ ; al ronco son; i 

. , y de repente . ^ 

' . por la ancha vegaé..' '; / 

un mar de (negó ' 

: \ . f correr se viól! 



I .. 



AUYEZ. 



MüLii. {Con dolo- 
rido acento.) 

lÁy alegres, 
tranquilas cabafias! 
¡Ay, tierra querida, 
que el iniH^o envidió! 
r. . riu ' /tTaiafon tus iníj^sesl 
-oxji j iTalaroo tus floresl 
.8*^>ín. : ivSa<aiiiiÍ)eti tus bijos 
ii. ;¿ V^ ^Q.espanto y dolorl 

InlivfiUi;,- '■ 



Pueblo. (Confiirorimoi, 
y oíros ktjo.) 

El filero 
enemigo 
la vega 

Ule.,- , >i.'-r:J 
Ay pobre / . 
.campifta, ; 
... que jdt, ornado 

envidiól'. v j 
¡YíengaiBaKCo» ewrjfto) 

Rompaos. 

«ryogo^fofO^l aauS 
jY^ngianísa! T 
de gaadrtrx; .eoaoT 



HüUK. 
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tremoleii r ' 
el peDdoi! 



Roja^ bumeantey - 
la ardiente llama, 
eo nnbe iomensa 
•Ms eiivoIvi6. 
Sob alinibralii 
ODosHsreflfljM 
sangré y roinap, 
llanto y ftiorroi'i 
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A LA Vez. 



MyLiK. 



. tranquilas cabafiasl 
Ay, tierra querida 
qoe el mando envidié! 
¡Talaron Ins miesesl 
talaron tas flores, 
sadomben toshijóft 
de espanto y dofórl 
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HABLADO . 



MULAX. 





\.*lO 


EkfiÉif' • 




contrario 


V. . 1 jK 


la vega 




talól 




. lAy pobres 




campiñas, 


# 


que el mando 




envidió! 




¡Yenganzal 


> 


Hompamos 




el yago 




ferozl 




lYenganza! 




ttT?-- 




el petidon! 




.' *'^r\ í" ^«i 




* '1 . '".■r, 
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Zahxb. 
Todos. 



: , -v i.. 

(De«puM á^Mia pansa jf eoninu» yrao6iyiiaieta»iJ^ 
¡Al «PiDiit i^ranada resiste aab! ¿Qoiéai^noUnB^lijos de es- 
tas tíetfT9Sji(|QÍéa apagó el (iiega saiita'4BiviMíCit6 corazo- 

QÉmf ¿(íémo^afrís la esclavitad>oénaBd6'MtaMavía nues- 
tro estabdnrie en las soberbias torres de lltAíliiifibra? ¿DóU' 

Jití astéacititetros jefes? ¿En dónde vuestros capitanes se 
eseonden; cttbardes ó traidores? 

^'^nk0i$Añdlne de pronto, ieguido 4^ Hazem y Zelia.) 

Tda la tongtfa villana. . . si no quieres que te arranque la vidal 

lZai*»l 
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nrmno, biüuk, zai^, hazev, kílu, zairb. 

Zaw; íLnuamenU á Muk^.) ¿Quién eres tú, que al borde de; ^ 

, taooba calam^i^s nue&tra leallad? Tú» resto de ana genera- 

I cioo... cuyos desacJertoa ños perdieroBl 

MuLAK. (Lentamente.) May altivo te muestras para las pocos afios. 

íPas adquirido esa osadía eu^lo^ cofpbates?... ¡¿I^veramentfú^ 

¡fi la-tienes tan soló para insultar la liemoria de tus mayores? 

Í4flmü9ánd^^) iMiserablel 



ZbuaJ. 



iDetentel 

(Coa aania y adunan aliiws.) uYenl Ppn tus manos en lía- 

lak el profeta! 
Todos. {Con respeto.) ¡Un profeta! 

IUuA«»|, íDmjs lia conmigo, y ay del que no se humille k mí vozt 
Zblu . : iZaide! ¡Respeta al inspirado del cielo! {Mulak'mira, á todoi 

.,' <xm altivez* Mitmentos de silencio general.) 
HouK. Coge mas bien tu caballo y tu laoza, y gánate^ el derecho 

de ser temido. 
Hazem. * (6^m^»i«n(a.) Anciano; Zaide cuenta en su juventud mas 
\ .'ofW^zasqu^nMichos faiüosos capitanes, ¡Bs nuestro jefet 

Es el hijo de nuestro antiguo caudillo Zeuür-Kdn, y el dig- 
' no heredero de fu gloria. » . ' . 

Muiioct, ' .{^ofj)ffe»df(j[ou] iDd.Zemir-Kanl {Se dirige lentamente 4 Zm 

de. Llega á su lado y lo mira con interés.) 

¡Si! Esas facciones marecaerdao ai esforzado fuerterb. (^de 

pereció á mi lado.combaiiendo en las huertas de Ba^a. , ..* 



Zaidb. 

HA|S||f 

MiÍmk.1 



liQiUó dices? 



^■.l 



¡Yo' también darramé nú sangre. eD< aquella jornada funes- 
I4Í Y hoy que mi brazo no puede ya manejar el acero, hoy 
vengo sol^ agobiado por el dolor, exánime de fatiga, pre- 
dicando l^uerra desde )os campos de Granada. {Muy eorj^ 
movido) ¡Oh! ¡£^i vierais la bella y opulenta curdad de Qtró^ 
y ' ^HCo^endalasmmos de Hazem ¿ Zaide, j^en mfdto ((e 
i'. ,ifesm.)iYengadJa,kqos mios! iVéugad sus. nalacios der 
X ; { '. siorloft) sos caoipos arrasados, su grandeza liumillada! Sacu- 
did, en fin, ei vergotizosu yugo (^ue os oprime! 
¡Sí, sí! 

{BesuñUamente.) Zaide, ¿qué nos detiene ya? Si hace alga- 
nos dias Creíste que éramos pocos para tan alta empresa, 
hoy los pueblos vecinos solo aguardan una seflal nuestra 
para correr á las armas! 
Zaidb. {Con energía.) Pues bien; yo levantaré nuestra bandera y 



Todos. 
Haz. 



MüLiK. 

Hiz. 



IfULAK. 



;Saidb. 



MULAK. 



Zaipe. 
Mclík. 



Todos. 

IfXÍLAi:. 



ZilDB. 
HuLAk. ' 
ZkJDE, I 

Hazbh . ( 
Zrlia. ( 

MULAK. 

Zaide. 



■ < ' 



ZBUAé 
leíAZ. 

Todos. 
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marcharemos sobre Baza. 

¿Sobre Baza? lOb, no} Laciadad está may bien gaardada. 
iSos habitantes se soblevarin á nuestra voz, y hoy se halla 
au8A0(ede. aua moros nuestro enen^igo n^.t<9trríblel £1 úni- 
co que pudiéramos temer: el conde de Arcos en fin. .. 
¡El gobernador castelianot \kh\ que ese error'no nos pierda; 
Yo he pasado por Baza y esperan al conde hoy bismo. una 
vez al frente de sos tropas, nada resisfef á su pojanza. Lle- 
vad pot otra parte la guerra. 

(Coa energía J No; mil veces. ¡Los campos de JG^ranada es- 
tán ardiendol ¡Granada próxima á sucumbid )€iudad por 
cfudadl ¡Estrago por estragol [Murmullos de aprobaekm m 

el pueblo.) 
Pues bien. Un medio hay para asegurar nuestra empresa. 
Demos la muerte al conde, pero no en el combs^te. Que oba 
mano certera le quit^ ocultamente la vida. • - 
¿Qué dices? 

(Cpn tono y ademan prof ético.) ¡Dios me anuncia qué tolo 
asi obtendremos la victoria! ¡En el cielo estoy leyendé^* el 
destino de nuestro enemigo! ¡Escrito está! Muera el conde 
para salvarnos á todosl / 

¡Mneral 

{Después de una pausa y lenta y gra/oemeí^e,) '•' 
¡Zaidel Tu brazo es el que ha oe herir el primerol A tí es á 
quien toca esa venganza, 
{Sorprendido] ¡A mil 
¡Qué! Ignoras que el conde fué el matador de tu padrál- 

¡Cielosl {Emoción^ todos.) 

Yo lo vil Yo lo juro por su santa memorial i ' 

¡Ah! Dices bien. A mí el primero me toca qüUár al cénde 
la yida. Pero no con el pufial del asesioo. Yo sabí^ pene- 
trar ein donde qptera que se ^ncuentref, y allf éólos losados, 
y /rente á frente, yo vengaré á mi padre, y úé libraré de 
ese tirano/ ^ / 

¡Zaide! Diofe le proleja! .' 
¡Nneslra^seráesta noche la victorjé! ' ' 
¡Viva Zaide! ÍCon esta exclamación todo elpMlo y ámás 
personajes rodean á Zaiée^ viniindbse al mkvM úmfoá 
opupoT el lado deraiho del proscenio, dsjando el izquiurdo 
enteramente libre.y ' 
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cienos,. BBLTRiN, ^110 vxm cofritn^ fm tlf^úé^ni^. Zamír «i 
verle se eevafa del grupo del pueblo y te oatHa á Bekran. Bahlan 
»áhé4n$íjHroe$eBÍi9der€eka, ; 

Bbltran. ¡Ay! (Ahora sí qae np eseapü! 

Bblt. Qne viene un escuadroq jde.cr¡8tiaooij. 

ZáM. ¿Eslfis seguro? . , . . '•' 

Srut. > |Lo¿te^vilBto desdéñese lér^é mfiild1(& en dortde me pinie-^ 

' > roo! Y ahora áffstfei abí (lrá;inramo y á $« ¿ija y á la 

^ l^ruja d« h éMia! ¡Qoé íoisfierado viaje es este?) 

luí. {Viniendo vivamente al grupo del pué6h.) ¡Soldados érís- 

YOBOg. \Onñihtío$\'{De8emeériadú9y agdéadbH.y • i- 

ilík2tai. ({Srfenciol J iqae ntfda sospechen: retiraos fodos: 2aide, aléja- 
'< ' te con esQ ancriañe: yo quedo aqní paré reeihirlos. 

- ZiiDB. [Alpjiehlo.) jPalrlídl ¡Apresuraos! [El pueblo eeha á correr 
en distinUís dirifeeiopee. Loe mercaderes derrim. temelroeós 
I tta tiendes: Eáe geníes entran hUyerdo en sus casas.) "' 
IhsLT. ' {P«es:Qsto^lieD(*n tanto miedo como yo.) 
ftSuLiX. (A Zat(ie.} Veo, 

Záide. Sf: esta noche los encontraremos en ú cómbale. [Se tAfüítii 
•' ^ ¡tíAah) • ^ \ • ' . 5' " 

BlaT. {Viendo á Zelia, qM se dirige a^ fondo.) (tCielos! ¡La moral 
• a; • ¡tn baéo^ ocasión di con eUál Hoyamos.) ^ ' 

&v. .: {Cogiéúdoli de un brazo,) Detente, si te ved correr sospe- 

(b €h«A6ii»«igona cosa/ 
i9mV <" \i ¡Pof^ todos los Profetas, déjaiAe marchar! {Quétiendo iif^se.) 
<2áaií> ' > - {4}Qieto] {Deteniéfukle f lletéitdole al mremif izquierda dfil 
proscenio.) .. . . ? 

^übinuí o J]^íes$én\i!HsdeH fundo derecha.) '''' "^' 

Bblt. ¡HuyI {Tapándose la cara con la manó ilaqUi^da para que 
no le conozcan. } ¡ i t»:'. 

. EscEiíA.tni. .:,.■::'■■! ,^^^^ 

ÉAZEH, zftiíiR. ztnLiA;BELn4K, (d un lado.) sl conoe, isabel, (cúh^ía 
. eon un velo.) andbBá., el alférez. A la entradd del f»i^to se qwfia 
una litera y un ^rupo de soldados tíistianos. ' ... ^ .t ; ; 

pAiffBtai. if jed:eqmo boyen esos oondenáclos. ' ' - •' • ' 

-6oibB.;' . S«Aqr AifeYez^.. á ninguno se insulte ni atrópale: boy to- 
-U.V \^ ídoí s()nf>vd8aHi«d<ilk» reyes de Castilla. ' ! 
IAlf. \ ,1 Perdonad, sénior Gon... .> 

USoiiD&>.i ..{BiteBfliol Ya sabéis q,peno quiero ser conocido, [ádetonfdn- 
dose. 4 Ah, de la aldea! ü 
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Bblt. (¡Solo de oírlo estoy dando diente cod diente.) 

Hazbii. {Bajando del fondp c^n- Melia-.y fresmándote al eonáf.) 

¿Qaé vienes h boséar seguido de tanta gente armada? 
GOiM ; "" ttis g«nfiiB lio ha» penetrad» aqfif. H£(H^ 08^ dd^' S^nfeMM» 

qoeno veng!»eo»o^n6b>f|o>.>* ^^''' v « 

Ház. (Con despreáo,) ¿T qaién te %'a df^o qdé ni. los gentes ni 

lii poeden intímidnrÁo^. .., r 
G050B. {Insolente! {Bazem erwu^ l^ ¿tnuof y h mira^^guido,:^ a 

Belt. i (A y!) t a t^m §imtnm^ \^' • »'• ' ' ' '■'•■''• 

Isabel. I (Cíelos!) ^^^^^^n) ... . ,s 

ZjüMi (i^«9mMo vt«oiiM«l0 al («cb» M^Cimele y eubrienip á Htnaim 
' iOué vnis á lia^^? (}iiiqi|>.(Hiíei7l^ ^^ s<raisi..j contentaos 
con mirarnos v£»oi4p«i. (Mi€p»49i§» eoiumá^ oiría.) 
Um ()B9a voal) . X 

Andeba. (Es la mora qae nos encontramos en la alquería.) 
Conde. (Grave y troñflNtetmiiM.)! VI H^MÍdo 'qoo'^e somete, eiMíNV^ 
,. ' Srará aiempcB en «i( pvotecci:|ft.y .«fBii$tadK Nai^a temts«¿J|i 
, 1& perdono sd aUan^erlai {Bazem, éúimpre con drt d^sdeño^ 
•a, wmirarol/o«(íol«*(a»fíí!iM»0 ' , ' '" 

Zmk* ^n^ais permanecer en nii«st(»s «Idea? / ' . 
Conde. ^ , Voyá B^i»; pero qpep^ei^abreiYÍarvlajonBadft, me he in- 
ternada ea la sierra y nec^}^. oq ^a que ao^ ensefio-'fll 
mejor camino. .7 - " 1, á- . .•! 

Ziiu» ': .{Uamúndpl^*) Zamir^ . - ..i .. ifiuí. 

ZáM. (Desde el segundo término y bruecamente,^ Yo: no conozco 

' bínala moaí^fla.* ■ -':. ij-l 

Haz. ' (Se adelanla un poeo y kdipe cfim-iMiiiíaimpaÍK^.) ^amirl 
Bosoa un hombre ^Uf lo^^aeompafte^.^ y ooenla con co~"^ 



ter la menor deslealtad. (Zamtrjf indÍ9^yi*é va.) 
CWilB* . [?CQotd aerial oiis^^a^»! {(mut^-^a é fit2icm ; y h dk»^ 

1^ ,j9Wkfe9il>$yp9fo\0mimsí^^^^ 

nobleza. " r .■ >, , , 

Haz. (Con n(jbleza:\ E^tó» eamir^ev, y' le «eoMlero como flí . 

Belt. (¡Si 'supiera qoién ea!) h . >•• ^ ^t 

GoNNs. Asf' lo creo... (De pronto.) Y te daré de ello una prueba. * 

¿Cuál es tu moñdaf .. . .^ -^ , 
Zelu. Esta. (5díaiandd á íu tüím.)" ' "' 
QoNDB.^ (i /«o6e/.) ¿Quieres. descansar un ppco^ Ifüan^fi?. , .,^^ 

Zélia. {A /«a^eí.j^o (Mtao (rutáis que ofreceros. ' < 

Isis: -' '^Prefiero enerar aquí. \ - ... 

Zeua. Desconfiáis .. « > . • .-. -> v. ' > ' 

CoNin. No, mil vece?. Quiera qpa.Mpaneii el^paíi 4he tnáania 
cono atnigos*^: loe, (|ae; jsoia líealesi Yai acepfio vuestra. oled- 
ta. (da oifim^TfaWfMá IriflantiüraM, Jmi/rea y el áU 
feres mn á se^mrJos.'Nadiei ideai^. .(i .ffaseln, que nH 
tnm<}vii /ttifio 4 Al imitilA 2|)0^<di'aafl4a oaa oár^ iNlar^a^iil 
Cond») Guíame lú. :. .,.. í. .. . / 
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Haz. iínfnóii$^jfm0üníh^*l»€(mde j(vifftfididQ,\ . {Qnél ¿Asi te 

fias de mít . . : . 

$0111^ : )VW«'iel «elrlQ! .)¥o solo ^eeoonfioode 1^ eo^rdosl 

Mm, i ^ '{Vittmtmte y 'Ticon^liadú cén d{}fmáe,ulawle.) ¡Ahí tú 
eres el pm^reoMDÍj^ ^ ^tm no tihwveaU . 

ÜQnBE, Wiwm- {(El€cnd$ y A««et»eiUraii en 4a casm) 

títUÉi; iNDÉBá, 'Étmits, ZEtii;. rf ALtrEHEz'Keja al'UfnJml y alH te 

Ztta. INtda Um*iñ, 8«ftprft: ^eeiro padre hace jaalíeía á nDestra 

. . iD^iAeu, y<»id, «eseaoeád e» tanlo llega bl guia que ha- 

hmpediéü^lLa)^/iméwiíú9mi»*d9fil^^ hay jumo 

AifftU** > iMmme^^deHae^ctm^y^aíparét,) {^D¡os<iliio1 cüaodo pienso 
4iieie<teia9bs.^raÍDfieleal.^4 {Mifaá MeUran^rque tapák- 
. dQ9*iiBte9fa4$tÁ mM iMiw»e iitq»íe^ 
,<. . . Decídase... ' .. ••-. ■; 

Bklt. (¡Áy qae viene!) ' . 

kM9^ >{áíiKéáád9» áiéUiMfíY imocl^as le^^m 4e aqjii á Baza}.: j 

Bblt. (2>e fepenii0>^/i«0iy9.i¿ tWí^O KafkfkSiU makakü...! 

iif o; ' .4áttfA((«(».^Vjf}miíi^^(»ü«4Íe>¿¿.J jHuy^ qoó jergal Así ddMi 
hablar el detMÑa. 

Bm7. ,f¡Aqflf,i»»iiifi!0a.^4JU<tB.e9eaieroQue roe gw^w^^ aU4ififK 
.- . . Mfelfea.qtoebo mteiqíHia «jol — To me meto en esta tienda 
y DO salgo basts^«|dia def j>itclo,) {Se antra en la primera 
•* tienda del mercado.) !- / .n/-' 

▲ffD». . ^(^^(^Mtu^iaatf 4lMkly UmníéfBé&k el wk.) Levapiadl 
vo(^hft')vejo: i!«a|rirad m ippocri^l we deja i»aÁana. 

Imu. : < . i(i4 AuMi, ifecM)dtá»do(a..} .{€0190^ ¿Sois vos., sffofa? vosc f : 
.1 « nO'itíoio 4edate? Mal pligaís el biiea t eeoerdo que os con- 

serva DQÍ amistad. 

IaiiiB> S. ;){^h^q|ol ¿Di«ja^iM me hubiera alejado sin qqe sapi^Miig.: 
qaien^yo era/sin daros an.adioa.». qae aeró el postrero. 

k»i>. i^Qjtws^íñábéíliSeeepaSFad^eUaeym áyokiervar 4Uí 
fmeria de la caea):> " 

Zelia;-. iQttééialieAiimeiiif^.}Qcié^akiiargiiraJ Yae^ m^' 

rojhtcidof »per al Jlaator < /^ i.v\^ 

Uih . . t^» mi]ofao:hellofadoJI. < . 

iBUk. ¡Vos... hace algunos días tan feliz! n w 

IsAB. [En Mií1^ffaf:mi¡ra$á» arlados Masf mmfki^aerie^da tonm 
, unparlidoj, ¡Ab! Sí yo me atreviera... 

ZiUA. [Vivamenu.) M.0 oa comprendo. Hablad. ¿Dudáis de mi afec- 
to? 
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ISAB. No. Y la prneba es que voestra preseocia me ha ¡nspiriMM 

" • eltÍDÍco reearn) 4|ae en mi dolor me queda. 
Zbua. ¿Qqó tardáis od confiaros á' mi? 
IsAB. Teoeis vdtbn: loslnsíafites pasaó.J. Ofa! Por iidas esttéúi 

qae os parezca el favor qoe Toy á pediros, discúlpelo í 

vuestros oíos lo adverso de mi destino. 
Zblia. Jli amistad no es un nombre vano, fiisponedil^ ella «oino 

gDsleis. • 
bAB. (Suplicante y vien^tm^ ^ ofi^ten la tieucha,) Paes bien: 

se trata de un mensaje qne os mego llevéis ^ nn caballero 
, que al. aoocbec^r veréis ea|ierando .dq|;rájs^4$.v^ ^iffí!^ 

qae hay junto á mi alquería. 
Zbua. Continoad. 

IsAB. (Como antes.) Le diréis de míífMirta, qoe la' volhbCad dü^úA 

> ' paá^ me impone un éttposaéqaieo "maiana nfismoMiS 

- ' p dar eb Baza mi mkñx>, 'Qae «I í&a^or éé ser désenbierta me 

V.- h» impedido darle 70 ousma eete'^viso: |iero> que si me 

ama, si so pasión es verdadera como la mía; si no me ha 
« > ' eigahádo al fl9egararm0;.qiie era '^e noble sangre comoyó^ 

eorra en segnida^i Baia y fi loa pies de>'nM' padre confiese 
• tnaestrooanO^ y obtenga nuestra* imion. l>ec¡die, en fin, 

que soy mny desgraciada... (Coii llorandú) v<Ique en él 

no mis esperanzas todasl ' ^ ' •< '.' •) '^''i<> 

Zblia. -'- (Cmpadema.) Ah, pobri{ j^énhOescmidad.' ¥d os pronMl» 

Cumplir fielmente lo qoemeeaéargajs. / ^> > n > 

IlAB/ ' TrCÓvofiaber ii\ respuesta? ¿Cómo calmar la lAisiedad Mr^ 

rtbie pb qoe vá á estar mi coraaon/^''' 
ZttUA. f Deef9 blen.-^T confiar á flrbeste sedreto^ s^i'ia una gf^nifé 

imprudl'noia.'>(J{ámli4iiiAÍl<;)Tonfisma'os'llcivdré la res- 
. pneftfa A Baüi esta doisma ndebs. • * ' : 
ISAJB. jVosI ¿Es posible? ^ • 

ZktiA* ' i>'o creéis (od«vfa^dé ds 2lioo<fti(keramente? ¿De qué moU 

do 09 buscaré? ^nal ^es^illf viieatraoiMfrada? f 
Ig^B. lOb; BCíl Vosbo podéis...' Escncbad. Vi ^efiá estará etp»^ 
> rándooftá tos puerta^idela dodad y és gnisrén cautelosa- 

mente... .'»' - ' "^ 

ZffiLiA'. : No faltaré: vd«, «ntirétantüv «tifed^qoéivúeatrolfi^dre íotentnl 

apUresnrar e|te«nláoe.>'' - ; ' 'i. , v» d. ^ü/.j; 
Amo,' (VmienéB wament» delapfietíká» 7a'acUa,'Í8n dondi<iÉé 

quedó vtpilnnde.) Mi sefior vuelven ^ - ' ' 

Zbua. (ídem y separándose de /«olM.') 'Ildiosi y. confiad i'n mi. 
And. (Pflfando á la derecha de ÍM0('.t)4Qdé<obnversMon ha sMdl 

esa? "' ' » »••* ^í' 'U- '>■;•« .'-''; •■»'. ^ 

Isn.^'i c' (Vniivrvistifé'y'viiii^ 'ia^I 

- -1:; it'. 'i ''. ' ;i ■•,.'.''.'. .i .■'.. i . I' '.u:) '.•■/. ' *'fM.v..<}7] .íkii.iX 

?ol 
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ESCENA X. 

DiqBQS., ^l coNDü ialiendo de la casa, hazbm^ el al^bi^bz en el foñño, 

(:oND^4^ : No olvidaré lobospitalidad, ni tp rada.£raD(|Qeza. 

Hazem. N^yp ta óardcter oohle y altivo. 

GoNDi;* . Tal vez dos volveremos i ver algan día. 

Haz. Coma amigos... po es fácil; como adversarios... me enva- 

necerla el medir mí acero con el layo. , 

GoiyoB. ¿Qü^ úicesf [Con extrmeza.) 

Ha2, ' {firavemente y señalando á un moro que aparece,) Ahí tienes 
el guja que esperaba^. Quiero acompafiarte bastfi la entra- 
da del camino. . 

G090B. « {Deipues de mirar á Ha$em un igomenlo.) En marcha, s^r! 
flor Alférez. . . ' 

A^pBiz. U los, soldados. que están en el fondo formando í^upo.) ¡Sor; 
. marcha! 

GftNBS. / ¡Ven, hija mial (Cooi de la mano á Isabel.) - 
iMmfrendef^ la marcha del modo eiguienie; El ^iOf delante, en seguid 

da Hazem y después el Condtcon Isabel, seguido de Zelia, Andrea^ el 

Alférez y los soldados. Al irse^ Isabel y Zelia eruzan una mirada de in^i 

UÍig&neía, Desaparecen, Cuando han salido de la escena, sew á Zaid^ 

y 4 tamirque viftien por MmoaiU del fondo y que al U^arú la esee^ 

na sé detienen.), i . ; . / 
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ÉSCEfíA XI. 



iZAlllB, ZAHIR. 



A 



t^^ I ,{d Zamir)» ¿Dicesi qpe no inspiran recelo «sos cristianos? 
Zamib. NiDgbncr: {Adelav^ándoge^) Y an prueba.de eílo..« (Ae&rcán' 
dose á la puerta que dá at campo y señalando desde alU.) \ 
Hira. En este momento se alejan de, la aldea. {Se queda ; 
,Y mirando ^l estertor). ' ,. , i 

Zauüi. ' (Que se adelanta y mira, esedama aparte con gran emoción.) 
,i (6ran Diosl. [Pequmafaw^a^) {No ^teengafiol jEs Isabel! 
. ^.i'.. Isabely acompañada de escuderos y hombres de armas! 

Edlra en una literal Toman un camino opuesto al de sn al-,;. 
'ih 'r-\\ ' OQ^ríaí lAj^I 1k>^o (o adivino! Ua alejan de este pdísl La con-; ;. 
;,.'. ;l .daeeo.á Baza para, llevar á efecto esa fatal unión! No, vi- 
. . « . ,\. ; v^n . los cielos! A QtP9> perezc ayo mil vacés ! Antes no quede 
V(i . ^n Paza. piedra sobre piedra. 

[Suhiefi9¡o la escena y con acento resuelto.) jZan^írl 
Zaiiib. {Viniendo al lado de Zaide) Qué me quieres? {Con sorpre^ 

sa,) Qué agitación te domina? 
Zaidi. {Yiva y resueltamente.) Zamlr, ^ace un ano to salvé la vida 
en los desfiladeros de esa sierra! 
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ZiHiE. Sil LDcbando beróicameDte y vertieodo (a sangre. (Conre- 

solttctott.) ¿Qaé Qiiige|r9eipi.? « ' 

Zaiob. Ciega obediencia, y profundo secreto! 
Ikia^, .Soy,Ui«Bclsvo. ' * '• 

Zaidb. ' Pues bien. Vonta al punto & caballo y corre a toda brida has- 
la ésr vista 'á esos cristianoá ^ue sqof éstafyan: acecha 
todos sus pasos, sigúelos á donde ^¡era ^<ft' vayan... y 
vence todos los kttpo.<?íb^PS basta consegnir hablar, sin «er 
" ' - - ' visto, «00 fe jéven que condacea en 1a litera. 
Zamir. • (Con decisión.) k9Í\oh9Té. 

Zaioe. . 1)íle que por nn día tan solo se resista ¿ la bddá que la'^ni** 

ponen, y que él Iwmbre qrite en la vega le juró mil vedes 

'aosor, mamina mismo la libertará de sos tiranos. 

ZAMra. , Tu voluntad es mi ley.' Pero., mira bien lo qtie'me exiges. 

ZitoE. "^No te entiendo! {En este momento Zelia tale par» la pseriñ 

míe da al eamfo sin ser vista.) 
ZiftiR. Zaide! (Con amargo aeenlo.) Eres iú quién la aaM? -Mm^ 

estas falabraSy lelia se detiene en e¡ fondo y ttcvdia.) 
Zaidb. Sí! To la amo... Tanto' como aborrezco # so razal No ate á 
*' donde me arrastra «sta pasión! Pero suceda lo que ^leni 

iZomiH me has prometida obediencia y sigilo. 
ZSLiA. {Agitada y 'desde ti fondo, ap,) Qué oigí^ 
tíMTñi , TPiensfl en nosotros, 2'ride. 
ZAiiHs. Kada temas. A:<h^a mas que* nonca anlido «fl cotdbMto y la 

victoria. Corre. tranquiliza á mí bella cristiane... 
Zeua. [Ap asombrada y afligidi¡t[l ¡Gran Dios! 
Z41IVE. (i Zsmtr.) T ten pmenlB^CMB^oora mí nombre, mi reli- 
gión y mi clase. 
Zamib. Entonces... este traje lo JeaoBi&rará confianza algcoa. 
Zaide. ^ Busca on. disfraz... y. para que no dude de tus palabras, 
" ^1eD...fluéstr&le e^reicnerdó^que^a me di^hace polM - 
-^' , ' I potibes: (Dándoh ta erúz üdfrimer'mno^ 
Z4^B. [^(Tméiidbia.) uña eme de esmeralflasl 
ZÉUA. (il«.l Una cruz! 

Zaide. Añora, mi leal amigo. .. Tú, en pos'áe la qpe amo! To, á 

Juchar por nuestra santa causa! Sf! Esta misratt -noche Áe* 

varemos la guerra á Baza! La hora de isuestra libertad será 

también la de mi amor! {Hace una seña AtnmW'y nste s$ vá.) 

Zeua. {Ap.) iTo mnero! 

Zaw. [Subiendo la escena y en voz mny alta.) kmi; htfKtaates de 
U aldea! Hís fieles lermano^! A mf^ fés'VáliettM'y lealesl 
{Durante Ux escena siguiente, Z^/ta, dominada pefr su dolor^ 
weda^ abatida y lloraúdo en el fondo\ sin gue n&(Hs repem 

' * » ■ < ■ . . . . .. 
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ESCENA XII. 

DICHOS, MULAK, qué oparece en eiU momento, pueblo, hazrm, beltríit. 

Mdlak. jAcudid! ¡La voz de Zaide nos llamal {El pueblo va acudien- 
do con interés por diversos lados, Beluan asoma la cabeza 
á la puerta de la tienda én donde se ocultó.) 

Beltban. (iMe había qoedado dormido.) , 

Zaide. {Sí! ¡Mi voz que proclama la gaerral Qoe os anancía qae 
vümos á marchar al combatel 

Haz. [Saliendo por la izquierda.) |Zaide, bendígate el cielo! 

Bklt. (Con sorpresa y temor , y quedándose escuchando sin que U 
vean,) (¡Qué oigo!) 

Haz. {AlpviÁlo.) ¡Despedios de vuestras esposas y de vuestros 

bijosl dad la sefiai á los pueblos de la sierra! y á Baza pues! 

Todos. ¡a Baza! ' 

Mdlak. Careadme todos. (Todos rodean con ansiedad á Mulak.) La 
feria que eo estos dias celebra la ciudad, nos permite en- 
trar y salir por las puertas á todas horas. Unidos á los ba- 
bitanles ocuparemos las plazas y las calles que rodeao el 
palacio. Zaide penetrará en él, bascará al Conde... y con 
el grito de Baza es libre! nos anunciará que. le ha quitado 
la vida. 

Bblt. (Ap. desde la tienda.) ¡Santo Dios! 

Mulak. (Con saña.) Entonces... la tea en la mano, el acero en la 
otra... 

Zaioi. \k las armas!... ¡No perdamos pn instante! 

PuBBLO. \k las armas! (Todos echan á correr por las ediles^ supo- 
niéndose que van á buscar sus armas. Quedan solo en esce- 
na Zelia^ y Beltran escondido.) 

Belt. ¡Cristo! Qué joltia se vá á armar! Escapemos! 

ESCENA XIII. 

ZBUA, HAZEH. 

Zbua. (Bajando desespet'ada al proscenio.) Ab, infeliz de mí, tan 
cruelmente engañada!! — Es imposible que esto do sea un 

* horrible suefio! Zaide perjuro?... (C«n amarara.) Ab! sí! 

No hay duda!. Pero... ¿Quién es esa cristiana á quien ama? 
(Con sumo dolor,) ¿Quién es la que mejor que yo, cautivé 
las miradas de 'tus ojos!! (Yiendo á Hazem^ que bajá del 
fondo y corriendo á arrojarse en sus bratos, sollozando ) 
Ah, hermano mió! Bazemü ' 

Hazbm. (Muy sorpreniido.) Qué tienes, Zelia? 

Zblia. ' Hazem! Tú que sabes cuanto yo le adobaba... Quítame la 
vida antes que me mate su deslio! 

4 
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Haz. Cómo! Qué dices? Hablas de Zaide, por ventara? 

Zelia. Zaideama á otral.Lo he» descubierto, ahora! aqai mismol 

Haí. {Áp. y vivamente.) Obi Mis tenores oo me engafiabanl (A 

lélia,) Hablal Conoces á tu rivall 

Zbua. No! Solo sé que ama á otra... {Llorando,) T que yo no pue- 
do vivir si o él! 

Hiz; {Con entereza.) Zelia! El que asi te vende no merece una 

sola de esas lágrimas! {Con ternura.) No, Zelia mia! Aun 
vive ta hermano parA vengarte! 

IVLLk. Hazeml (Zatcie sale por el fondo seyuidú de vartM morosa) 

Haz. Sil Para vengar tu carino hurlado! Para vengar mi susúa- 

MíñlTdipáSil,.. (Ve desde lejos áZaide,)kh\ El es!! (Pola 
enfureeiaó por delante de Zeita y. llevando la manó á sn p»- 
ñal para acometer á Zaide, que hablando eon hs que le 
acompañan, nada advierte. Zelia exclama^ deteniendo á Bth 
zem por el orazo.] 

ZmjA. No, por piedad! 

■ÜSIGA'^ 

ESCENA XIV. 

zAinE).zBUá, caei de rodillae: la cubre hazbh, que tiene la roano m ni 
pu^l. El pueblo asoma y mulak en el fondo eon el entaniiane moro 
en la mano exdama. 

m 

CANTO FINAL. 

MuLAK. ipeíde el fqndo. ) 

¡Dios desde eJ alto cíelo 

mirándonos está! 

linchemos como hermanos 

por nuestra libertad! 
Coro. ¡(.uchemosisomo hermanos 

pin* nuestra- jibertódl! 



■Hiz. {C<m9ítoieidoy4uda»do.) 

¡Como hermanos! 
Zklu» {Bajo áHazem.) § 

¡Áh, perdónale! 

Zaidb. {Dhigiindose áéh)llLi noble Hazem 

ven á tríanfar. 
Ven, oh tú que á la patria juraste 
alma, vida y valor consagrar! 
Baz. {URrándole indeciso, kvamtando en seguida los ojos al oUh 

y soltando el puwU.) 



Zaidb. (i la dencha.) 



Zblu. 



MüLAK T FIJEDLO. 
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¡Lojviél 

¡fe verdadl 
(ANuUlosta élptvu$mB y txclmna apartt em acmUD wlmaié y ftNMni) 

(Por II. roí ooblA tíerra> 
por ti, nú eiH»j& c?))ia: 
el son de la bftlalla 
relDinba en torno yai 
{Lanzando una mirada de temara y dohr á Zelia^qne Ml4 desolada 
en d extremo izquierdo.) 

¡Patria del' alma mía! 
¡Boy de trionfar es dial 
Mañana mi venganza 
tremenda estallará I 
¡Hi amor! ¡Mi noble tierral 
lalncba empieza ya! 
del yogo que os oprime 
mi brazo os librará! 
(Lo qne juré al ingrato, 
¡ay mi pasión fatal! 
aaoqae el dolor me mate 
complir roí honor sabrá I) 
Por esta noble tierra 
corramos á lucbar.^ 
El cielo la victoria 
nos asegura ya! 
HuLiK. {Convoz ealimufodesíUelfnnde^) 

{Protéjanos Dios! 
¡Su amparo implorad! 
iXodoi loifersonajee y el pueblo se ponen de roéillas, ewcefto Mulak 
que permanece en fié con la bandera en la mano. Momentos de reUáioso 
eilenm. Se oyen ¡entro darints. Todos se levantan y miran hacia ta iz* 
quierda con aUgria.) 
ZiiDB. ¡De la sierra 

los bravos acnden 
á nuestra sefial! 
{Ál sonar los clarines, las ventanas, azoteas, miradores y alturas to- 
das u coronan de mujeres, ancianos y niños,) 
Cobo. ¡Gloria a Zaide! 

¡Por él grande y libre 
la patria será! 
Zaide, Hazbm, Muuk, [En medio de los dos y con la bandera.) 

¡Numen de la victoria! 
¡Dios de la libertadl 
¡De independencia y gloría 
, brille el instante ya! 
Cobo. ¡Numen de la victoria! 

¡Dios de la libertadl 
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iDe iodepeadeBcia y gloría 

brílle el instante ya I 
{Mulak o^'m la bimderat y todos lus armas, Muhk, Zaide, Hazem^ 
tamif « todas hs moros armados^ corren con entaitof mo Káiáa el ooomo. 
Elfoém, mu llena las callee y que eorom las állwras, las azoteas yiae 
ventanas, ws desfide con aelamaeíonee y altando los hraaos^ ete., etc. 
Cuadro de entuetasmo y de animación general. Zelia se deja caer abatida 
sokrs un haneo de piedra,) 



Cíe bl tblon. 



FIN DEL ACTO SEGÍtJNDO. 
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ACTO TERCERO. 



Una sala pequeña en el palacio deV conde. En primer término una puer- 
ta á la derecha, un án^uLo ci>n otra puerta qu0 dá salida á un patio, y 
en seguida dos grandes ventanas de rejas. Por estas ventanas se vé el 
palio y parte de la galeria del piso principal del palacio. Bn el fondo 

. otra puerta. La escena está alumbrada por una gran lámpara que hay 
colgada en medio del techo. Es de noche. 

ESCENA PRIMERA. 

Al levantarse el telón , el conde está sentado en un divan^ yásu lado 
Isaffél, pensativa y triste. Á la derecha un grupo de esclavas en pié, 
excepto tres de ellas, sentadas en primera linea sobre almohadones y 
tocando la lira. Apenas el tetón se ha levanta^y cesan de tocar, 

(A Isabel,] ¿No te agrada la música de estas esclavas? 
{Melaneólicamente\ Sí, padre mío. 
To la prefiero á sas rudos cantos montaOi^sas, gne nimoa , 
sonaron en mi oído sino mezclados con el rumor de las ba- 
tallas. Ahora llegó tu vez, ¿do es asi? , * / ., , 
¿Cómo? 

¿Olvidas que desde que partí para la guerra no he vuelto á 
oir mi canción favorita? .i 

Pero. . . en este momento. . . 
¿Qué mejor ocasión? 

(Con impaciencia y temor,) f ¡Y Andrea que do vnelvel) 
Ta escucho. 
¡Sea, pues vos lo quereisl (Se levanta.) 

CANTO. 



Conde. 

rSAML. 

CONDB. 



ISAB. 

Conde. 

ISAB. 

COND. 

ISAB. 

CONDB. 

ISAB. 



JSAB. 



1.* 

A mi ventana 
con blando arrallo 
la dulce brisa 
llamando está. 
Di qué me traes 
entre tus alas» 
brisa suave, 
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responde yn. 

EsGL. (ímtíondo él$codela bma.) 

lAb, ah, abl 

IsiB. (Como rupondiewU) á él.) 

¡Ab, ah, ab! 

EscL. Alíii, aL. ahí 

IsAB. llAaahll 

Del praéo les aromas 
traigo en mis leves alas! 
el canto de tos valles, 
el eco de la mar; 
7 el son de mil suspiros 
qne en el espacio vagan, 
y qne ppr tí mormurao 
* eoD misterioso afao. 



Brisa que robas 

BU aroma al pradO;, 

SD son al rio, 

«a arrullo al mar; 

si entrar le dejo 

jpor.mi ventana, 

cuando te alejes, 

dime, ¿qué barás? 
EsCL.* !l^(nno aniéi, é inclinándose como escuthaíido á la Itma.] 

¡Ali, ab, abl 
IsAB. (Como onte^.) 

¡Ab, ab, ab! 
EscL. lAb, ab, ahí 

IsAB. IlAaabll 

Yo llevaré á los valfes 

en misjijeras alas 

to dliento perfumado, 

to plácido cantar; ' ^ 

7 él son de tus sne^üros 

en torno del qne amas^ 

murmuraré suave, 

esparciré fii§[az. 



HABLADO. 

Conde. Gracias, Isabel. (A lat esdavas,) Retiraos. 

{Las esclavas saludan reipetuosamente y se van por d fon- 
do. El conde cruza la escena y se acerca á una de las venta- 
nas déla derecha.) 
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¡Hermosa noche por mi vida! No me eitrafiaria qae mer- 
ced 4 ella, tu prometido llegase antes del alba. 

IsAB. (¡Dios miol) 

CoNDB. [Bajando leniameute al ^proscenio,) Coa antiempoisereno, las 
jornadas se hacen mas pron... 

(En «alai»om«n(o«e abré con esurépito la ptieria dd ángulo 
d^reehot frenu al público y saleÁudréa.) 

ESCENA II. 



EL CONDE, ISABEL, AmttBA. 

Ard. \ymdo al Cande y deUniéndoie turbada.) jEl amol 

ISAB. (Vivamente,) (¡Es ella!) (Pausa. Bl Conde se queda mirando 

con exirañeM á Andrea.) 
CoifDB. iQoé es eso? ¿Por qaé llegáis lan agitada? 
And. (Muy hipóeriiawente') ¿To, seftor? ¡No locreaisl 

GoNOB. ¿De dónde venís? 
ISAB. (¡Cielos!) 

Am). (Dudando.) Del... déla capilla de rezar mí novena. Sino 

que me dá tanto miedo siempre qae cruzo ese patio de 

noche... 
Conde. ¡Miedo! 'Bl suéfio que turba vuestros sentidos. 
And. {Con humildad). Bien podrá ser! (¡áy, tener yo que men- 

* Hrl) 
Conde. (Con severidad.) Dos horas sin dar razón de su persona... 
IsAB. No la rifiais. 

^ándrea paea lentamente y con la eabeza baja por delante del 

Conde, que la mira severo,) 
€oNDB. ¡Cuide ella mas de sus deberes! 
And. {Al pasar dice aparte, muy bajito y muy de prisa, y marom- 

doeada frase.) Todo esto me pasa por .ser ¡yo dócil, por ser 

yo hlftoda, . por «er yo débil , por ser yo, . . . 4 
Conde. {Que la oye .murmurar.) ¿Qué dice? 
Ai»D. ( Ya en el lado ízqui^do del proscenio y con acento g maneras 

muy hipóeritae,) ¡Jesús! ¡Si no he despegado mis labios! 
CoHDB. Vea quién llega á la antecámara. 

{Andrea sube «S fondo. Aparece elAlférez en ¿a j)tter(a, saluda 

y dice tin pasar del umbral.) 
Alr. £1 Alférez decuardia, seftor Conde. 

<iQNDB. ¡Entrad. {El Alférez entra dirigiéndose al Conde. Andrea ba- 
ja al lado de Isabel, que la pregunta rápidamente y aparte.) 
I«AB. ¿U basYisto? 
And. {En voz baja y vivamente.) Sí. 

AiB. (Al Conde.) Vengo h deciros, qae la feria ha terminado j 

que el pueblo se entrega en estos momentos á la fiesta. 
OiNinE. Bien está. Dejadlos gozar libremeottii, y no se cause mo* 

lestia á los forasteros. 
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Alf. Nunca acadieroo á la ciodad mas gentes de la montafia. 

GoNDB. Eso prueba qae nuestro baeu proceder inspira mas con- 
fianza cada dia. 

Alf. Tal S8«ha creído, al ver que las principales danzas tiene» 

lugar al pié de vuestros balcones. 

Conde. ¿Sf? Justo será i'utonces asomarnos un breve instante, pa- 
ra que comprendan queestimamos su cortesía. Isabel, quie- 
ro que tu presencia los anime. (Isabel y Andrea se miran^ 
como contrariadai.) Voi6/sefior Alférez, dejad los centinelas- 
de costumbre .. y que la guarnición se retire á descansar. 

And. {Bajo y rápidamente á haM.) Aquí os espero. 

GoNDB. . [Acereándoge á su hija y llevándola de /a mano.) ¿Vamos? 

ISAB. (iQúé impaciencia! {El Condsé Isabel se van por Inprime^ 
rapuerla derecha.) 

Alf. (Con cierto aire cómico de descontento y recelo.) Por mas que 

se diga... yo sigo en mis trece, sefiora duefia. Vivimos en* 
tre muy mala gente... y lo mejor es no fiarse de su apa- 
rente sumisión. 

And. (Sobresaltada.) ¡Pues quél ¿Teméis algo? 

Alf. ¿Qué sé yo? {Misteriosamente,) Hay quien asegura que mo- 

chos de esos monlafleses traen armas ocultas debajo de su 
traje. 

And. ¿T por qué lo habéis callado, hombre de Dios? 

Alf. Porque el sefior Conde me habría creído un visionario... y» 

que no un cobarde. {En voz muú baja y lenta y misteriosa" 
mente Andrea se acerca y escucha con gran atención.) Pe-* 
ro .. lo que yo haré... será estar alerta: y al primero .qae * 
se desmande. .. [zás! (Hace con la mano el ademan de cortar, 
Andrea dá un grito asustada cuando el Alférez dice: ¡tásl). 
¡Cabeza abajol 

And. ¡Ave Haría Purísima! 

Alf. Como; lo oís. En esta tierra no estamos nunca seguros. 

{Pausa.) Buenas noches. {De pronto y yéndesepor el fondo.). 

And. ¡Jesús, y de qué mal agüero es este hombre! Ya basta para 
que yo no pueda cerrar los ojos. Y íi todo esto la mora es-* 
perando en el jardín que yo la Conduzca á U presencia d& 
Isabel. ¿Qué secretos hay entre las dos que yo no com- 
pren.. .V {Se oye el ruido de una puerta que se e&rra:) ¡Ay ! 
(Asustada.) Me pareció sentir... No. — Es el viento sin da- 
da. ¡Maldito alférez! Por culpa suj^ voy á estar cieyendo^ 
cada instante qtle á lo mejor v¿ á entrar un moro por las 
puertas 

Bblt.' (Saliendo con gran estrépito por la dei fondo\ corriendo y 
con el disfraz de moro del acto anterior.) ¡Ya llegué! 
¡Ayl ¡A la guardia! ¡Socorro! {Andrea corre despavorídiBL: 
BeUran se asusta á su vez, y corre también. Por úlUmo, 
Andrea queda en ü lado deretíio de la escena y BeltroM en d 
izquierdo.) 



And. 



- M - 

ESCENA III. 

AlfDBBi, BELTRAN. 

BiLT. [Corriendo.) ¡Sit ¡Qae dos socorran á todosl 

AiiD. iCielosl fisa voz... 

Bblt. ¡Ay, mi seRora Andrea! 

Ano. {Desde lejos y mirándole.) ¡Qoé veo! Un moro con la cara 
de Beltranl 

Bblt. No. Es Beltran con la cara de moro. 

AND. ¡Miserícordia! ¿Quién lo ba paeslo asi? 

Belt. \Pa8ando á sentarse en el diván con mwslras de cansando. ) 
¡Mis pecados! ¡Uf! [Dejándose caer en el diván.) ¡Tres leguas 
ai escape! 

And. jT se sienta el muy descarado!.. {Acercándose á él) ¡Dfiícidy 

infame! ¡Decid, mal cristiano! ¿De dónde venís de ese 
modo? 

Bblt. {Levanlándose de repente.) ¡De los infiernos! 

And. (Reírocediendo.) ;AyI 

Bblt. ' (¡Que do otra cosa es aquella maldita aldea!) (Viniendo azo- 
fado altado dt Áfidrta.) ¡Señora Andrea, ya podéis enco^ 
mendar vuestra alma á Dios! 

Ano. [ks^taáa.) ¿Qué decís*^ 

Bblt. ¡Que como no ansiemos listos, nos vamos á quedar sin ca- 
bezal 

And. ¡Animas benditas! 

Bblt. /inmútelo.] «^En dónc'e está el amo? ¿En dónde está el sefior 
Conde? 

And. No os presentéis á él con ese traje. 

Bblt. ¡Sí, bonita es la ocasión para andarse con etiquetas! [£a 
eo^e de la mano y la dice con acento sombrío.) ¡Esta noche 
nos vendimian! 

And. ¿Cómo? 

Bblt. ¡Como lo oís! La cosa no se hará mocho esperar. ¿Pero 
dónde está el amo? 

And. Ha ido á ver las dantas. 

Bblt. . Nosotros si que vamos á danzar. 

AND. ¿A danzar? 

Bblt. ^{Queriendo irse.) Dejadme bnscar al seflor Conde. 

Ano. [Deteniéndole.) Pero acabad, ¿qué pasa? 

Belt. ¡Qué ha de pasar! Que vienen contra nosotros todos los 
moros de la sierra!! 

And. ¡Dios nos asista! 

Bblt. (Con triste acento.) Figuraos qué desolación!... Los cristia- 
nos seremos hechos trizas! ¡se llevarán á todas las cristia- 
nas!... No... (La mira de pronto y dice con naturalidad:) á 
vos 08 dejarán aquí. 
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And. ¡Buea coosaelo... cuando no haya quedado piedra sobre 

piedra! 

Belt. ¡Sí... de esta hecha los moros concluyen con nosotrosl [En 
iste momento el Conde é bei>bel aparecen por la primera 
puerta derecha, y oyen las palabras deBeltran.) 

Isabel. {Adelantándose.) ¡Cielos! 

GoNMS. lid. y con severidad.) ¿Qué estás diciendo? 

Belt. ICae de roadlas.) jSefior, perdonad! {Pausa,) 

Conde. [Mirándole con estrañeza.) ¿Qué traje es ese, miserable? 
¿Por qué e^tás así vestido? 

Belt. Estoy así vestido, porque. .. 

Conde . í Vivamente ) Le va nta . 

Belt. {Levantándose y hablando azorado.) Básteos saber, sefior, 
qtie á este disfraz le debo el haber descubierto la conjura- 
ción. .. que los moros han fraguado en la sierra. 

GONnE. {Con extraneza.) ¡Una cunjuraciou! 

Belt. Sí, seDor; de acuerdo con los habítatítes de la ciudad. 

Conde. Imposible. 

Belt. No lo dudéis. A estas horas se habrán introdudido en Baza 
centenares de enemigos, con el pretexto de asistir á la fies- 
ta... en tanto que otro gran número de ellos espera en las 
inmediaciones el momento de la lucha. . . 

Conde. {Severamente.) Piensa que si me engafias... 

Belt. {Insistiendo.) Si los acabo d^ ver yo mismo. Todo lo sé: 
¡os lojurol Óídine, por caridad! {Si Conde le presta mas 
atención.) Uno de esos condenados debe penetrar en este 
palacio, llegar hasta donde vos estéis... y daros la muerte. 

Isabel. lAeereándosi vivamente al Conde.) ¡Ah, padre «nio! 

And. [Alligida.) ¡Sefior! 

Conde. [Vivamente á las dos.) Silencio! (i Beltran:) Continúa. 

Belt. Bn seguida debe asomarse á uno de vuestros balcones 'y 
gritar: «Baza es libre!» ¡Esta será la sefial ideque no exis- 
tís... y entonces... empezará la degollina! 

AND. ¡Santo Dios... Santo fuerte! 

IsAB. (Al Conde.) ¡Oh, no me separaré de vuestro lado! 

Belt. (¡Quién se pudiera meter en lo mas profundo de la tierra!. ..) 

Conde. ¡Así pagan mi clemencia! {De pronto^ viendo la aflieeion ^ 
los otros.) ¿Qué es psto? ¿Lágrimas? ¿Temores? ¡Vive «I 
cielo!... yo existo todavía! .. poseo el -secreto 4e su treí-* 
cion... y ni un soto rebelde va "á escapar esto noche c<hi 
vida! {A Beltran.y{Con imperio.) ¡Llama á'los oficiales de 
mi guardia! 

Belt. Corriendo. {Echa á correr hada él fondo.) 

Conde. LComo ames . ) Espera . 

BlSLT. [Viniendo corriendo del fondo.) ¡SeUor! 

Conde. llama también al capitán de mis arqueros. 

Belt. {Echando á correr al fondo.) ¡Aja! Esto se va animando. 

Conde. ¡No! Detente. {Beltran vuelve corriendo.) To mismo iré... 
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(A ¡oi Ira en voz baja.) Mocho sigilo sobre todo. Que 

Doestros eDenrigotf no sospecbeu qne hemos descubierto su 

infame trama. 
ISAB. ¿Pero qué intentáis? • 

CoNDB. Hacerles caer en el lazo que ellos me hflo tendido. ]Ab! 

Que no roe hablen «sin ^ez tte jgenerosidad oí de clemencia, 

porqne no la tendré con ninguno. (A Bellran.) ¡Al punto 

en<«illa mi caballol 
Bblt. (Téndose y ap.) ¡Malo! ¡Esto es que vamos á correr! 
IsAB. ¡Ahí ¡Vuestra existencia antes que todol 

CoifOE. Tranquilizale^ Isabel. Retírate ¿ tn cnarto... [Nisándola á 

su derecha.) y nada temas por aif. To te aseguro... 
IsiB. ¡Padre miol 

•CoffoE. (A Andrta.) ¡No os separéis de ella! (A las dos con mur^ 

^a.] ¡Pronto verei& cómo escarmiento para siempre á eflos 

traidores! [Se va,por el fondo. PatiSa. Isabel en un lado y 

triste, Andrea en otro lado.) 

ESCENA IV. 



* 



ANSEKA, ISABBL. 

Amo. ¡Jesusl ¡Jesús! Guando mas descuidada estaba una!... 

ISAB. ¡Solo faltaba ¿mi corazón esta nueva inquietud! 

Ano. ¡Así provocan el terrible enojo de vuestro padre! Pobre 0él 

primero que se a ventu^...—¡Ay, Virgen Santal ' 

ISAB. ¿Qué? {Volviendo la cabeza.) 

A'NB. I la mora que mandasteis conducir aquí?... 

ISAB. (ftfttendo con inquietud al lado de Andrea.) ¡Es cierto! 

¿Dónde está? 

And. £o los jardines, espera que le espera. Si la llegan á ver... 

ISAB. [Inquieta.) ¡Corre! No expongamos su libertad... y acaso su 

vida. 
^ AND. i%üTi queréis hablarla? 

ISAB. No, no. Guando mi padre peligra no debo pensar... Vé! Dile 
que me es imponible recibirla... Que te confie á .tí la res- 
puesta que ha venido á traerme. 

And. ¿Una respuesta? 

IdAB. Sí. Y» sabrAs... Recomiéndale sobre todo que se vuelva al 
instante á su aldea. 

AND. ¡Pero sin enterarla de lo qiie hay! 

ISAB. ¡Oh! UQ. Eso seria peligroso. Ella además ignora quien es 

mi padre... 

And. T tampoco sabe que este es el palacio dél gobernador. Yo 

fa introduje como me mandasteis por la puertecita que co- 
munica con la casa del jardinero.:. 

ISJtB. [Impaciente.) Bien. Date prisa. 

And. Voy, voy volan... ¡Cielos! [Se dirige á la puerta del dngulo 



• 
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derecho frente al público. Al llegar, la puerta se abre de par 
en par y aparece del lado afuera 2elta, qve permanece $%% 
entrar. Viene páUda, abatida y dominando su profundo pe- 
sar.) 

ESCENA V. 

DICHAS, ZBLLi. 

IsAB. ;Es ella! 

And. ¿Cómo habéis llegado basta aqoi? 

Zbua. (Con voz entrecortada y breve.) No lo sé. Ta me cansaba de 
esperar. 

IsAB. . I A Andrea.) Sal. Observa si álgaíen paede sorprendernos. 

And. [Aparte y yéndose por el fondo.) ¡Haml Ta voelveo los mis- 

lerios! (fase.) ' , 

IsAB. [Con afecto.) Gracias, Zelia; gracias por vuestra eficaz 
exactitud. —Pero... si supierais... Me inquieta tanto el ve- 
ros aquí...! 

Zbua. [J^lgo sorprendida.) ¿No lo deseabais? 

IsAB. bi. Mucho. Solo que... cierto incidente inesperado me ha- 

ce temer... Además, la noche está muy avanzada y en 
vuestra aldea pueden echaros de meóos. 

Zbua {Con pena.) A mí nadie me espera. 

ISAB- Dios mío! Qué pálida estáis! 

Zblia. No es nada. No os alarméis. 

IsAB. Tal vez el cansancio... sentaos, amiga mia! 

Zblia. [Con gratitud.) Ah! Nunca ese nombre sonó tas dulce ea 
mi oído! Nunca como ahora necesito el consuelo de uo sin-; 
cero cariño! 

ISAB. Dudáis del mío? 

Zbua. (Viva y sinceramente.) Oh! no. 

IsAB. ¿Qué os sucede? 

Zbua. No lo acierto á esplicar! Mi razón aturdida por no golpe 
cruel é inesperado... solo mantiene en mí una idea fija!... 
(Llevándose la maiio á la frente.) fija aquí siemprel! 

IsAB. Una ¡dea? 

Zeua. , La de saber quiénes la mujer... (Moderándose de pronto,) 
Perdonad: yo desvario.. Hablemos de vos, del mensaje que 
* me babiais encargado. 

IsAB. * Qué! habéis podido ocuparos de ello, sufriendo como so-' 
frís? 

Zbua. Desgraciadamente nada hemos conseguido. El caballero 
para quien me disteis el mensaje no estaba eo el sitio acos- 
tumbrado. — Le esperé en vano..-, y veogo á decíroslo. 

ISAB. (Algo pensativa.) No estaba! 

Zblia. Pobre joven! (Cogiéndole una inano.) Tambieo vuestro valor 
desmaya! Vuestra esperanza muere! 
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l^ÁB. No, flinig» niia. Mi esperanza vive siempi'e... sobretodo 

desde ei»la laritr. 

2KLIA. ¿Si? 

IsiB. {En tono confidencial.) Caando ya nos hallábamos ¿ alcana 
distancia de vuestra aldea, noté qw on hombre á caballo y 
embozado basta ios ojos nos seguía constantemente. 

ZiLiA. Vuestro amante quizá? 

IsAB. No. Un mensajero suyo. 

Zblia. {AIqo impretionada.) \}n mensajero? 

IsAB. Al llegar á Biza y á las puertas de esta morada, el pueblo, 
nos rodeó con su curiosidad de costumbre, y el desconoci- 
do aprovechando aquel momento murmuró á mi oído.... 
«El vendrá á salvaros! b y desapareció dejando en mis ma- 
nos.., 

Zblu. (Cuya cufioñdad y agitación han ido cfeeiendo,) Acabad! 

iiái. Una prenda que yo habia dado al que amo. Esta cruz de 
esmeraldas. 

Zttu. Esa cruz!! (Con dolor y sorpraa. Hace esfuerzos por coiiM- 
ii«r«€, y ielaw wieilar, ] 

IsAB. Qué tenéis, Zelial os ponéis mala. Qué tenéis? 

Tbua. (DeaptK< dé una peauéna poMsa, mira á IseAel y la diu con 
amarga ionri$a.) Envidia tie veros tan dichosa! 

bAB. (Sorprendida.) Envidia, Zelia? (Con diaizura.) Qué (»aede 

inspiraros tal sentimiento? 

Zbua. (Con dolor y amargura ) Mi suerte despiadada! 

IsAB. Qué! Por ventora... aquel amor que os hacia tan feliz... 

Zblu. Es mi tormento. 

bAB. Pero. . . el hombre á quien lo consagrabais. . . 

Zbua. Ama á otra! 

bAB. Tenéis una rival!! 

Zbua. (Al oir eeto le lanza ma veloz mirada iracunda. Enseguida 
la reprime y contesta secamente,] Sí. [Mirándola y animándoee 
poco á poco.) Una rival de quien yo, jognete miserable del 
destino, llegué é ser la mas íntima amiga! Una rival que me 
martiriza con su presencia, que me humilla con su hermo- 
sura, que me insulta con las ilusiones de sn amor! una ri- 
val... qne á no ser por lo que he jurado. .. (Aumentando su 
ira,) al mirarla cara á cara... (Con gran fuerza,) La mala- 
ria solo con el fuego de mis celos! 

bAB. (Conmovida y apiadada, y á media voz.) iZelial 

ZcuA. (Hompiendo en sollozos,) lAh... no... no es ella!... lyo soy 
la que debo morir! (Patita. ) 

bAB. (Cartnofauífnte.) ¡Zelia, amiga mía!... {Oh, mucho debéis 
sufrir! .. . lo comprendo! (Recordando con tristeza y hablando 
pemsadameñUí y en voz baja.) To también... estos días... en 
mis horas de soledad... creyendo mí amor en el olvi- 
do... yo también he estado celosa!... (lelta^a mira moa- 
BMttie.) No lo extrafieiSc' Hay on recoerdo que ¿ pesar mió... 
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constantemente me persigue y me inquieta. 

Zblia. (Despacio y muy admirada,) ¿\ vos? 

ISAB. Una noche... la úilima en que le vi. .. {Zelia la va escudutá- 

do con gran interés y creciente, emodon.) Me habló dei oda 
mojer, de ooa compañera de ¡qd infancia... 

Zbua. (Muy vivamente,) ¿Os habló de ella? 

iRAB. [Lentamente.) üi. Me contó que la proíesaba no sincera} ^- 

riño, que un dia, en fín^ la babiera hecho SQ' esposau. á 
no haber.ne conocido á noli 

ZlUA. {Con ^ran ansiedad.) ¿Qué estáis diciendo? 

üsiB. ¡Jamas lo olvido! [Se qiteda triste.) 

Zblia. (ip. y separándose de Isabel, áU» mwf aliadla por la emo- 
ción tf la alegría,) Luego Zaide do me olvidaba I Luego, se- 
gún Te ba dicho... [Alegre y vivamente.) ¡Ah, no es que yo 
te era indiferente!... no es que vano le inspiraba yoaoKirl 
nol... (Con fuerza deisray swaiemdo á Isabel fue no U^wp- 
ra,) ¡Es que esta mujer me lo ba robadol . 

LuB. (Prestando el oido hácia\ el fondoi) Siento rumor en esos* 
corredores. (Sube al fondo.) (Bajando^del fonáú vivamente.) 
¡Si os sorprentiíesea aqui... si os detavieranJ... 

ZBLiAk. iDetenerme! ¡Ob, no; es fuerza que yo portar 

ISAB. .T Andrea, q<ie no aatideé guiaros. . 

Zbua. To misma buscaré la. salida. (Dirigiéndose á U puertm éél 
ángulo derecho frentealpúbUci^.) 

IsAB. Pues bien: volveos al punto ¿ vuestra aldea y sed diabattl 

Zeua> (Desdela puerta y eon voz solemne.) \E\ eielOf decidirá! <^l- 
aparece cerrando tras si.) 

IsAB. ¡üiosmioi i3i DO acertara!... (DiingiM»ie al fondo.) {An- 

drea! ¡Andrea! (¿¿amando.) 

ESCENA VI. 

ISABEL, BELTRAir. 

• 

Bbliaan. {/Saliendo.) Esto se pooe serio. (Temblando.) 

isAB. Eres tú? ¿Qué traes^ 

Bbi/t. (Ifesconcertado.) No sé. Creo (|ue mucho miedo** - 

IsAB. Bttja la vos* (Sinun pudiera oírlo....) 

Bblt. (Alarmado.) Eb'¿ {Alto.) Pues quiéb anda abíl 

ISAB Responde pronto. Y Andrea? No está eo la anllecAmaraf 

Blur.' No, se&ora. Le pasaná lo qoo á nfi.que.se oie van las píentts 
y corro sin querer haceona hora.. 

IsAC Pues qué ocurre? 

Bblt: Que nuestras tropas so bao emboscado en la ciudad y aoe 
se deja entran en esta palacio á todos los moros que lie- 
gao.... para cogjsrlos mejor en el garlitol 

ISAB. ¡Gielosl 

Bblx. ' {Dando una ooirrmM.) Ayl Ya me d&otra ^eiHTemhlando.) 
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IsABi. T mi padre? To qoiero verlel 

Belt: He ba mandado deciros qne no salgáis de vaeslro caartol 

To me voy á mi camaranchón.... 
Ibib: (Cotí extráñela.) Tá!... 

Bbdtl (DenpmieyenvozaUa.) Por mis armas! {Temblando.) ' 
Imíb. Sigúeme. Qoiero ver ¿ mi padre! Tú no (e apartarás de sa 

lado. 
BisLr. (San Pranciscol Y ¿ sa lado sacodeo siempre mas foertel) op.) 
Ibíb. Apresáraie! 

BsLT. fia, Beltran! Los hombres son para les ocasioaesü Animo!! 

Eso es lo que me falta. Valor! Eoerg... f 
IsAB. ^(D««(ro.) Vienes? 

Bblii. Aiyl [DmniatuíMaUQ.)'Umqu» vieneal— Ne.-*Ta os siftcc 

(Sevá,) 

ESCENA Vllt 

' ZEUA solúr. 

Zblia. {Saliendo por la ptiefta delánpthdirecho f miranda impa- 
éente á todoi lados.) No> esleí Y cómo becer ahora? 
He bailad» la verja del( patio cerrada... y ma es imposible 
S9lip á. los jardines. Dios mió!' Yo aqoi encerrada cnando tt 
ioslaiite'.se aceroa... Oh! Esa mujer fatal es la cansa de to- 
dos mis tormentos. Sí al [ñenos encontrase á la doefia.... 
{Se dirige al fondo.) Dos bombres! {Rurocide.) Ah, qaó inK- 
paciencial . . . {Se ociUta eii la puerta del éín^ulo nqmerdo. ) 

ESCENA Vffl. 

tkftíR, ziiiiR;=2ÁMiB sale por el'fondo con gran precaución y nme^ Ú 
todos lados. Bn seguida aparece en el umbral iaidk, embozaü en una 
eapa.) ^ : [ 

Zám. {Rn voz baja ó Zaide.) Hemos llegado. 

Zaidb.. iButfMndoy también m voz lmfa:\ La .tortximi nos protege, 

Zamir. 
ZAMm. Ya lo ves. Nadie nos ba detenidoiá la pnerta. 
Zaidb. Los centinelas pareoiao* dormidos. 
Zam. y en todo el palacio reina la mas completa calma. 

Zaidb. {Lentamente,) &k I?DB>GBlmaiqae easi me hace desconfiar. 
Zam. {Sin avanzar al proscenio y señalando á la primera fuerta 

. derecJia.) Aqaella puerta es la qoe conduce á las habitado- 

del gobernador. Piensa que el tiempo urge: qoe si tu seíiál 

tarda, los nuestros impacientes se lanzarán ala pelea. 
Zaidb. {Déjame! {Vase Zamir.) {Pausa) 
Zaiob. {Se qued^ un momento pensativo.) No sé qoe emoción eslra- 

fia me conmueve... y sin embargo, noeacoffel puñal del 
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asesino; sído con el acero del soldado y peleando cara á 
cara... como vengo á arrancar la vida al matador de mi 
padre. [Pausa,) Pero... el misterio, el silencio, los mnros 
qae me cercan!... (Con fuerza,) Ah, mis osadas correrías 
de la vega I Prefiero mil veces vaeslros peligros, é esta fácil 
empresa qoe tiene todo el aspecto de una asechanza de trai« 
dores! Acabemos. De mí depende la libertad de nn pueblo 
entero! Qoe el cielo me proteja! {Se dirige' reswltamenteá la 
nrimera murta de la dereclia. En este momento Zelia entrea- 
ore la del cuarto en donde está oculta, y dice desde edliofmru 
y mirando á laide que está de espaldas á ella.) 

Zelia. (Ap.) Me engañan mis ojos? 

Zaide. {Al llegar á la primira puerta derecha se detiene y dice.) 

Bajan por la escalera! (Se vuelve vivamente. Entonces Zelia U, 
ve la^cara.) 

ZftUA. {Ap.) Zaide! {Zaide se queda observando en el ángulo que for- 
ma la habitamn á la derecha,) 

ISAB. ' [AparetÁendo en el umbral de la primera puerta derecha y ha- 
blando con el Alférez que la acompaña.) Sí. He retiro mas 
tranquila. No os separéis de él. 

Zaide . (Sorprendido. ) Esa voz . . . 

Alfeeiz. (A Isabel, en la puerta.) Os lo prometo. 

ISAB. Dios 08 guarde. (El Alférez se vá.) (Sola,) Ab! Quiera el cielo 
que según me ba dicho, nada suceda en fin esta noche. {Se 
dirige al centro,) 

Zaide. (A¿.) No! No hay duda! 

IsAB. {Viéndole y retrocediendo.) ün embozado! 

Zaide. {Ikjando ver el rostro,) Isabel! 

ISAB. Qué veo! vos en este aiüo! A estas horas! — Asi estimáis mí 
famal 

Zaide. Isabel . . esplioaos. . . esplicaos pronto. . . porque hay aquí un 
* arcano que me aterra! 

bAB ¿Un arcano? 

Zaide« ¿Yos habitáis en este palacio? 

ISAB. 1SÍ! 

Zaide. Entonces... el Conde de Arcos, el Gobernador de Baza... 

ISAB. Es mi padre. 

Zaide. {Aterrado.) ¡Su padre! 

Zeua. (Ap. desde donde atá,^ ¡Justicia divina! 

CANTO.-TERCETO. 



Isabel. (a Zaide, extrañando su gran turbadon.l 

¿Qué ei^ asombra? 
¿Por qué tan turbado? 
Aiinqne temo 
de un padre el rigor, 
{Cofiiosa.) \H) ! ai veros 



\.. 



-- «.^ -r • ' • ■ V . . • ..I 

•..'tü^ .\v^j \ *'^ ' de nbcTo á mi ia<ío, ' ' '. :• ^ 

* saesfMf'HBa '• ''i- '.'?.i '"' » 

recobra mi Bixúwl '* , 
Zaiob. (ip.) ¡Desdicbadaiátál sii?rte iñial ' l' ^ 

hio\ : ' . ^ . fHóra borrible de espamio y dolor! (Aivf A.) 
TsiB. [AfeetuomlUnée.j ' \ ' i 

La' Dodie: cjoe ea 'la virga ^ *'-^ 

por vez^iyMítrtl'y'ort^ 
á vmtraamdr«6(|iiiva 
sin yo(Juereflo!hif* "' 
ütlli labicDos engañó, ^^^ 
yo rois'maiio'crlpl" • /; 
que vuéstfa au&éntiataera 
!r, "la tañarte psra'inír •'; 

' -''A UN HEÜPá. " '. . ' ,-.. ^ ...1 

*AIDB. (J(j|.")Vj «. '»'\'\ ••' {Mi. acero vengador 
v,\ V ." ^ ^'> ae Yfiel ve contra m<! 
¡ay, á 8u voz amante 
DO puedo lesístír! 
Zbxii. • ' (i^. detit Wpueria.} 

.1 /,:> (El eco de so amor,' ' 

que llega dirice aquí, < 

celosa ardiente ilaina ' - ^ 

está encendiendo en náí.) i* 

ISÁB. iHi labio os engaflól 

To misma no cref 
que vuestra ausencia fuera 
'la mnei'te para mil 

En mi padre 
que tanto ofie adoi'a, ' 
debéis coffflar. 
Zaidb. (Asaltado del recuerdo dtl Conde.) 

(lAb!) 
ISAB. i Qué mas dicba 

que vernos unídost 

¿No es verdad)^ ^ • 

ZiiDB. (Indeeico,\ ¡Isa bel! 

IskBti. {Muy cariñosa.) ¿No es verdad? 
Zaide. (¿y soy yo quien tal díctía deslrnye?) 

No! su amor es primero. [Gran rumor dintro.) 
I8AB. t^atladl 

Voces. [Del pueble dmtro ) \Zñ\M 
IsAB. {Aterrada,) ({Rumor siniestrol) 

Zaidb. (¡Hi sangre biélase!) 
Zeua. (¡Ay, si á su patria ll^ga á olvidar!) 
Zaidb. (iValorl iQué dudo?) [Corre hada la primorapuirla derecha.) 

6 
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Isáb. (SigiaéndoU.) ¿Ádóude vais? 

ZáiDi. (il llegar al umbral, $^ detUne ala voz d$ ¡iñbel^ (lirkufo ^ 
' tndectio.^ (iMe es iDDjpotibM »» 
lOh/Dol'QaíiDásh) - 
VocE8*(íieípiieWod«iffo )fíiaiiidfll!tt;h .!.;• -k' . >: 

i f,*»4^lMU\vHekñ^ 4 m^nifesuir $u miedo. Zaide, eomo foDumdo 
Kiia retoluéion, se dinge á habel y iedim} vi^'A^k) . ^ a p ' 

Zaíoe. '^Steflcaalelmib ' 

£raod»t«<amort 

«ígoeae! boyamos 

dea^jitflOs dosl ' 

Seré>esolavadeta amor!! 

¡Ten,' bayaiDOSi 
•;i .¡Ve&i<ini aínoH... 

¡Veq^'^h cara pranda mia! 

por tí el mondo olvi/do yo. 
ItkB. (Con extrañeza,) Ese léógoaj^../" ^ 

¡Abl iqtiféo creyera!... (5e separa de tf.) ^ 
Zaioe. [Con reiolueion la cog^idela mana y m é üecéneU,) 

¡Yen^, Isabel/ - '^'' 

partamos!' 
Zblu. [Saliendo vivamente y presenidndoie enmefié ie hi^tcon de^> 

¡Nol. !'> " " ' ' •' ! ; '^ eírion.) 

IsAB. I (Sorprendidos y separándote) 

Zeua. (En medio.) •i;|[eijal 

¡La< «sisma soy I n 'l 

n ;■* • ' , , 

[A Zatde, con energía y fgwre^do gwe /s66e/ no la oye.) 

De tos hernumos 

)a voz to IJamB. 

Ya rpg6 jer» .... , 

la reb<^iij|^»S ..< 

Salva áiu patria!. » ' - ' .>'. •• /x 

Llegó la borM 

jPartel íi 1 

Zaide. [Dudando.) \\}n mopieato! 
Zbiia. (Con pronltlttd y energía^ 

* jParte! ' ■..•'/ -ii.v 

IsAB jGran Dios! • 

Zelia. [Ap. á Zaide.) - * ■ • . /,, 

Auoqf e ves que de pena me moero, -. ! '.'' 
DO te importe mi; fiero'ilolor! 
Parle al ponto! salvar es primero ' ^ ^^n 
tu vidaj! . . íí; ' . : í.c 

tu gloria, !. . . ,, , .;r'¡ n.i.«\ 

toipatuifl ylu«BDforI ,//; /m 



ir, 



:•! \ '-■ 



' I 



f 1 



!• 



Zjjmi (Api f etmmUo^X 

¡áh mis fitetMV 



mis |)ebrM bieniMiliMt* 

mi lioa^ mi patria 
mi gloria y mi honor. 



Murf^iioyid«Biruyé> 
Í8)iMp(ira«B»^ 
§é\k 4é mi amoPf 
Ah) N»iraporlal 
8*lv»r)e9prí«Mro^ 
mi' feai99 =mi¿<üoh»^ ^ 
im gloria y^mitoDOrr 



(Cesa la iitsiGi.) 
{Zaide se va fredpitadamente por la derecha.) 

HABLADO. 

IsAB. Se aleja! T vos que os llamabais mi amiga... Acabadl Qiiiéíi 

es ese hombre qne ha despertado mis recelos? 

Zeuí. Ese hombre es Zaide! El caudillo de los moros de la sierra. 

IsAB. ¡Zaide! (Con /brror.) 

Zeliax (Con ironía,) Ese es vuostro amante! 

ISAB. Mi amante! [Con dignidad.) Un enemigo de mi Dios y de mi 
patria! Jamás! ,^. 

Voces (Dentro de:) Ba2d! B^2ar 

Zelii. Cid! cid el pneblo que ruge como el mar embravecido! (Bes- 
plandores rojos.) Mirad, el resplandor del incendio! La hora 
de nuestra libertad ha llegadol 

Isab. No, sino la de vuestra ruina! 

l^ELiA. (Con ansiedad.) ¿Qué decís? 

Isab. Que babian descubierto vuestro plan y que ese hombre esté 

perdido! 

Zbua. Ab! (Corriendo á la jiuerta primera derecha que no puede 
abrir*) ^ 

Isab. (Yendo á escuchar al f9ndo.) Dios mió! Ese choque de ar- 

mas... 

Zelia. (Empujando la puerta.) Pan cerrado esta puerta! 

Isab. (Bajando del fondo}. Es imposible salir de aquf! (iterrada/. 



Teua. [Con enureza.) Pues bien. Yo sio ^id^rAO) f qjfl.o la vidat :^ 

Aquí moriremos eotrambasl / 

ískB, {Corriendo aterrada. ).BoQOTrQÍ, $pca,»v ( Vadla junto al diván,) 
Zbua. {Contemplándola conmovida J\. ¡Y mlai Ya á perecer. — ¡T yo 
acaso podría salvarlal lCo»{mra0k irresolución») ¡Abl ¡Dios 
mío! I Yo (ambi^ii^ó pendonarl {Cme á donde está Isabel y 
la levanta reeueltamfinki) \klmidti} Ven... y el cielo dos 
proteja! 



Las dos asidas déla mano se diriffme^mtnÉf^á la ¡mrta deH fonda. * 
AHkgar al centro de la escena^ los^nluroSiM^mdo y los laterales caen 
en ruinas y devorados por las llamas. Múska en la orquesta. Zelia é 
Isabel dan un grito de horror. Zelia sostiene é léábel y retrocede con ella 
hasta el proscenio izquierda, Al caer los muros y al toque de clarines se 
ve la ciuaady cuyos principales eÜfi^s dsv^a dincendto y en cuyas ca- 
lles combaten los moros coi^ los soldados del Conde, unos escalan los 
fuertes, otros pelean entre el nKatdto^ etc. Al rumor de las armas se» 
mezda el toque de los clarines y los gritos de guerra, Mulak, con uma 
tea encendida en una mano y la bandera en la otra, está sobre unas rui- 
nas animando al pueblo. Este cuadro dura lo que la música que toca la 
orquesta. 



FIN DEL áCTO TERCEaO. 
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In.'j'jiun'í/ <a^^ ■ .. . • i»! 

El leáiro reprdsenuí un'aiinPiviB|fn>o paUaje ei) la buerli ^e Baza, ¿ la 
Ctfida de la tarde. En primer término, á I^ derecha, la eD,lrada da una 
choza, formada de ramas. A la pui^rta^ i sujeta por los esfremos, étrés 
• v4)^^^iiMÍ ^dNaoles, nnai- mAnla ácake lyue str^^e de toldo. Al ;li} iz(fMii¿rda 
,éfx fffi.in^r léroiino y óapáa ireqfeal pát)lic9, Visa poleruifi cuya puer- 
|'tá| cUvé'tedda de híérrq, tiene üñ pequeño pasUgo. E^iaboterna está 
01) ijiti([|a>bl -leuerpb de' un vlHijacaiáiillo cuya8'ltirre.s asomanpor el segun- 
do término del mismo lado, entre plantas y drboles. DddUl el segundo 




ancVé^.uRi»/ia88« cadevá d0aio^iaAt»i.té ¿parte del 8Bgiii>dftt«-mino dere- 
-iií^i^'W^^.^** *^ !WPP#K^ 4e,4rbolp» y palmiarafi. ., „i 

ESCENA vpftIMEM. ' 

Al lemniarse el telonio la orquesta ejecula algunot eompe^. Durante * 
:.\^n»r^,i»itíáZaíéerB^iUíd¡BüBtíUinram'4^ ténhino t^fttlMá 

y al pié del lorreon. A iu lado y por entre la espesura^ asom^ftk 
cabeza de ni caballo cwfa» riendas están atüdki ¡ul tit$neo ié^ iUlá 
palmera y al lado de Zaide que parece dorMdo\ A la éméha d4^fft^ 
blieo y junto á la choza^ hay un hoaére 9ueU§ de espaldas tf 'Mttft 
y cortando leña de un árbol. A su lado tiene reunidor- wkios Mniobt 

Jf ramas ^ara format una haz. Terminados los breves iéompoitr dé 
a orquesta, el Leñadtir ctatta con suefm,mánéÍ9naf'tasiás^édiik 
voz, al mismo tiempo que trabaja, la siguiehH-topkt:* • ' -^^^ '^^ 

UtíltiMttii . . / ooBerroUdory persegaidiov} .<í;;.:u' 

«por las sierras hnye Zaide» . * i" i • 
«sin parcial^i^4tf<sigaht» ■ J--} /ir.:\ 
tu< i..\.>. A «siS »iBÍg«8<[iie>loaniparen<.» *^'" 

Zaidb. (Que al otr su nombre ha levantado un poco la ^sabeza y se 
fi!- óiJ^o.w ñá 0iiq(2ada««¿t(MmHl»^iNm>afWt(Hi.) I))C6 ble»'!! rouMnéél 
Leñad. {Volviendo la cabeza y .emümuaniosu ^aseíi Gallel No 
daermes?- ''jÍ'- »-'«' < üt : .fj ••• iN --w»* 

|iliiNil.«.xnrlarétiga-mé dbsvela.'- ' 'í • •• > ■-••••^ - ">/ ^ •'^'' 
IcftAUSEfi. O 1q doro de esas piedlas. Aanqne sí er^ soMado , como 
,./.<.¿) n¡ i.ftode loÜDdica, no debed Mlrftñar' la c^nia. (SS^tte eortaiui» 



•/Li' kM •>/:-iimiL,i . •* 



Lbñad. 

Zaim. 
LbUad. 






HAtfK. 



Zaidi. 

LKftAO. 

Hiz. 

LEflíAD. 

Zaiob. 
Haz. 

Haz. 

LiÑAD. 
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(CMt samólo.) Bóode a pren dist e i s esa mandón? 

Rara preganUI desde la derrota de Baza no se canta otra 

cosa por este pais. 

{TriiU y pmaaitoo.) Terrible nocbel 

i^uspeniiendo m trabajo y volméndon para hablar am 

Zaide, aunqtie m gefararte dd iitio $nqu$se kaUa.) May 

terriJblel'DesHe i^e.ribaltoise ysiap las<l)aiiai\del incendio. 

.-^lo tnleo^Bs dijeá mijmojer.*. «i^lUi)ói)ÉbAteo naestros 

hermanos, y allí aebo yo estar!»... La abracé; besé á mis 

dos hijos, y con -ef al ftm ge de spado entré en Baza y me 

lancé ¿ la pelea. Como siempre, los cristtf^ vencierool 

(Cim acento iopibrio,) Está escrito! {Mranafpl eteloj 

Izaide se ha ido ¡timntmdo,) * 

Sil .Qios nos abitodoQ^l 

(FteMio á Baaem tpM sale pamaámmtmiu par la áBreéka.) 

Hola! Segmi teo, ia camarada no puetfe tampoco dormir. 

Jl^^r es Aquí corrt^is gran .peligro co» egos irigei de 

gWHva. 

Qué dices? 

La verdad. Los cristianos han íoJi^adide 0stQ8.cam^o6......8e 

ihaBJkpederado de la bberta y ksna hcobo esatfvee ¿ sos 
moradores! Desde ayer no síb oye en dos íegtras i fa redon- 
da, mas qae gemidos, y voces qne imploran compasión. ¿Qué 
os detuvo e|i lt(teú|í4l^? ' * ' / • 
Mi caballo uo poaia caminar y el suyo quedó muerto de 
ila^gft. 
(tlfM»(MM.j ¿Sois'.qiiíBásidéte^qeeiajixrón déla «íerraT 

fts^eaa «alé é proeio. 

Usé. 

HavjMrdido hasta la imijer qna Muha. 

ii}fjmáí ^ioapar «» áohr.) Zeliall 

La QMkMJÍsle? 

[¡nterpáaiéndose.) Por... fa fama de su hermosura. 

Pnes no falta <|iiiái diga qpé Zaidelh> olvidó por an<'afiís«' 

tiana. . " 

{Ap,) Gielsell (XM4a«tfiM#.) 

(De«pu«ad0miyvrcáa«iiMiÍ9B4Baide.} Lo calumnian sin 



Tal oreo yo, PorqM ««Bgaliar á la ^iie por ól^ mostró en 

BaiS Hurto hAreismo».. ' 

(Vivamente.) Qué! Tú también sabes. ¿> 

(Con entusiasmo.) Por mi iiomhreL;.. güklei lanzadtnM 

OÑiballA, o»yó atmnIÁdoeii «¡arra.^^. Suieaemigo líi asaal»«Ri 

.el^ hachas , y al deacaogar al tetrible fsJjpe; sbeaa un grito, 

Zelia aparece, se abraza fuertemente al ferosT-et^ntrario que 



•e detiene asombrado... y Zaide recobra» ts libertad y aa 
Vidal [Ge%io i» dolor cte Zat'df afútk y ai&rtái^e al fidlA) 

8i)au / . lll•^í•íí^MMw4^ ' - '*'^^* ' '^ -^ '' 

Haz. {Coñ ai^mi^loML) Sil Pero «Daambio4.uv..HouiM 

\limA. r.'iéMMíiiifM^.yteiaiBbiolatio|)MiéT«BM*éareeió MIL 

. rd^;!eiiip«aa^)<i7<'teta «e* esiigMa"^^ p^m«é eo aqaeJla 

confaeiou horrible I Si {Pref arando el haz.) Zaide la eoga- 

flaba... debe seflir i]l9¡É;iK$<f#|nordimíeDto. (Behándouel 

• haz á au$ta$ y nparando en Zaid$ qme h ha ipuettú fmi 

WMMmdo.) Q^)W .6iié^.pftii<to>L . . , 

Has. BI cansancio... La impacieocia... 

IbKaí. 'Entra en,iv^^2(|(.. dq^rniejnifiiceo y recobrarás tos 




Í|!i8hié/^firaoci*bdd.^ 
Haz. u te proteja. (El Leñadox desapareet.) 

. . ESCENA U. 



lemí sálvate inl r>y ^ .,n,;qn j » •^•'* - ^ 

I, Zaide. No es ese el término de tu destino y.eF nílo. ' 
iba entonces con mí vida! Yenpt á l#|ióbre mártir de ini 

fli Wnnit ^'- ).:..*' ' 



ZAm. Haseml Sálvate tú! o,^ . .,nt;qn i i.is. . >> 

Haz. No. r " ^' • • • • • 

Zaidb. Aoabí 

fatal locoral 

Haz. Tarde cayó la venda de tos ojos! - 

Zaidb. Por eso no espero ya* mas 'qne tti' venganza. 

Haz. Tola he jurado, Ziaíde. — Per»;.. (Conmootdo y eopMoU 

WM mano.) Debo coropIÍL mí joraniento, cuando la misma 
noche en qne Zelia lloraba tu abaldono sacrí&{aba pdr Ifi 
tnya ^o^aT ^bo^tmmtiKrlo/caando, ^ la tmiiz no to^-. 
te, hebra mnerto enviándote sn amor y so perdqnl! 

lAM. (JÁijf MiimdVtdo.)tolaIt': ' . ' ;? 

Haz. . {Vivamente,) Ahí Si lo dadas, es qne tú no has sabido co- 
nocerla! — 

ZAms. Haiem! Solo con mi sangre pu^do pagar tantos saci;v*{ 
flcíosl Pero.. . ,aqn fal^ intentar él pltimo recortl^ para bos- 
. car á to bermaba. Abrámonps paso con el acero por entre 
los enemigos que, ocupan las entradas* de la sierra... y el 

Jíoe de los dos quede. con, \id&.....„ 
DeienWadole.] Adonde vas? Ta'ykiór te engafla... Apenas 
puedes sostenerte Déjame tu caballo y no salgas de esa 
choza, hasta qne yo vuelva. 
ZAmi. Cómo! Qnédicesl 

Haz. Basta de empeños temerarios. To llegaré basta la huerta... 

veré si el paso de la sierra está lilMre... y entonces ftcil 



— «Jar- 
nos será emprender el^Bamioo de la Aldea y saber si Ze-" 
.. • líaosla allí... ' ^ . .¡.i' ' . 

Zaidi.' yJNfó..'. d^'artesold../ •'■>.,'■ 

Haz. To evitaré todo peligro. Yé, rep^ssu4f«io^w]6... y nada 

temas .por mf. [laiáe eni^d idi la jbA9^.)í> ^ ^"^ a / : 

.';, ) ,1 imlío.) iyoDtoi. -Por esa eaAafla/baiarér sin «ser visto. 

s'l..>'.!í',.--'- ■..'■ ■ ■ ESCENA m. '• ■•' ••'"' :"í 

...•.'■ . .1 ..! i' i. ■• I ' ''í .mil 

'\ ' 1?AML, ANtilEA, • EL ALFEREÜ. "'^ ^•'''"^•* ^^^---^ ^ 

píijpp^UeEazcí^ ha partido, iej^Wftn ÍÍ?r i^'j;fn4^¡>^/ fondo á 
^ Uabtí, vmi4a áfi hombre v con tahíiirdo ó tajffi. AalMfM dUuineia 
de ella Cieñen Andrea j el Alférez. Todos, €aifii^^numafi^nte, 

' 'CANTO. ^ • • 'i '''"^ '^'V 

SA BEL. (Deteniéndote en el/íeníródiiaéieena.) 

Tranquila y corta 
fnáé3igrn^da<\ 
¿Llegamos ya? 

AlfE&BZ.I IlpiramoaTa !!«' 'Jl'VÍ'^ Irr \¡:B .SIU$ 

Perdona, oh cieiol - < . M 

sit^npsid4 • .> ^ ' 'A,\.J xaH 

' • un deber. santo* ,. . .- - /( .híiaX 

so^v>•;.u^ ,• O M s. {\ vengp;4 ilepaipK .... tu-'.íi it! ..Y .xaH 

.-•'•¡fi' '•.! '•'')•{! ,0'; ,1'mII'Í " ••_iit .. iir (< (J |.vu\HO rjnj 
t L '5*'t' ' tk^^'^i""- ' 'V'-' ''j *'^ i' .1.'.' ' i' S ''i;jt . '♦ • íhüii 

No asoma nadie, no se oyenMa.,,^; ha- t -» u '^ miuS 

.,.,, , ,.',......,,,, ^nquikyalle pmbcÍQ,,,,,: j,, ,^ ,,, 

aonqn^.suspire yol,.. ,.,;, , - ,|, .,„p 

wiíi'H.A .':r.:" ,,., No me acobarde. ^' '. .t.v-.íir.hC\ x.n 

r,?M .'. ^fvi.. í. . .vagando en torno mío, .>.,v.;im 

•• eco ningpno . ' , v:í' 

de llanto ni de amorl , , "•> .jaj/ >: 

.'^'i'í'ifl I,' * r.' ■ - ' . Y rr .• : . .'s < :. . .:>íJ .xilJ 



.aauX 



^* •»^^-^^' yo de mrproiMa 



_ 71 — 

GoD: calma piwra> ., .'>;•/ ;,y ;. 



. . pabró (noofarl ' f, /^j/ 



Dp) mísníó cáliz 

de mi amargara. . (; n^i 



I í •' 



• ^ , I ,.:•,.. , i saWfá el oooaaelo 
^ ^ /.; .; • V "delaolprnall 



. , ' Sei^na raríe, ' ,* 

I , Tau daicecalma, , . 



I 



I -1. ...! '•• '}' 



ciyA 



Ih . ' '»•> T)- íi A í* 



BiBLADO. : r .04^1 

Alf. ''(t^Aithiio^ tem 'dí%úheU) É^ié.éa ¿Jl.c|afiUllo, séfiora, y'^j^á 
.la poterna. , gi# 

fcaa^'í '^IfemaM. . , . ' ; •'"'* 

ANbV"^"n]íp:Í^I«fe8\ibi'saqiieconb¡eDde.w^^^ kjl í>miadft/y 
. , aÜtÁonazoauedáelAlf^reíí,) \ * «1/ 

litr} "'^"^tVoWeRáo'Ira cara.)(i!x^ es ^só? / 
Ahd. :'''P''É^eí.'dliié eí'céslillo se'Venia abajo. n w «.^i 

AEr;'''*"^Mt>Kc4'éí(tóíoaüwrraaiifa^^ „ ., .. , .....j ' 

. (A< ver/o-iiía^é/y^^iyréd, s^reltVan fiara n^^ «ifT deire»5j^-^ 

l8iB. (ip.) iQuó coDlrá^cí»[i¿! ' * v '. .V'.-mO ' .aa^.j 
And. , (Si DOS conoce DO ops abrel) « , i'^, «f. 

hELt.'}^^^'"^ iítitjákAó hi Aiferiz ^^boíado a gritando ^a^fu<i^fe,) \QmluX 

Bklt. MoylfeflbríDfidi'Y qüébosca mí señor don.i.,^ j .,^ ^ 

Au.oi)no'\ \^I^^^mvm(^\i S^mo^ Iresi oamiBamosiqfiQ y finimos d^^ v^^ 

lejos. Dadnos un albergoe. 
Bblt.^ (Can sorna.) Pues ya se vé que sil Sobre lodo, pidiéodolo 

con esa amab¡lidayil(4k/^í>(<^'|f ^Ai^<^0 1<1 may enhora- 
mala! (Éntraie y derra dando un pwtaxo.) 
Alf. Base );|gj^.mj^ypr imbécil? m. /s ,- < . > 

Bblt. (Vivámmiü asomando.] £1 imbécil lo será éll [Éntramu^ 

í'íní'o>''iéfefrdcbihoo«l«í.) 






— 14 — 

Anb. Ay! Si le podiera s'ackr los (01 

EitLT. {As(ma%do de nuevo.) Slicaté iBs loyos, lechaza! (jAürtia y 
eiemí danído un jtortt^l) ^ 

Aur. Qoé hacemos estando ahí'¿se'Mlo? [Vtniendo al omfro de 
la escena.) 

IsiB. Dedcobrirnos á é|. i . m . 

Ahd. Por Dios, 00 lo fhté^tels s%[o)er|I Le coooioo bien. Lo pri- 

mero qae haría es revéltii^¿lb toao al Conde y entonces... 
pobres de nosotros! -- 

IBAB. No temáis, mis fieles jimilloSf^lJCA^ espondré á las iras de mi 
padre! Pero... tampoco abandonaré ¿ la qoe he jorado 

And. T vos qae ayer míéUplá cf^^iai^'ea sa aldea libre y tran- 
qoila... En mal hora («'contaron... Pensad que si algooo 
osdescabriera... 



tíSá 

AL7. 



IsAB. Mr disfraz me ha senrídoj^ara salir de Baza sin ser conocida. 
Ard. T si vuestro padf^, iíAsente clesde aqaella terrible noche, 

volviese de pronto á (a dudad... 
ISAB. Te he dicho ^ue nada me atredra. 

Aur. Mo tal. El seQor Conde no volverá ft i^2»ubSi0ta qnei. ai^ 

. , dej^ spmet¡(|o todo el pais. (Jíarüfta lejana ae ¿abaUeria,y' f 

ÍAi. \ ifo Mcuchiflsl? 'l-^'}\^ '-^^^\^-- .^^^^ ^ . 
Aur. {Asomándose al fioaj^;.] ITr^pas pue^tras,,qQei vienen de. If 

sierra. Convendría aiéiar^ios po^ $i 'pasarla ppj aqof. ^^yJ 
ISAB. Sf. Pero en seguida... Estoy resaelta. Yo misma me áM(^ 

briré ¿ Beltran. . , ,: 

Aro. Dios sea con nosotros. ., 3,^.. ^i 

Aur, (^F' j Para ^íK?,???: l^ .ítf>Wlf ««W> «! ^^^ W /«atótl 

No. Esperap» nejor es en ea^ dbal(l^ . 1 1 tui 
Comogusiew. áe^úidúie. [Se mísLtn ala eKüa. Bl^ÁÜffr 
tez emvuja la puerta, y al poner el pié Snít&t $e deti^^ 
miranao al interior 0011 inqweliud*) ti • . 

Isab. Ooé os detiene? '^ . 

Aur. íí/ewfuia la mi¥>JA espaiay^mmndo im^m d^atrOfi^^i 

Per Síanfiago mi patrón... (De proMo ntrocedmf> y twranr 
do déla espada , diee A Jsam.) (^ac^os airésl -j :i 

^: i ttílliisí 1"^ ^ ^^^ tctritcojiidA y ntttéimg al fondo.) '^' 

é 

' 'ií 

' Tío "» » í- I / .- •• . *' 

• ESCENA W: 

DICHOS, ZAIOB ion et kllM Ú W litkió. ] ^ ;'[': 

zuw: iApartcimdb á la puerta) Ables be de mopr qoja ^tregarmel 
Isab. [Reconociéndole.) Gran Dios! 



Alf. Seas qaien faeres té entré j^áris, porqae nóhay od M» 

sendero qoe no ocapén nnéstros aoidaíioá! (¿am mjfUfi^) 
Rinde (08 armas! 

AtP. ' ^édeefg? 

IsAB. {Bajo al Álfereg.) SileDcío. To lo eiíjo. 
Aiv. (ipOVoto i... ¡ové J6al!ttAI'(iítraiido d0 mlafo A Zatd«., 

Una proporción íanbdena... (i Za\d£ al mismo tiempQqae 
<éavmaie inálá'úáilasuHp'aia:) Véáqaeie maten en'olra 
^ tféHte. A)qitf Htlé prma úeet^t^Éio. 
IsAB. (Atf|o f «ÍMtmtfttlv éi i^i;.) Baita. ' 

Zaidb (OM eiiiMitiia lam^ten su alfaoge y ss dirigi á í$ahd,) El cíe- 
lo te premie el htíiei^'^OMéf'vado la libertad. 
ISAB. ( Con si brazo ¡snáce teña ie que se vaya, ) 
Zaidb. Qoél fiecb^za8 mi gratitud^ porque me ves proscripto y 
desgraciado? no por eso sera menor ta generosidad ni la 
o (^^daqne táeia ti he eoiitrMo.-^¿Paedo saber tn nonSbfj^ 
fina " -ifOi 

ZianRv ' ¥s^j* «a podré pagarte nanoá la me^eed qi» nde bas becbo? 
Ote.' Sk 

-8üBÉ. irtraiimf»4 *^^^ 1^ ^ ^ó4o? BlriMa ^ 70 1»$^^^ 
ialLB^ ^\C0aéiMidad f mmpre ettMMdon» el r6s$ro;) loradme de- 
. voWst a la popre j6vén ¿ qtiíén a«Má(eis desde la infancia 
'élesríno qué >le rbbó iftíéstre loco estravie! Joradme en 
• <€anliio de tanto como ba sttfriddiwr voe, sn alegría y sa 
Ülitídvd. 
Asa». . (QwrAd eteétíioMlo eon eiené moéiM^ forrera.) Sil Te lo 
. ' V jikivl Mi oopaioD lo anbelal Pei^.*. . lú aoé«onoees mi secre- 
ln«..qiMéoefe9, qaéiisí me ^ModélN» el eee de tu voz? 
•r. '> ^^tad^) 
Uem, Soyí'.. quieta Tieite^á IHterlbr i Keltél 

Wsm'i , ivifsermeái» y tiMoiáúod eentiil^.) Qoe está wHl! Llorando 

BO IbfoHmiío en iroa prisión! 
iaiB^ ' ÉiM BMal Yiv«! 

IsAB. (IEiitM>ji;m«|/6aja.) Silencio! AiKesqÉé ciérrenla noche, la 
•aperaréis en ese bisoñe de palmeres. ?eü si podéis '«A 
' ^aghovr el caniino de Vuestra irldea. 

Bámii^ A io bar^..(ébnqoe me am^azáran inil pélfgn^! Pero 

M. . {SiünpremiraniaálMMy qimíéndo ^fiot^oeérUíi) ó es nna 

. ^toftiadaciondemi mmte.<. ó voestre áo^ntov voistras mis- 

i ' aiao palabra^.«i {¡Mel m»fii^l|i tn^tmtfi ZeUie se aeerca 

9((asfntkk^MéefroMo toüw si^ ln knbifse ealocido.) Ahí 

' Not descubrios! 

IsAB. Partid ! (Con resolución voltiéndole un pé^'h espalda.) 

Zaidbü /^dü /wr^ro.) Descnbnbs^ selleray siqíri^a fara|ierdonBP4^ 

Alf. ' iDekde el foido,) GeBlÁ'ile^l '• -i 

ISAB. Alejaos. (A Zatdé.) '^^ 



AtF. . , ji4p.)ElCoodeI.YaeralfemjjQl i ........ ,rí ...a 

ZuDE. V¿(^omo Joütar ÚDta nobleza? , , . . . 
IsA3.' Cumpliendo vuestro jurameotol . ^ i;.!...;! 
Zaidb. ¡Ahí To lo cumpliré. iZaiáe^ $$ va vi^ampue p^ lader$fikm») 
(Isabel yéndose por el fondo, seguida delÁlfere^qi Andrea) > 

-. \ . ..;•;. u , . ESCENA 'V;. ■ •'' "* '^ ^'^' 'J'- 

'".¡Se 've cruzar por elff)fdo y múrmoiameiile akConfU, seguido de doi 
escuderos. Uno de ellos setiala al si\iopor donde ^M idol^el. El Con- 
de desaparece con los ésmderos en loi int>ma direc^o^^, , a .»> : 

•ESOENA'VI. '•;: - 

{ 'V' i' ' ' . bbltrAíí, coatro B\W!í*rBtoÉ;' después zeua. * ^^^'^^ 

Il9iit4 .< (Saliendo,fnt,lap$lfimñ.lStíl^9áQS\f\rmesl (ip.)QaébQe- 
DO eA eslo de mandar.... así: lo que á noo le 4h la gaatf! 

Sí tienen calor, que se abognen. A bien que sAH moFoa*y.>il 
...>«(i¿Q h9nile^|iaflir«li IO0 ía^riio3..^CoJiio pmn^Wianda ei-tj»." 
-.S'hi' . I rici^v'^Cai'atQmbieAl«»c^vo|.;. y'lf^««i9tegorda áaiaft 
,.i„.,l„i : caaUva4!< F«i|!... [lMwdve^kl^^aJlda,) Eslo es lo qoé se 
'-'. ).!()• iiiüiaflia .iin carcelero. JoflexiblB I «Bren bi^ miaiDo bd confiarme 
(I- i .] .;. la9iJla.v^d9«!pteca$tillOii..ineipugnable><fiML>'8e está ca- 
yendo de viejo. [De pronto á los ballesteros. )'Bkp\{o que á 
ol íT 'j't o»<^; lo finteñdeisS Aiiai(ue<«s la. pidan.de ixMb\.. (Bm^iak 
. . ,< i • , í$mM0fe'.»é.dleliuqii4,tQn adima» resignadla y humüde, 
.. / :;; ; aporeU dd laék adentro, de U^oíama^ .pídánéose alU m- 
móvil. Beltranpara disimular su eínocioá.f'n^trar entere- 
za^ tosefuem^^Mye^mUAp.) £$taes la:qjDejd¿r al irasteeoo)- 
mi^o! {Muy enfadado y de prM^ d ks baiksie9)ós.} DejedlH 
;) i ] :,fl»ljrl JNabedicboqoeá iiddie?(Ftte/veii» eijMt^da iimrM»* 
rando entre dientes cim^-jqu^en está emojado. teÜa se oéslaMa 
lentamente y con la cabeza inclinada sobre él peAo . Al paeax 
i ..í1,)i juntóla jBe&ron0sle\diee,) ' .^ , .«. :. . . «/-: 

BftftT^.. i! .Fujnl Boniio genio.teúgo vol U- los baUester^pa.) Colocaos 
por ese háoJ {Seuaimdp cIj fondo) y cerrad el ¡(miso como si 
... :i. .'I ueraiB.dos ceiwctfoe.^lof euatro ballesteros se von pgt'd 
• fi^do y desaparetonen^diétmasdmeeionee^'ZeHa permanece 
li . triste y. sUemoeOi m,rñedio de éa escéMLy {Ap.) doy parece 
iK Av^ /, .mas ti^aiiqoHa. i8e^spenaiáeUa\yle.dke0m^ smrna dulzura.) 
IcA (.on: Esiáa.ya comenta, ealrella de oriente? (ilparee y mtty vivo.) 
Ay que me ablandol (Alto y con ¿diioifrtujp>di|)¿riC) Estás ya 
'.\,Wo<i(Bleilta? . , ..,.;,•».'••- . » iii!...'! 

Zvmui)l i/.JTe a§radciep, el qae rae -dejes regpirarJi<|B( ItbDemente.' 
Bblt. (Con mal humor fingido ^i?ú69 esta ^sz;9erA la'Últíma! 
Zíbuá. {Con díUce resignación^) lo serk^ ;. :. :. .-.- ;./l ;• i 



— ti:-.- 

Belt. (ipOVefífugo! H¡d! (MirdmA^cm cierto horror asi mismo,) 

lEUk. Daré un adio9 á esas aWgr4$ sierras... Lejanas como mis 
esperaozaBMfa veo qoé tod^ acÉibéf para mil 

Bblt. {Haciendo p^uthefos.yiiol Tú saldráé siempre qoe te dé la 
gaoal {Mo^mmto M§a!^f>odeiéliti^) Te digo que eí\ {Enfa^ 
' ^ ' V ^(<á! jf ltóraii¿2o;) Y ao bay'qiicí aplicarme 1 Pttes bonito ge- 
nio tengo yo!! '' 

Zblu. No, pobre amigo. Td dt'ber témanla ser inflexible y seve-'^' 
ro... y yo bo debo abtfsar (jhB4a'bo^n corazón. 

Bbl'e. Abasa! (£n(«rnectdo au%)\ Abasa como di fuera tuyo! Tu sa- 
bes moy bien que... \J.ú\a se ¿épara úé'él ¡éiítáéhntp^ yvaá 
sentarte sobre un banco de piedra qve kdy 'ádante'-de m «d^^ 
baña.) Pues! lo de siebpreí En e^aahto quiero hablarle de^ 
amor, bace como ahora. No lo dije? Ta sp envolvió en'sü^*^ 
alquicel, y buenas noches. No hay quif^n le sai^e anapá'-'^^ 
labra! Poorecilla! Creo qae suspira! {Va de puntillas y se 
eoloea detrás del árbol á cuyo pié eM reclinada Zelia.) 

HUSICA. ... 

■■•ESCENA Vn. • ..; 

DICHOS, MOROS T UORAS.—ZAUIR. 

V (AfKUTMden la poterna, un yrupo de moros y moras mwando 
con precaución y que cantan muy piano lo siguiente.) 

CORO. 

Et obÍipo^ (Ai el umbral: sin salir.) » ** 

Quedito! 
Queditol 
Avancemos pasílo á pasito! 
Asi! .(¿focando un pié á la escena con preeau- 
Asi! (Sacando el otro.) (cton.) 

Escapemos al punto de aquí. 
[Dan vivamente unos cuantos pasos y se separan vivamente de 
la poterna.) 
Oteo grup. [Igual apareciendo lo mismo y sin salir.) *^ 

Quedito! ' 
Quedito! 
Avancemos pasito á pasito! 
Asi! {Sacando un pié.) 
Asi! {Sacando otro.) 
Escapemos al punto de aqaí. 
[Los dos grupos se unen é indican marcharse hada el fondo.) 

TODOS. 
Queditol 
Queditol 



E«0iilí6iDo$ial {Hi«to.de.aqai 

pa$0.) 

soUpdosI Vota va>aiCi4\ 
t9dQ6'aU'¿6i! 

T^ed.|)ie4ad! > 

Gpn mil cariños 

abmil^a^Qg 

ved 8i 8a enojo 

podéis c^l^iapr 
(Lag Moras ntjfonden por iwa$ que lo harán, Zelia te ha 
descMerto y mira^ái^ mf^fé^rcqfi profunda penfi,} 
Bblt. (En medio miranda á.los Shros.) ' a 

Qué caras liQneo 
' lós condeDddosI 
[Minméiod ios Moras ^ te ámgwgradesaimini^ á él) 

Lfífreondenadafs. 

me gnsUítk ^asl 
(Las Moras le rod^n muy, cor^m. H^l^^ ^^^iHfy' 
ros se colocan á la dere€fiay.ia otra mitad a la izquierda de 
las Moras, prestando el^qid^ ^ mterés para saier loque 
ellas van 4>,4fW ^ Bdtrflnj^Zamir<r junto á la poterna, ata 
co^ los, brazos '^cr^za^QS y jpet^iivfi^ Los ballesteros cierran 
■' él fondo,) 



PRIMERA ESTROFA. ;. 

Lis morís [á Beltran muy afectuosas,] 

Mantas geipir, gecnir! 

Morilí^s. llorar, llorarl 

Gi^i^ai;\0Q ser.buenp,ti>« 

y d2|r\9^la liberJaált 
{Muy dulp^men^e, .iniTii'i^dolo con cariño, y acercándose mas 
á 41^ Loif^Mqras'.ife ;(nv.rx<:'ii -íuqu^íqis jy €(f^(^l •;. 

Z'tiaiiííil ;, , 

ZHlam;ila 

lú stT gvnlil • 

tú :ácr gülJ^l 



.L. 



i 
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(Bttlagandoá la tezdeltai ) , 

''"ZilimaM ' J Zalamalfi! 

Zulanííll'isjil Zalamalál 

Qaé zalameras^ \ Moríla, mocho 

Conmigff^SsH'ñl' ' qneUqnerrál 

ULTUN, nova T inUS, [á lá VM y OMI vito.) 

[BnmiattMdo á luetrieiaf de lat iforai'jj lín reparar en 
ut aroi.) " "' '. 

To bosé! Tono eé, 

^ tne ail ipii mé dít 

Pierdo ptíI'Pierflojíé! 

Tov á resbalnr. 
{CmtUiiMio á l^^Hofós Oijhdttdatv aparU, te meiaqne te 
figtra <jm tUoi y tílat rffl^ pot lo %'o, en eimai-] 

QDÍ(alii,qult» tú! ' 

vele Í.1I31 me álISI 

Por qiié no? por qaé no? 

Déjame Hca barí... 
tPi!l%r*ndo qai tai kabtaÁ at l>ido,impacia^ltlyTeglüUl1^do- 
iaMel^ cómico V diftidoíai con el codo, liaeue BeltTqv totvta,] . 
i ^'-1 ■■-" Celta yol CHosjot ■^'■' ^' ^■'■■ 

Bsál» yS! Bi'Sia yflj' 
- CallB Wl Calla Ifi! ■ -■' V 

Nd le 'digas roaé: ' ' '', : 

[Lee ífporin;) '^;';^',l 

(Mminii loca la aráteM el rifopielo, Jiaííl^ AKdi'jiíi ' : 

«jüiílhi'lKfJÍl/'iirtí oí&ríren'írf'fí/oiMÍtf' InrfrfiViefifl/ffT/; 

Zíiifl, Sorpnta ie ¡tahl. El Álf&iXiaeoKlient. St miflíi , 

■ oMterWnfo.í '"■"" '", ' ' ■ 





segunda: E3TB0FÁ. 


iCotoeaúattomoal } 


mv^st 


p. ybn-to 




qoe Viíi 




íiirtror 




crifífian 




Zillaiña.o, 



'ZalamstM' 
TC'ser'giíiitiH 
■ Tú ser galanl ;'' 
Zalamalál ■ >■ '■ 
ZSlafná.'./jyl ' ( 

■Qné íslaíiieraí ' i" 
conmiKO esláa! ' ^ ; 
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(fi^Urij^n, Moroi y Moras i la vez ^(^mo^anies.) 
BiLT. {Ap. eam anlfi.), , 

.. qnémédál ((aé.©^ (iá| .: . 

•'" " • "'' Pierdo piel Pierdo pié! 

..-. . ■• \ "^ vy>y áT4í8b«lsrrt>': ' ./.Ari., 

^ Quita lúl quita tú! •. t*>v,o\ 

Vete ailá! vele all4| { 
Por qué oo? por qué Bio? 
Déjame acabad... , . 
M0AO8. [ComoanUs.) 7 

1 Celos yo! Celos yol , ■.• • . j 

' / Basta ya I Basta yaí ' ., ^ t, 1 kx^^ 

' Calla iü! Cafla tú! .. ' "-' 

No lé digas mas! / 

{l^t ieparan.) 

HABLADO. \^ 

Bblt. {Como sacudiéndose de una fe&adiUai) Brrr! Basta ya de ea- 
rantofias! Adentro todosl (Mumores.-rrLe suflican^ él senUga. ) 

IsAB. (Presentándose á Zelia.) Zelial (En voz baja,) 

Zbua. Cíelos! Qué miro! (LevaniándoM.) 

ISAB. Silencio... y seguidme! 

Zbua. Yo... Qué decís? 

ISAB. No vaciléis...! Todo lo be previsto! Dale tu mantpl 

AifD. Ay pobre de mi! (Se lo dá.) \ 

ISAB. Tú... este alquicel... y cuenta que acabas, de prometerme 

dar tiempo á que nos alejemos lo bastante. 

Zblu. Sefiora . . . qué sígnifihca- todo esto? 

ISAB. Ta losabreis; Zelia! Venid... que el cielo nos protegerá! (La 

coge de h mano y se vá con ma^ seg%ida dií Alférez por ei 
sitio mas inmediato de la derecha,) 

And. (Muu consternada, tapándose con el álqMcel de Zelia y «en- 

tánaoee en el banco de piedra^ esclama aparte.) Virgen santa 
del Calvario! Me dejan aquí para que yo pagoe por todos! 

Bblt. (Logrando salir del grupo de Moros i Moras que le suplican.) 
Bon! Lo que le cuesta á un hombre tener carácter... (J?fi 
voz alta á los ballesteros,) Adentro digo! (Los ballesteros 
obligan á los Moros y Moras á entrar de nuevo en el eastiUo. ) 
Necio de roí qae me dejé abitrta la poterna... Y todo por 
quién? [Señalando desde lejos á Andrea creyendo que es Zeha. ) 
(Bajo.) Por esa ingrata buri... {Aeereándosi quedito delUt; 
de pronto y con tono muy brusco.) Ya es hora de recogerse! 

AiiD. [Asustada y levantándose.) Ay! 

Bbiít. {Se queda parado^ se mira á si mismo y se dice en voz baja.) 
Pero Beltran, por qoé eres tan bárbaro? (A Andrea.) No te 
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asustes, eaotiva mial Ven. (Alarga lámanos, Andrea ¡edála 
tuifa,) (ip.) CieUIsI Me abandona sq mano precio... Pobre- 
cita! (Mirando la minó áe Anirea.) Con tantb como sufre 
se vi quedando en los huesos! 

AKD. (Af. y d/BJándoM condutíf,) Dio« mfol Si me íri á encerrar 
en una mazmorra? 

Brlt. (Dapues de «tror á tm Ia<io y otro #t alguno lo vé, dice ap,) 
> Yo me decido. {Dé dé jmmio vn he$o muy fyarU en fas mu- 
«os ds Anéroa,) 

Ami. (Mtrimdo \a roano y atéjáfJío$e,) Aht! 

Urt. (Haoimdo iáUn d» ^ eolio yentfoz he^a.) Cbiss! Ya se lo 
llevó el viento. 

M». (Ap.) \k\k bríbotíl 

Bojr. Otcel Otro, sollana de mis ojos! 

And. Aparta! 

Bbut. ((^otftáMMi.) no. Ahora le toca á esta mano... Eb? un ro- 
sario... 

ANtk Yo me esoapol {Afi y Imtíuuido por me,) 

Bklt. Detente! Qué demonio te dál Gáspilal Quiere huir! Pero es- 
tos no son sus brazos! {Se leeae la eapwha á Andrea.) Ah! 
{Bamdo tm griio o¡ verla.) 

And. Ficaron! {Anmozéndolé.) ' 

Bblt. Pero la otra! No está! 

AMD* Not Se bfl mtvadol 

Bblt. Oh! (Cas de mi brincó déemoyaék) en loe hratoe de Andrea,) 

Ano. (5otC0mtfttdoíe con (ra6a/o). Ay! Socorro! Yo no puedo con 

élt Soeorrol Qoemeoafgo!... No! Ya creo que vuelve en 
sí! {Beltran seineorpora débilmente,) 

Brut. {€on voz deemayada.) Se ha salvado! Perdido soy! 

And. {Qoeriendo animarle,) Tamos, hijo: eso no es nada! 

Bklt. Nada (Ap.) Y he estado requebrando i esta bruja! y la ht) 
besado la mano. .. [Mito í{ Andrea y de pronto voelve á caer 
eomo emtee en eue brazoe.) 

And. (Soemiéndole.) A^yt Ya leda otra vea! Y nadie acude! (Mi- 

. rooáoá lo dMeho.) Cíelos! esla es mas negra! El Conde! 

Bklt. (/usarpontiidof e de proeuo, ) Bl amo! ! 

And. (Corriendo atordida de un lado para otro,} Si me encuentra 
aqnil 

Bblt. (la.) Si me pregunta por la Moral {Vá á enlrar por la po- 
tema.) 

AMD. BntramoB pronto! 

Bblt; ¡ . fApartánéolo y posando él delante.) Not Yo primero! 

And. Ay! (los dos entran corriendo y cierran.) 



• 



s 
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ESCENA Vin. 

El GONDH, qn$ zale apretnfodo, a^mdo del alfbrb2 t^ de loé ovairo 



Conde. 
Alfe&bz. 

CONDB. 



Alf. 



CONOK. 



AlF. 

Cdmdb. 



Alf. 

CONOB. 
ALF. 

CONl>B. 



[SaHendo,] Gracias por vuestro aviso, seRor Alferei. 
Solo he cumplido con mi deber» dándoos parte... 
Loco ha de volverme este misteríol l8at>eH MI hija! empa- 
rando por tan osados medios á una infiel... cuyo castigo 
está decreladol 

[Algo inqaieto.) Ved, seftor, que me signea á-oorta distan- 
cia.— Qae yo me he adelantado con el protesto de bascar 
nn sendero qae estaviese libre, paesio que por allí... 
No. Por ningao )ado podrán hallar salida. Ho>y este pafs 
rebelde va á pagar con so libertad y sos bienes el incendio 
de Baza: Y en ooanto ¿ mi hija... Qae tiemfaJe de mi eno-^ 

jo 

Sefior Conde... 

Goaodo nn padre ama como yo... tiene doble derecho k 
ser severo. Vos no compreodeia nada de esto, porque oo 
tenéis hiios. 

Perdonad. Tengo dos hijas... y á entrambas las metí en «■ 
convento para quitarme de ruidos. 
Basta. [Con sequedad.) 

Mirad.— Tá están muy oeroal (S^uUwd/o tn^tsfo á la de- 
recha.) 

Silencio.^, y seguidme todos! Yo apuraré hasta el fin esto 
falal arcano! [Se van todos por la izquierda frmertérmm.) 



ESCENA IX. 

iSABBL, ZBUA ^e süUñ apTmowiai por la dareekú. Poreatre wsas m- 
ramadas quehayoñel primor térmliaojuiiUo á la poisrao, se vé la 
figura del conde y del alpebbz. Ambos ol^sorwm y oseaekan á las dia$ 
jóvéws, 

Zelia. [Saliendo.) Partid, seOora. Mí fuga es imposible! No os es- 
pongáis á matfpeligroe! 

ISAB. ¡Mirando inquieta al fondo.) Y el Alférez que no vuelve! 
(Finiendo al lado de Zelia.) Zelia, no me oonoeeis bien. Es- 
toy cumpliendo con un deber sagrado... y nada puede ar- 
reararme. 

CoNDB. (Aj) y bajo.) Vive el cielo! 

Zblu. {Contempíáindola coa sorpresa.) Vos eon ese disfraz! Vos 
abandonando vuestra morada! sacrificando vuestro reposo. . . 
y todo por mí. 

Iabs. Qué otro recurso me quedaba? Cómo alcanzar vuestro per- 



4w esiaodo aosenle mi padre? Ctoo vacilar lio solo día 
. ^gioodo iaii4o ei libertaroBl 

Zeuá. (5tii comprenderla.) Qué decía? 

IsAB. SI, pobre Zelia! Porque os acnsaD de haber puesto fuego h 
oueaCre palacio^ (scTj^ésa d$ Zelia) cuando vos, vos, noble 
y btteni, me aalvabaia en aqnellee momentos la vida arran- 
cándome del furor de las llamast 

CoNDB. {Ap. y bújo ) Qué oigo! 

ZjiLiA, Y oreéis, seftora, que es im \Áeñ para mi volver ¿ mí aldea, 
recorrer sus calles desiertasl Ilaaar en vano á los caros 
objetos de mi corazón! Ser yo libre... y esclavos mis her- 
qwoosl! (MígmHÍck) áh, qué vergoniosa libertad! Yo no 
U quiero! 

Ifiái. Zeli*S 

Zblui. (riMiiie»ia.) Qvél Vos eo mi tugar serias espM de acep- 
tarla! 

ISÁB. Yo seria infeliz toda mi vida, si no logro salvaros! Zelial 
Alentad! Cuando vos sepáis..... 

Zblu. No! diñadme que vuelva k mi priskm! Que en ella nos ha- 
gan perecer (oon ironiá) esos generosos vencedores! 

lUB. ftenuodad á ese fatal empefiol Yo os juro implorar de mi 
>. padre el perdón do todos vuestros hermanos! Si! Yo se lo 
rogaré por la gloría de sil nombre! Por ei inmenso amor 
que le tengo, por la santa memorío demi madre! 

CoNOB. (Fioament«« oaj'o.) ¡Oh!! 

Zblu. {BMtrethándila vivamente las mano$ can gratihul.) Ahí se- 
flora! La suerte nos hizo rivales... cuando debió hacemos 
hermanasl (El Ctmdey el A^erez kam deiaipareeido,) 

IsAB. No! No es vuestra rival la que rechaza de su corazón un 
iim«r imposible y irmeslDl No es vuestra rival la que hoy 
os une á Zaide! ' 

Zblia. . A Zaidel Vos I [Can aeombro y aUgria.) 

ISAB. Yo. Fuerte en la conciencia de mi deber! Fuerte en los 
sentimientos de mi religion^v de mi raBa,-*mars poderosos 
que 4odas las pamonesl {Pmtmgado rumor de vocea dentro.) 

Zblia. No escucháis? 

bA». Sse rumor... {Ambas nbei^ la esema. Uoibel mira al fondo 

S Zelia á la derecha,) 
iirtMlo.) t]na multiind de soldados que corren ¿ caballo 
en distintas direcciones! 'A sus voces acuden otros, que 
también se dispersan veloces por la llanura! {Fijando sus mi- 
radas con mas interés,) Gran Dios! 
(Vtntmdo á su lado,) Qué tenéis? 
[SeñalandQ adentro.) Mi hermano y Zaide están entre ellos! 
Todo se ha perdido! (Dentro vocra ^ue se repiten á lo l^os) 
El. perdón! el perdón! 



ISAB. 

Zbua. 

ISAB. 
VOCBS. 

Zbua. 



J^' j Ah! (A un tiempo y con sorpresa y alegría.) 



Hazbx. 
Zaidb. 
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Zbua.. No eslaú oyeado? {Sn uu mtOMti Hatem sepádo á^ZaiAt 
nk por la derecha,) Ah! hermaiio miol (Se arroja ea lo$ 
brazoi de Hazem.] 

Zelia! . 

{üabH u queda en el lado izqmeráó ée la oieeaa y algo 

tmdta de etpaldai,) 
Zkua. (i Zaide.) Libres! 
Ikitm Sil Gieo gáneles crístíaiOR corren al escape por la hoert» , 

anoociaodo el perdOD para todos, en aombre de la hija del 

conde de Arcosl 
Isáiw (if!. y admmda.) En tá nombre! No es posible! 
Zaiob. (5«Maido«npo6oal/(mdo.) Mira! Mira á nnestros pobres 

hermanos salir en tropel de sns cabanas adamando éh sil 

bítthedioral {Se qaeaa wn fceo M el fánio toa Hazem.) 

(Vocee dmrOf hjanae,) 

Zbua. iÁcereáadoH A leabeL) C4mo! Voa.^... 

IsAB. Ojalá fuera- loato mí poder! IParo los «igMan sin duda! 

Zbua. Eiplicaos... "^ 

ISAB. . To uaáf^ sé! Nada be dicho! use perdón solo puede dioliir7 
lo... (DefroatotéalCoade ([ue esparere jmto á eUa fem- 
diíndole m braaoa,) Mk^ padre mío! (Corriendo á abraza/r- 
le.) Vos habeift sido. 

Zblia. ) 

Zaidb. i £i Conde! 

Habw V 

€oNqp. SI! Yo loa perdono por tu inmenso earíflo! por la santa me- 
moria de In madre! 

ISAB . ib señor! «-Ttdo lo compaeDáol ( Va á arroHUarse: d Conde 
la koamta. En este momento, ywrla itqmrda aparece el 
Alférez con la ¡madera de CaetUta y eeguido de ioldadoe, A 
la vez y per todos loe ladoe del fétido fia dereéka salea en 
trejfel nMmerosoe grapas de Bfaroay Merae, fnetnmida», por 
deeirkaeitodoBleBalev^qmemvaaalosriikmasy qae lle-^ 
nan la llamara.) * 

Motos. (^lMd(9.) Yívatl (£a pemam ee ekre y $aU Mtraa^ la iée- 
ña y los eautiwts.) 

ZaiDB. (rmmdo de la maao d Záia,) €ondel Bl éMo te concedid ia 
victoria...! Déjanos vivir felice» en nueitiies henares! 

GoEfOE. Sí! Llevad á ellos la fama de noectro p^der y de nuestra cle- 
mencia! (¡sabdy ZHia eiiiaedtn sa kraza la ma á la otra 
en señal de despediia.) 

CANTO FINAL. 
TODOS menos el conde. 
De honor y eterna gloria 
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el caótico elevad 
á quien á su victoria 
laorel tao digno dá! 



CAB iSL 1%tJ0N. 



I . 4 



i X 



FIN DEL ACTO CUARTO Y DE U ZARZUELA 
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Habiendo examinado esta zarzuela no hallo inconve- 
niente en que su repi-esentacion sea autorizada. 
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